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  Capítulo 401


  Es la primera vez que cocino yo


  Esa mujer tenía el pelo rojo vino y llevaba un vestido rosa rojizo.


  —Tú sabes que Jorge está casado, ¿verdad? —Preguntó a la mujer en shock con una fija mirada helada.


  Al ver el rostro de Lola, la mujer asintió con la cabeza, temblando de miedo. Ella ciertamente lo sabía, pero su objetivo de asociación con el SL era mucho más importante, por lo que intentó seducir a Jorge para ello.


  Ella estaba casi pegada a él cuando Lola entró.


  —¡Cachetada! —Ada Yang, horrorizada, solo miró a Lola, cuya mano todavía estaba en el aire.


  Sin embargo, ella no le reprochó, porque Ada parecía ser la amante que fue atrapada con las manos en la masa.


  —Eso te enseñará a no seducir a los esposos de otras, y si alguna vez te atreves a probar este tipo de truco de nuevo, te desvestiré y te echaré casi desnuda a la calle. —Lola comenzó su primera media frase suave, pero poco a poco se volvió cada vez más seria y feroz.


  Aunque Lola no llevaba tacones altos y parecía más baja que Ada Yang, su espíritu y actitud eran mucho más fuertes.


  Ada Yang se cubrió la cara y salió corriendo de la oficina. ¡Qué terrible fue Lola!


  Después de eso, la oficina entera quedó en silencio. Jorge dejó la lonchera y al instante se volvió para consolar a Lola.


  —¡Querida mía! ¡Ven aquí!. Por favor, no te enojes conmigo. —Jorge sostuvo a Lola por la cintura y luego la sentó en su silla.


  Pero Lola se quitó las manos de él, y mientras lo miraba fijamente, dijo: —Jorge, ahora vas a decirme que ella vino a seducirte para asociarse con tu compañía y que tú no tuviste nada que ver con esto, ¿verdad?


  ¡Él era todo un bastardo! ¡Él siempre podía atraer a las mujeres desvergonzadas!


  ¡Jorge se quedó sin palabras por el momento, tal como Lola tenía razón!


  —Cuando yo estaba a punto de correrla, entraste. —Entonces la acercó más a él, y le frotó la mano que antes había abofeteado a esa mujer.


  —Puedes golpear a quien quieras, pero solo ten cuidado de no lastimarte.


  Lola se quitó las manos de él y dijo: —Jorge, ¿por qué quieres servir a dos señoras y dejar solo a una contenta? —Aunque ella sabía que era de hecho la mujer la que lo había seducido en primer lugar, todavía estaba muy furiosa.


  Jorge volvió a sostener sus manos con impotencia. —¡Querida mía, lo evité! ¡Por favor, no te enfades conmigo, estás embarazada! —Gentilmente consoló a Lola con sus manos acariciando su vientre ligeramente.


  Pero Lola se levantó y pasó junto a Jorge yendo hacia la puerta. Ella entonces fue jalada hacia atrás por él.


  Él la sostuvo en sus brazos de nuevo. —Mi amor, puedes echarme toda la culpa a mí. ¡Por favor, no te enojes!


  Jorge se disculpó repetidamente con ella y, al ver su expresión sincera, Lola se calmó.


  Luego ella se sentó en el sofá y abrió la lonchera. —¡Disfruta! —Impacientemente ella empujó la lonchera más cerca de él.


  Jorge se sintió un poco incómodo mientras él miraba la cosa negra dentro de la lonchera. —¿Qué es eso? —preguntó él. Eso no se veía como comida.


  —Arroz con huevos revueltos y tomates fritos. ¡Yo personalmente lo cociné! ¡Pruébalo! —Ella rápidamente se olvidó justo en ese momento de todo lo que había sucedido, sacó el tenedor de la lonchera y se lo pasó a Jorge con entusiasmo.


  Jorge casi se ahogó cuando vio lo alegre que ella estaba ahora.


  Pero él no sabía cómo tragar la comida en la lonchera...


  Lola tuvo que haber venido aquí para castigarlo.


  Al mirar la cara de Lola llena de dulce expectación, él reunió su coraje y comió un poco del arroz.


  —¡Por favor, también prueba los huevos revueltos y los tomates, que también fueron cocinados por mí! —Ella miró felizmente a Jorge que estaba comiendo el arroz.


  Él casi se ahogaba con eso. Sin embargo, él todavía se las ingenió para probar la horrible comida.


  ¡Uhm! ¡Sus expectativas eran correctas!


  Lola prestó mucha atención a la cara de Jorge, pero, ¿por qué no tenía ninguna expresión pintada?


  Otro bocado y él todavía no tenía ninguna mueca.


  —Bueno, ¿qué tal está? —Ella miró al hombre frente a ella y pensó que debía ser una comida deliciosa si él seguía comiendo.


  Jorge tragó la dichosa comida, y luego tomó el vaso de agua de la mesa y bebió por un rato.


  Le sonrió a Lola y le dijo: —¿Ya lo has probado? —Ella no lo hizo.


  —¡Dios mío! —Ella sacudió la cabeza en un instante—. Es la primera vez que yo cocino, ¡y te lo envié sin siquiera probarlo por yo misma! —Mientras ella decía esto, ¡descubrió que también era una verdadera alegría mirar a su amado esposo comer la comida cocinada por sus propias dos manos!


  —¿Quién te enseñó a hacer esto? —preguntó él.


  —¡La Sra. Du, por supuesto!


  La reputación de la señora Du ahora había sido completamente destruida por Lola.


  Lola se dio cuenta de que Jorge la estaba mirando y que había parado de comer. —¡No me mires, termina tu almuerzo!


  Ella tomó el tenedor, recogió un poco de arroz en él y luego lo llevó a la boca de Jorge.


  Jorge dudó, pero finalmente abrió la boca y lo comió.


  Lola cerró la lonchera solo después de que Jorge comiera toda la comida que había dentro.


  —¡Cocinaré para ti la próxima vez! —Jorge, que estaba constantemente bebiendo agua, casi se ahogó cuando escuchó eso.


  Lola inmediatamente le dio una palmada en la espalda y dijo: —¡No estés tan emocionado! ¡Yo cocinaré para ti todos los días en el futuro!


  Sin embargo, Jorge todavía tosía severamente...


  Diez minutos más tarde, Lola salió alegremente del edificio SL.


  Pero Jorge siguió yendo al baño todo el día, una y otra vez.


  Por suerte para él, su oficina tenía un baño privado. De lo contrario, seguramente habría sido ridiculizado por todos sus subordinados.


  Sosteniendo la lonchera en sus manos, Lola caminó tranquilamente hacia el Maybach rojo.


  Pero, desde una ventana no muy lejos de ella, una pistola de francotirador silenciado apuntaba hacia Lola.


  Ella no podía verlo. Cuando ella estaba a punto de abrir la puerta del auto, un niño que estaba patinando la rebasó y la derribó.


  La primera bala no le acertó a ella y golpeó el auto.


  En el suelo, Lola no tuvo tiempo de regañar al niño. Miró temerosamente la ventanilla del coche que se había roto en pedazos y luego abrió la puerta apresuradamente. Otra bala pasó a su lado otra vez, ella la esquivó, pero la bala raspó su brazo izquierdo, y la dejó ahora con dolor.


  Cuando el conductor escuchó el sonido de la ventana rota y las balas voladoras golpeando el auto, instantáneamente hizo una señal y varios guardias salieron corriendo de un auto.


  Ellos rodearon al Maybach rojo, y otra bala voló y le disparó a uno de los guardias que estaba vigilando las puertas del asiento trasero.


  —¡Dese prisa! ¡Agáchese! —El conductor le gritó rápidamente a Lola, y luego algunas otras balas pasaron por la cabeza de ella otra vez.


  Toda lo que estaba pasando finalmente había atraído la atención de algunos transeúntes. Mirando a la gente en el suelo, comenzaron a asustarse y comenzaron a gritar y correr.


  Lola sacó su teléfono y llamó a Jorge a pesar del dolor severo en su hombro herido.


  Jorge estaba revisando algunos de sus archivos de trabajo, todavía sintiéndose enfermo debido a su estómago.


  Cuando vio la llamada de Lola, se sintió asustado por primera vez en su vida.


  Cuando respondió, escuchó la voz ansiosa de Lola diciendo: —¡Ven abajo rápido! ¡Alguien está tratando de matarme!


  Al instante se levantó de su silla, sacó su arma del cajón inferior de su escritorio y corrió escaleras abajo.


  —¿Cómo estás? ¿Estás herida? —Intentó calmarse y fríamente agitó su arma frente a Sánchez. Las cosas se pusieron serias.


  Debido a que su acción era tan rápida, nadie podía ver claramente lo que estaba agitando en el aire a excepción de Sánchez.


  Sánchez también sacó su teléfono, llamó a alguien y corrió hacia dentro del ascensor.


  La agitación exterior ya había empeorado mucho. Lola se inclinó dentro del auto por seguridad. El conductor también sacó su pistola y comenzó a disparar hacia la dirección de donde venían las balas.


  Debido a que la pistola del conductor no estaba silenciada, más y más espectadores comenzaron a entrar en pánico.


   


   


   


   


   


  Capítulo 402


  Sé su marioneta


  Todos gritaban y se escondían. Solo quedaba un guardia al lado del Maybach. Calculó la dirección desde donde venían las balas y disparó hacia allí.


  Pero estaba demasiado lejos y no hirió al francotirador, solo disparó a la ventana.


  Jorge ya había huido hacia el edificio de SL y lo seguían sus guardias con escudos en sus manos.


  Miró el asiento trasero del automóvil Maybach, que tenía varios agujeros y Jorge estaba extremadamente preocupado.


  El teléfono perdió su señal dentro del ascensor y su llamada se cortó. No sabía cómo estaba Lola ahora.


  Corrió hacia el Maybach nuevamente, apuntó al lugar de donde venían las balas y disparó. Los disparos que salían de la ventana finalmente se detuvieron y los guardias rodearon al automóvil Maybach con sus escudos.


  Se escuchó una sirena de la policía que se acercaba a ellos, pero Jorge no le prestó demasiada atención y abrió la puerta del asiento trasero.


  Lola levantó la cabeza y lo miró. ¡Finalmente llegó! Se sintió más aliviada, pero, ahora, sentía dolor en su brazo izquierdo y ardía más y más.


  —¿Cómo estás? ¿Estás herida? ¡Dime, por favor! —Su voz temblaba inquieta.


  Lola negó con la cabeza y Jorge se calmó.


  —Mi brazo... —Intentó levantar el brazo izquierdo.


  Viéndolo cubierto de sangre, Jorge pensó que podría ser el roce de una bala.


  Estaba furioso. ¿Quién se atrevió a intentar y querer matar a su esposa? ¡Tenía que desenmascarar al asesino y matarlo con sus propias manos!


  Le preguntó al conductor: —¿Todavía se puede conducir?.


  El conductor intentó encender el auto y respondió: —¡Sí, funciona, Jefe Si!


  Luego, inmediatamente entró en el automóvil y ordenó: —Conduzca hasta el hospital. ¡A toda velocidad!.


  Bajó la cabeza y miró de cerca la herida en el brazo de Lola.


  No le gustó lo que vio. Apretó con fuerza a la mujer entre sus brazos y la consoló. —Sé que duele mucho. Por favor, aguanta un poco más.


  La lluvia de balas estaba, obviamente, dirigida para matar a Lola.


  ¿Quién demonios era el asesino? ¿Quién querría matar a una mujer embarazada?


  Lola asintió y dijo: —Me duele mucho. —Ella se quejó.


  Jorge la besó suavemente en la frente y le dijo: —Por favor, trata de aguantar, cariño. Llegaremos al hospital pronto.


  En ese momento, su teléfono sonó. Era Sánchez. Jorge con un tono de severidad, respondió: —Habla.


  —Jefe, cuando llegué al hotel, el asesino ya había huido. Investigué el registro del hotel, pero nadie había reservado esta habitación. Las computadoras, en la sala de control, también tienen fallas. Las pantallas se ven negras durante aproximadamente dos horas o más. No son reparadas hasta ahora. Hay una gota de sangre en la alfombra que podría ser una prueba. —Sánchez, estaba de pie, en el lugar donde estaba el francotirador y miraba hacia la entrada del edificio de SL.


  —Ve con la policía y verifica todos los circuitos cerrados de televisión circundantes. ¡Debemos averiguar quién fue el tirador cueste lo que cueste! —Ordenó a Sánchez con mucha determinación para atrapar al asesino.


  —¡De acuerdo! ¡Entiendo! ¡JEFE! —Sánchez llevó a la policía al restaurante al otro lado de la carretera y también, le pidió al personal de SL que le entregara todos los registros de las grabaciones de circuito cerrado de los alrededores de la compañía.


  Cuando llegaron al hospital, Jorge ayudó a Lola a salir del automóvil sujetándola de la cintura. No se atrevió a caminar demasiado rápido con ella, porque temía lastimar al bebé.


  El médico curó y bajó la inflamación de la herida, le aplicó un medicamento y luego, le envolvió el brazo con una gasa. Luego, habló con ellos por un tiempo sobre otros asuntos y más tarde, se fueron.


  Jorge envió a Lola de regreso a la mansión y se quedó un rato. Luego, se fue después de responder a varias llamadas.


  En la oficina.


  Jorge tomó su medicina para el estómago. Ahora, veía el vídeo que Sánchez le había traído. La calidad del vídeo no era tan alta, pero era posible identificar que el supuesto asesino, era un extranjero.


  —Dile a la policía que averigüe la identidad de este tipo. —Quitó la memoria USB de su computadora portátil y le pidió a Sánchez que se lo entregara a la policía.


  El hombre encendió su computadora e hizo su propia investigación. Encontró a una persona que era similar al chico en el vídeo.


  —Jefe, el nombre de este tipo es Javier y es canadiense. Es un criminal buscado a nivel internacional por asesinato, tráfico de drogas y robo. ¿Es posible que estos dos hombres sean la misma persona? —Aunque su color de pelo era diferente, eran bastante similares en apariencia.


  —¿Dónde está ahora? —Jorge miró cuidadosamente a los dos muchachos y descubrió que eran, en verdad, muy parecidos.


  —Su guarida está en Mando Bay. Por lo general, roba o toma un avión privado hacia otro país. Nunca se lo vio en estaciones de ferrocarril o aeropuertos. —Sánchez le contó a Jorge todo lo que descubrió acerca del hombre.


  Su refugio estaba en Mando Bay, lo que complicó las cosas para los dos hombres en la oficina.


  Después de una larga pausa, Jorge finalmente preguntó: —No planeas regresar a Mando Bay, ¿verdad?


  La curiosa expresión de Sánchez la reemplazó, de repente, una mirada de indiferencia e impaciencia. Él respondió: —¿Qué puedo hacer si vuelvo allí? ¿Ser su marioneta? —Recordando a su 'llamada familia', nunca jamás quiso volver allí.


  —Después de todo, es tu hogar. —Él había traído a Sánchez desde Mando Bay. Aunque tenía un entorno muy complejo, lo siguió durante unos diez años.


  Sánchez se burló: —No hay nada más que basura para mí allí. No quiero regresar. —Incluso si su padre le hubiera suplicado en persona, no habría cambiado de opinión.


  Regresar a ese lugar significaba regresar para siempre.


  El silencio invadió la oficina.


  —Pídeles a todos que traten de localizar a Javier como sea. —¡Hubiese preferido matar a cien personas por error, en lugar de dejar escapar a esa persona!


  —De acuerdo.


  —Además de eso, busca a diez guardias y que estén armados para proteger a Lola. También, hay que consolar y compensar a las familias de los guardias que murieron esta mañana. Que reciban la mayor cantidad de dinero posible. —Jorge, con calma, le ordenó esto mientras que con sus dedos índice y medio, tocaba suavemente la mesa.


  —¡De acuerdo! —Después de apagar su computadora portátil, Sánchez salió de la oficina de Jorge.


  Alrededor de las seis, regresó a la mansión. Encontró a Lola sentada en el balcón y mirando el mar.


  También pensaba en quién querría matarla.


  Jorge gentilmente se acercó a ella y la sostuvo en sus brazos desde atrás. —¿Qué estás pensando? —Le preguntó. Bajó la cabeza y la besó en la mejilla.


  Lola lo miró con preocupación y dijo: —¿Realmente apuntaban hacia mí?


  Jorge se sentó en una de las sillas, puso a Lola en su regazo y dijo: —No te preocupes, lo arreglaré todo. —Besó sus labios y dijo: —En los próximos días, si quieres salir, por favor, avísame. Organizaré todo para que algunas personas te protejan.


  No podían vivir una vida pacífica mientras el asesino todavía estuviera libre.


  La seguridad también debía reforzarse en la mansión, pero era imposible dejar que Lola siempre se quedara en casa. Todo lo que podía hacer era arrestar al asesino y enviar a más personas para protegerla hasta que todo se arreglara.


  Ella asintió con la cabeza y le puso las manos alrededor del cuello. Jorge preguntó dulcemente: —¿Todavía te duele el brazo? —Lo acercó hacia él y lo revisó cuidadosamente.


  —Estoy bien. También tienes que cuidarte mucho. —Puso su mano sobre la cara de Jorge y lo acarició mientras expresaba su preocupación.


  Si algo terrible le sucediera, su mundo estaría destruido.


  —No te preocupes, señora Si. Siempre estaré bien y seguiré tus consejos. —Sonrió y acarició suavemente el vientre de Lola.


  —Tienes un control de embarazo más tarde. —La acompañaría a todas partes.


  Lola apoyó la cabeza en el hombro de Jorge y dócilmente respondió: —Está bien.


  El control del embarazo que estaba programado era en el hospital, pero, sin embargo, le pidió a Chuck que fuera a su casa.


  En la mansión, Jorge observaba a Lola mientras la revisaban. El pequeño aparato que trajo Chuck ya estaba preparado de antemano. Era el ultrasonido en color más avanzado del mundo.


   


   


   


   


   


  Capítulo 403


  La orden de detención internacional


  —¡Estoy sorprendido! Jorge, creo que hay buenas noticias para ti. —La extraña mirada de Chuck hizo que Jorge frunciera el ceño, un poco confundido.


  —¿Qué pasó? —Dio un paso adelante y le preguntó con ansiedad.


  Chuck revisó y volvió a revisar varias veces, luego confirmó: —Señor Si, Lola está embarazada de gemelos. ¡Felicidades! —Pero su embarazo era muy reciente y no se habría visto en la imagen si no fuera por un equipo tan moderno. La tecnología médica era muy avanzada hoy en día.


  Jorge miró el vientre de Lola conmocionado y con mucho asombro. ¡Apenas podía creer que había dos bebés dentro de ella!


  La repentina noticia también sorprendió a Lola... ¡Esto era increíble! ¡Tendría gemelos!


  —¡Genial! ¡Así, esta máquina costosa será tuya pronto! —Jorge trató de calmarse, pero no pudo evitar sonreír.


  Chuck lo miró con descontento. ¡Era la primera vez que lo veía tan feliz! En verdad, debería estar contento con este trato. La máquina valía más de 100 millones de yuanes y más tarde sería suya. ¡Será muy útil para el hospital y para su trabajo! Más importante aún era que solo había dos máquinas de este tipo en el mundo. Era así de rara y costosa. Y una de ellas sería suya. ¡Esto debería colmar su corazón de mucha alegría!


  Pero, de alguna manera, se sintió celoso al ver a la feliz pareja y especialmente, a Jorge.


  Entonces se acordó de Daisy. Curvó los labios y decidió encontrar algún problema para el hombre feliz que tenía delante.


  Chuck luego se fue, después de cambiar la receta de la medicina para el brazo de Lola.


  Jorge lo llevó a la planta baja y le preguntó: —¿Cuántas semanas de embarazo tiene? —Puso una cara muy cariñosa y pensativa.


  Chuck entendió lo que quiso decir de inmediato. Él respondió: —Doce semanas. Pero no puedes tener relaciones sexuales con ella, hasta que tenga cinco meses de embarazo. Recuerda eso. —No. No dejaría que Jorge cumpliera sus deseos crueles y egoístas.


  Pero la enfermera de práctica, que estaba al lado de Chuck, dijo con un poco de confusión: —Doctor Chuck, las mujeres embarazadas pueden tener relaciones sexuales después de los primeros tres meses, ¿no es así? Tú me lo dijiste.


  Chuck la fulminó con la mirada y luego respondió con enojo: —Sí. Tienes razón. En algunos otros casos, tal vez...


  Jorge sonrió y dijo: —Le diré al conductor que te lleve de regreso. Ven aquí cada quince días. Lola tiene que controlarse regularmente. —Sabía que Chuck estaba tratando de hacer bromas. Pero ahora vio a través de él.


  —Tu esposa está bien. No tengo que visitarla regularmente. Pero por los siguientes tres meses, tiene que descansar en la cama y no puede tener relaciones sexuales. Después de eso, voy a venir aquí con frecuencia. —Le dijo a Jorge con voz decidida. De hecho, si el primer bebé nació a través de una cesárea, la madre estaría en mayor riesgo con un embarazo de gemelos.


  Si la matriz se recuperó bien, entonces, la madre estaría bien. No había nada de qué preocuparse. Si no, la mujer embarazada estaría en grave peligro. Sabía esto basado en su vasta experiencia en el campo de la medicina.


  Jorge asintió. Sabía lo serio que era el asunto, por lo que recordaría todo esto claramente en su mente.


  Cuando Chuck estaba a punto de subirse al auto, vio de nuevo la sonrisa estúpida de Jorge.


  En ese instante, decidió enviarle a Jorge a esa niña problemática, Daisy. Tenía un plan en mente.


  Después de despedir a Chuck, Jorge regresó a la habitación, cargó a Lola y giró varias veces mientras la sostenía en sus brazos. ¡Realmente era una prueba de lo feliz que era!


  Luego, suavemente la soltó y exclamó: —¡Cariño, eres tan extraordinaria! ¡Nunca había sido tan feliz así, en toda mi vida! —Abrazó a Lola en sus brazos con mucha emoción. No podía creer que Lola estuviera embarazada de gemelos. Todavía no había tomado conciencia de eso.


  Lola también se estaba riendo muy feliz. Le acarició la cara y dijo: —Jorge, mi hombre. Estoy embarazada de gemelos. Esta es una buena noticia.


  Entonces Jorge recordó las palabras de Chuck y le preguntó: —Tuviste una cesárea cuando diste a luz a Estrella, ¿verdad? —Él se sentó con ella suavemente al lado de la cama.


  Lola asintió y respondió: —Sí. Estrella llegó más tarde de la fecha que estaba programada. Cuando ingresé en el hospital, descubrieron que tenía presión arterial alta, prolapso y las extremidades inflamadas a causa del embarazo. Mi vida estuvo realmente en peligro esa vez.


  Jorge sostuvo sus manos con preocupación mientras Lola agregó: —Entonces, tuve una cesárea inmediatamente. Salió todo bien, pero luego tuve una hemorragia...


  Toda su familia esperó afuera con mucha ansiedad aquella vez. Realmente, fue muy bueno que Estrella naciera sana y salva. Ella pesó 3, 8 kg. Pero ella todavía estaba en la mesa de operaciones y experimentó una convulsión ocasional.


  —Estaba en la sala de operaciones porque mi presión arterial llegó a más de 160. Entonces el doctor, me hizo una transfusión de sangre. Si lo piensas... casi podría haber muerto en ese momento.


  Cuando la trasladaron a la sala, tuvo otra hemorragia. Todavía recordaba su sangre en la sábana. Durante horas, solo siguió sangrando y sangrando. Pensó que perdería completamente toda la sangre que tenía en su cuerpo.


  Todavía recuerda a su padre llorando por su sufrimiento. Con el tiempo, mejoró después de tomar un puñado de medicamentos para mejorar los componentes de su sangre.


  Ella lo recordó con un tono bastante aliviado. Pero Jorge podía imaginar cuán crítica había sido la situación. Se preguntó si podría ocurrir algún accidente porque esta vez, tendría gemelos.


  Pero si algo sucediera, la salvaría como sea.


  Ya no deseaba diez bebés con ella... No quería que sufriera más. Solo deseaba que estuviera a salvo y segura. Los gemelos serían sus últimos hijos.


  La habitación se volvió tranquila. Jorge la besó con amor y le dijo: —Cariño, estos dos bebés serán el final de tu sufrimiento. No te dejaré pasar por tanto dolor de nuevo.


  Lola sonrió dulcemente y lo sostuvo del cuello. Ella le creyó...


  Jorge luego dijo: —Tengo que duplicar el salario y el bono de Sánchez para el próximo año. Lo adivinó, tenía razón.


  —¿Qué cosa? —Lo miró con mucha curiosidad.


  Jorge le contó sobre su conversación con Sánchez esa noche. Lola sonrió: —Dijo que estaba embarazada de un niño y una niña. Bueno, eso no lo sabemos con seguridad. Ahora sabemos que solo son gemelos. Guarda tu dinero primero.


  Jorge sonrió y respondió: —Está bien. Le daré un aumento, ya que es una buena noticia. De todas formas ha sido muy bueno conmigo.


  Después de que Jorge regresó a la compañía, le dio a Sánchez un gran cheque directamente. Él sonrió toda la mañana en la división de secretarios mientras sostenía con orgullo el regalo.


  Varios días después, los testigos en el hotel, confirmaron que el criminal era Javier.


  Pero Javier ya había huido del país C. La ONU ya había emitido una orden de arresto internacional para atraparlo.


  También, desplegaron policías en Mando Bay. Sería arrestado, una vez que regresara.


  Lola se sentía aburrida en casa y por eso, condujo para estar con Laura que también estaba en el país C.


  Consideró los recientes problemas de seguridad y Jorge intensificó la protección de Lola. Así, el automóvil de Lola siempre estaba rodeado de varios autos de vigilancia. Estos, la seguían dondequiera que ella fuera.


  En el apartamento de Manolo, Lola jugaba con su sobrina con mucha alegría.


  —¡Cecilia, tía Lola está aquí para verte! —Manolo llamó a su hija 'Cecilia', aunque Laura tenía otros nombres en mente. Pero no podía hacer nada porque él fue realmente muy insistente con la idea de ese nombre.


  Laura le sirvió una taza de jugo y le preguntó con tono preocupado: —¿Le está yendo bien a Estrella en la nueva escuela? —Siempre tenía ganas de ver a la niña en su tiempo libre. Pero era demasiado tímida para venir sola cuando Lola no estaba.


  Lola sorbió el jugo y respondió: —Ella va muy bien. No paso mucho tiempo con ella últimamente porque siempre se queda en la antigua casa. —El abuelo de Jorge adoraba tanto a Estrella que quería verla prácticamente todos los días. ¡La amaba tanto!


  Además, ella estaba embarazada ahora. Así que dejó a Estrella en la antigua casa para hacerle compañía al abuelo de Jorge.


  —¿Cuándo es la ceremonia de boda? —Laura preguntó con curiosidad y se sentó a su lado.


  Lola pensó por un momento, luego recordó la fecha que Jorge le dijo. Respondió: —Es en las primeras semanas de agosto. El ocho de agosto. —Después del desafortunado incidente de la boda que ocurrió la última vez, esperaba que la fiesta pudiera celebrarse sin problemas.


   


   


   


   


   


  Capítulo 404


  Atrapar a Lola con las manos en la masa


  Laura metió a su bebé y le preguntó a Lola: —El día de la boda se acerca rápidamente, ¿verdad? ¡Felicidades! Lola. —Se sintió realmente feliz por Lola, quien finalmente se casaría con Jorge después de que habían pasado por tantas dificultades.


  Lola le sonrió y respondió: —Espero que todo salga bien esta vez. ¡Tengo mis dedos cruzados en esto! —No podría soportar más incidentes. Esto pondría en peligro su vida y también a los bebés dentro de ella.


  —Sí, todo estará bien, has sufrido bastante. Es hora de que disfrutes la felicidad y la paz. —Laura palmeó el hombro de Lola y la consoló suavemente.


  Luego sacaron el tema de la ceremonia de la boda de Manolo y Laura. Manolo quiso celebrar la ceremonia tan pronto como Laura se recuperara del parto, mientras que Laura intentaba retrasarla hasta el final de este año.


  —¿Manolo no está involucrado en ningún asunto, ya? —Preguntó Lola en tono de broma. Recordó la aventura que tuvo Manolo con una actriz popular la última vez.


  Laura tomó las manitas de su hija y sonrió alegremente: —Ahora es muy leal a mí. Va a casa todas las noches, excepto cuando tiene que filmar una película en otros lugares. Ha sido tan bueno conmigo, Lola. —Manolo abrazaría a Cecilia en cualquier momento que estuviera con ella. Incluso la abrazaba cuando ya estaba dormida.


  —Eso es bueno. ¿Quieres dar un paseo fuera más tarde? Podríamos relajarnos un poco más. —Lola no tenía nada que hacer aquí. Quería salir a respirar un poco de aire fresco. Había guardaespaldas que la protegían todo el camino. No temía que algo pudiera pasarle.


  Laura había oído hablar del disparo que Lola experimentó la última vez. Frunció el ceño con preocupación y sugirió: —Ahora estás embarazada de dos bebés. Será mejor que nos quedemos dentro por su seguridad, Lola. —Los bebés dentro de la barriga de Lola eran tan preciosos. ¿Cómo podía explicarle a Jorge si algo le pasaba a Lola? Laura pensó preocupada.


  Lola dudó después de escuchar lo que dijo Laura. ¡Laura tenía razón! ¡Tenía que considerar a sus bebés! Lola momentáneamente se olvidó de ellos...


  —¿Qué tal si salgo a comprar algunas verduras para poder cocinar para ti? Solo quédate aquí y espérame. —Laura sugirió esto después de ver que Lola estaba un poco decepcionada.


  Lola se sintió entusiasmada con la idea y asintió. —De acuerdo, cuidaré de Cecilia por ti. ¡Sin preocupaciones!


  —Eso es bueno. ¿Qué quieres comer?


  —¡Quiero un estofado caliente! —¡Estaba ansiosa por comer estofado otra vez! Jorge había estado vigilando su dieta desde que descubrió que estaba embarazada. Era riguroso con lo que debía comer y con lo que no debía comer.


  Laura no creía que comer estofado fuera bueno para Lola. Pero considerando que estaba haciendo la comida sola en casa, pensó que podría hacerlo más saludable. Así que asintió y le dijo a Lola: —Está bien. Sólo espérame en casa. Iré al supermercado de inmediato.


  Una vez que tomaron la decisión, Laura se cambió de ropa y fue al supermercado.


  Cuando la cena estuvo lista, los manjares de la mesa la hicieron sentir mucha hambre. ¡Todo estaba delicioso!


  ¡Finalmente, podría comer un estafado saludable! ¡Estaba tan feliz!


  Pero en ese preciso momento, el teléfono de Lola sonó repentinamente. Era Jorge...


  —¡Hola! —Lola se conectó con la llamada.


  —Querida, ¿vendrás a casa a cenar esta noche? ¿Por favor? —Preguntó Jorge. Escuchó que Lola había estado con Laura durante mucho tiempo y que no tenía la menor disposición para irse a casa.


  Lola miró la olla hirviendo y negó con la cabeza. —No. Comeré con Laura mientras tanto. Tendremos mucho tiempo juntos en el futuro.


  —¿Qué cenarás? —Preguntó Jorge casualmente.


  Lola guardó silencio por un rato y tartamudeaba. —... Bueno... Sólo queso y verduras. —No podía dejar que Jorge supiera que estaba comiendo estofado ahora. ¡Se enojaría!


  Laura se rió cuando escuchó a Lola mentirle a Jorge.


  Pero pensó que estaba bien comer estofado de vez en cuando. Ella misma había comido estofado varias veces cuando estaba embarazada. No causó nada malo.


  Jorge sintió que la voz de Lola era muy extraña. Se puso un poco sospechoso. Frunció el ceño y dijo: —Querida, no trates de mentirme. Sé cuando no estás diciendo la verdad, Lola. —Ella debía estar escondiendo algo a él.


  Lola no había comido ningún pescado o carne en casa de Jorge en los últimos dos meses. Para acompañarla, Jorge también solo comía verduras y algo de comida picante con ella.


  Jorge recordó que Lola siempre había rogado por comer estofado. Pero él siempre se había negado.


  Se dio cuenta de lo que ella estaba comiendo ahora. Era tan desobediente. Jorge pensó.


  —No te mentí. Te llamaré mas tarde. Voy a cenar. ¡Gracias por preocuparte! —Lola colgó el teléfono a toda prisa, temiendo que Jorge le preguntara más.


  Al ver que el agua ya estaba hirviendo en la olla caliente, Laura puso a su hija en el cochecito y le preguntó a Lola: —¿Qué dijo él? ¿Tu querido esposo no te permitió comer estofado?


  —Sí. Bueno, no he comido algo así desde hace mucho tiempo. Pero él nunca estaba de acuerdo. —Lola protestó y luego puso el estofado en el plato.


  Laura se rió. —Él solo estaba preocupado por ti. Ahora estás embarazada. No quiere que comas algo que sea malo para los bebés. —Jorge se preocupaba tanto por Lola, todo el mundo podía ver eso.


  Lola revolvió la pasta de sésamo en su tazón y puso mala cara. —Antes ya había estado embarazada. Tengo la experiencia. Está bien comer estofado por una vez. ¡Yo sé eso! —Había comido estofado varias veces cuando estaba embarazada de Estrella. Nada malo le pasó a ella, de todos modos.


  Laura puso algunas verduras más en el tazón de Lola y dijo: —Es hora de comer, empecemos.


  Tuvieron su cena de una manera muy alegre. Lola estaba de buen humor esta noche, así que comió mucho.


  Ya eran las 8 en punto cuando terminaron de cenar. La sirvienta no estaba aquí esta noche. Así que Laura se levantó y limpió la mesa sola.


  El timbre sonó en ese momento. Laura dejó el plato en sus manos y miró la hora. ¿Era Manolo? Pensó Laura.


  Luego corrió hacia la puerta y la abrió. Un hombre obviamente más alto que Manolo estaba parado en la puerta.


  —Hola, Laura. —Jorge saludó a Laura casualmente. Vino aquí para atrapar a Lola con las manos en la masa.


  —¡Hola Jorge! ¡Entra por favor! ¡Lola está adentro! —Laura le dio paso para que lo dejara entrar.


  Tan pronto como Jorge entró en la casa, olió el aroma sabroso del estofado.


  Lola estaba sentada a la mesa. Acababa de terminar de comer el estofado. Antes de que pudiera levantarse, Jorge la atrapó en el lugar.


  Err... Miró a Jorge que apareció de repente en la casa. Estaba estupefacta. Entonces ella puso los ojos en blanco con disgusto y lo interrogó: —¿Por qué no me llamaste antes de venir aquí?


  Jorge se acercó a ella. Al ver los platos vacíos en la mesa, pensó que lo que predijo era correcto.


  Jorge miró la expresión pretenciosa de Lola. Él supo justo allí lo que ella había estado haciendo.


  Suspiró en su corazón y no dijo nada. Después de todo, Lola ya lo había terminado. Ya no podía hacer nada. Jorge respondió: —Vine aquí para llevarte a casa.


  La bebé a su lado estaba mirando a Jorge con sus grandes y lindos ojos. Ella de repente se rió y balbuceaba hacia él.


  Laura pensó que era extraño y único. Incluso ella misma temería a la autoridad de Jorge. La bebé no tenía miedo en absoluto. En realidad le estaba sonriendo.


  Jorge miró a la niña y la sacó del cochecito.


  —¡Ella no te tenía miedo! Eso es... un milagro. —Lola pensó que era realmente extraño. Laura pensó eso, también.


  Jorge estaba disgustado con sus palabras. Frunció el ceño y dijo: —¿Me veo realmente aterrador? —Si se veía aterrador, ¿por qué Lola no le tenía miedo? Jorge reflexionó sobre esto.


  Lola se echó a reír. Tomó las pequeñas manos de Cecilia y le dijo: —Pequeña Cecilia. ¿Crees que tu tío parece muy aterrador?


  Laura miró a la pareja que estaba bromeando con su hija y les dijo: —Ya es tarde. ¡Será mejor que se vayan a casa temprano! Necesitas descansar, Lola.


  Jorge asintió y puso a Cecilia en la carriola. Tomó las manos de Lola y salió del apartamento.


  —¡Laura, recuerda visitarme en la mansión Leroy cuando tengas tiempo! ¡Te extrañaré! —Lola le dijo dulcemente a Laura. Se sentía aburrida de estar sola en casa.


  Laura los acompañó hasta la puerta y asintió. —De todos modos, no tengo nada especial que hacer en casa. Iré a tu casa si tengo tiempo libre.


  Jorge tomó las manos de Lola y entró en el ascensor. Lola aún le recordaba a Laura: —¡No te olvides de visitarme! —Estaba realmente tan aburrida en casa.


  Laura miró sus ojos ansiosos y se echó a reír: —Lo sé. Manejen despacio en el camino. ¡Tengan cuidado!


   


   


   


   


   


  Capítulo 405


  Enfrentar a Jorge cara a cara


  Después de que bajaron al apartamento, Jorge le entregó las llaves del auto de Lola a uno de sus guardaespaldas y le pidió que lo llevara de regreso. Luego llevó a Lola a su auto.


  Tan pronto como estuvieron dentro del Lamborghini negro, Jorge sarcásticamente le preguntó: —¿Disfrutaste tu estofado? —Jorge le preguntó a Lola con voz fría mientras conducía el auto. Lola no debería haber comido tales cosas ahora que estaba embarazada. Jorge pensó con consternación.


  Lola asintió con determinación y respondió: —¡Sí, estaba tan delicioso! ¿Quieres comer estofado, también? Puedo llevarte a un restaurante mañana. —Luego añadió: —Puedes comerlo con una receta ligeramente picante. —Para permitir que Jorge la acompañara a comer estofado, estaba dispuesta a renunciar a su sabor favorito de receta súper picante.


  Jorge sonrió gentilmente y respondió: —¡Estás pensando demasiado! —Cuando escuchó sus palabras, Lola se sintió decepcionada.


  Miró a Jorge, rechinando los dientes con ira. —¡Creo que no somos compatibles entre nosotros en todos los aspectos, ya sea en la personalidad, los pasatiempos o incluso en la comida que comemos!


  —Pero creo que estamos perfectamente emparejados en todos los aspectos, especialmente cuando... estamos... —Él sonrió y le susurró seductoramente a sus oídos.


  Con esto, Lola se sonrojó inmediatamente y pellizcó la cintura de Jorge. Ella le recordó: —¡No seas tan mala influencia para los bebés, Jorge! ¡Deberías tomar algo de educación prenatal!


  ¿Educación prenatal? Jorge levantó las cejas y dijo: —Es muy temprano para hacer eso ahora. —Estimó que los bebés dentro de la barriga de Lola todavía eran tan grandes como pequeñas albóndigas. Era demasiado temprano para que recibieran educación prenatal.


  ...


  Jorge detuvo el auto en la puerta de la mansión.


  Se dirigió al asiento de Lola y cargó para ayudarla a llegar a la mansión.


  —Bájame, puedo caminar sola. Gracias. —Lola protestó. A ella no le gustaba estar mimada en absoluto. No había caminado mucho después de terminar su cena. Su estómago aun no digería el estofado. Debía caminar primero.


  —Cariño, no te muevas. Te tengo. —Ahora ella era el foco de toda su atención. Quería asegurarse de que estuviera a salvo cada minuto.


  Lola se quedó sin palabras. No se movió. Pero pensó que Jorge era demasiado cauteloso. Tal vez estaba exagerando. Desde que Lola quedó embarazada, no la dejaba caminar sola...


  Jorge la dejó en la puerta de uno de sus dormitorios en el segundo piso. Abrió la puerta y entró sin soltar las manos de Lola.


  En el escritorio de la habitación, estaban sus fotos de boda de 5 pulgadas. Una cinta también estaba allí.


  Pegó la cinta en la parte posterior de las fotos. Cada vez que terminaba de pegar la cinta a una foto, se la entregaba a Lola para que la pegara en la pared.


  Lola dejó de mirar las fotos. Cuando recibió las fotos de Jorge, eligió un buen lugar en la pared y pegó las fotos.


  Las risas de Lola y las bromas de Jorge ocasionalmente hacían eco en la habitación.


  Cuando Jorge terminó con la última foto, caminó detrás de Lola y le sostuvo la cintura firmemente.


  —Lola. —La besó suavemente y olió su fragante cabello. Su mente ya estaba vagando sobre su cuerpo.


  Lola puso la última foto en la pared y se volvió para mirarlo. —¿Qué te pasa? ¿Hay algo mal con la foto? —¿Estaba poniendo las fotos al revés? Lola lo pensó con cuidado.


  Jorge sacudió la cabeza y le cogió las manos. —No, están muy bien. ¿Te gusta aquí? —Deseaba que ella estuviera feliz con todo lo que había hecho por ella.


  —Por supuesto, me gusta este lugar. —Respondió Lola dulcemente. La mansión, especialmente esta habitación, era realmente especial para ella. Arrastró a Jorge para que se sentara en el taburete frente al piano. El piano blanco se conservaba bien incluso si nadie lo había usado.


  Ella tocó casualmente varias notas. Era realmente buena en eso, ya que era su pasión. Una pieza de hermosa música fluía de sus manos.


  Jorge la sostuvo en sus brazos. Había razones por las que había puesto el piano en la habitación.


  Porque en realidad sabía por accidente que a Lola le gustaba mucho tocar el piano cuando estaba en la universidad. Incluso había recibido el trofeo que daban a los diez mejores jóvenes en el campus por eso. Jorge trajo este piano de cola de edición limitada solo para ella.


  La música melodiosa barrió su fatiga y estrés. Se perdieron en la música.


  Pocos minutos después, Lola terminó de tocar. Se detuvo y descubrió que Jorge la estaba mirando. Se sonrojó y preguntó: —¿Por qué me miras así? —¿No tocó bien? Se preguntó con decepción.


  —Estaba pensando que me he casado con una esposa versátil y muy hábil. Eres realmente buena en casi cualquier cosa. —Recordó que ella podía bailar, actuar, cantar... Cuando estaba en la empresa, podía asumir la responsabilidad de un alto ejecutivo.


  Lola se echó a reír y sostuvo su barbilla en alto con orgullo. —Por supuesto. ¡Finalmente te diste cuenta de lo excelente que soy! Pensé que nunca sería suficiente para ti.


  Jorge besó sus labios rojos. —Tú eres mía. Eso nunca más cambiará. —Lo dijo con orgullo y felicidad.


  Lola se echó a reír y dijo: —¡Eres una persona tan dulce! —Ella se apoyó en su hombro y disfrutó de la paz y la serena felicidad de este momento.


  Pero Jorge rompió el silencio que Lola había anhelado mucho.


  Cerró el piano y volvió a besarle los labios.


  ...


  Jorge todavía no estaba satisfecho. La llevó al baño.


  Lola se sentó junto a la bañera con gran ánimo. Ella miró su cara de mal humor.


  Hizo un puchero de disgusto y dijo: —Ahora deberías estar satisfecho. Ya te di lo que querías.


  Jorge tocó el agua en la bañera y se dio cuenta de que estaba un poco fría. Luego añadió un poco de agua caliente. Jorge miró a Lola con una sonrisa maliciosa. —Sabes que tu esposo no es tan fácil de satisfacer. Lo sabes, Lola.


  ...


  Lola no quería hablar de este tema con él. No importaba cuánto lo intentara, no tendría sentido para él.


  —Ya estoy un poco cansada. —Lola bostezó. Jorge cerró el grifo del agua y la sacó de la bañera.


  Jorge puso a Lola en la cama y la envolvió con la toalla.


  Miró por la ventana francesa que ofrecía una gran vista del majestuoso mar. Le dijo a Lola: —Levántate.


  Lola siguió sus palabras obedientemente. Jorge sostuvo su muñeca y la llevó a la ventana.


  —¡Lola, mira! Hay algo en el mar. —Le pidió a Lola que mirara afuera.


  Lola curiosamente miró al mar bajo las luces de la noche. Excepto por las luces intermitentes, ella no podía ver nada.


  Estaba a punto de preguntarle a Jorge cuando de repente él la sostuvo por detrás y le tapó la boca. Retiró la toalla de baño que la envolvía y la sostuvo en las caderas. Él le devolvió el beso lentamente desde la nuca hacia abajo...


  Ella le dio un fuerte mordisco en la mano.


  ...


  En medio de la noche, acostó a Lola en la cama. Se dio la vuelta y se quedó dormida mientras sostenía la colcha.


  La complexión de Jorge se veía mejor ahora. Fue al baño y se dio una ducha rápida. Luego regresó con Lola, la abrazó y se durmió también.


  Pasó una semana en tranquilidad. Los días pasaron y ahora era el día en que Lola debía ir con Chuck para un chequeo.


  Jorge estaba muy ocupado en su compañía. No tuvo tiempo de acompañarla al hospital hoy.


  Dentro de la sala de examen, una enfermera estaba de pie junto a la cama y miró a Chuck, que estaba hábilmente operando el equipo médico.


  Unos minutos después, Chuck dijo: —Está bien, todo está bien. Esas son buenas noticias. —Era hora de abrir completamente fuego contra Jorge. Pensó Chuck.


  Apagó el equipo y sacó una pila de archivos que había preparado previamente y se los entregó a Lola. Lola se estaba levantando de la cama en ese momento.


  —¿Qué es esto? —Preguntó Lola con suspicacia.


  Una lenta sonrisa astuta se arrastraba por las esquinas de los labios de Chuck. Él dijo: —Me tengo que ir ahora. Solo revisa los archivos por ti misma. Cuídate mucho, Lola. —'¡Jorge, mira y ve que te pasa!' —Chuck pensó secretamente en su mente.


  Grupo SL


  Un Maybach rojo se detuvo a las puertas de la compañía, atrayendo la atención de muchas personas.


  Del auto salió Lola con unos pantalones blancos y negros y un par de tacones blancos. Mucha gente volvió la cabeza para contemplar su innegable belleza.


  Lola solo llevaba maquillaje ligero. —¡Bam! —Enojada, cerró de golpe la puerta y caminó hacia el edificio con sus tacones de aguja.


  La recepcionista vio que la señorita Li venía. Inmediatamente la saludó. Pero dudó por un momento cuando sintió la expresión de enojo en la cara de Lola.


  ¿Qué le pasó a la señorita Li? Se veía tan molesta. La recepcionista se preguntó.


  Cuando volvió a sus sentidos, la recepcionista inmediatamente presionó el botón del elevador para Lola.


  —Gracias. —Lola le dijo sin emociones a la chica. Agarró firmemente el portafolio en sus manos. ¡Estaba lista para enfrentar a Jorge cara a cara!


   


   


   


   


   


  Capítulo 406


  El Oscar te debe un premio de la Academia


  En el piso 66 en la oficina del presidente.


  Lola salió del ascensor. Se veía tan intimidante con sus zapatos de tacón alto. Ella habría hecho poco ruido ya que la alfombra era gruesa y esponjosa. Pero estaba tan enojada que lo estampó, produciendo un sonido de chasquido.


  En la puerta de la oficina del presidente, varias secretarias de la división de secretarios se acercaron apresuradamente a saludarla en cuanto la vieron. —¡Sra. Lola, hola! ¿Cómo está?


  —¿Dónde está Jorge en este momento? —Miró furiosa a las hermosas secretarias. Ella no tenía tiempo para charlar. Con seis ayudantes femeninas cerca de él todo el tiempo, Jorge podría engañarla muy fácilmente. Lola pensó en esto y se enojó más.


  Habían visto a Lola varias veces, pero era muy amable en ese entonces. Sin embargo, esta vez, se veía tan furiosa. Sus agudos ojos eran muy parecidos a los del presidente Jorge.


  —El presidente... está asistiendo a una reunión en el piso 22 en este momento. —Una secretaria le respondió con tono preocupado. Se preguntaba qué estaba pasando con la Sra. Si. Se veía tan extraña y molesta.


  Cuando el pensamiento cruzó por su mente que Jorge pudo haber contratado a estas hermosas asistentes intencionalmente, Lola no pudo dejar de estar enojada.


  Después de descubrir dónde estaba Jorge, se volvió bruscamente y se fue.


  Por otro lado, todas las secretarias se quedaron confundidas mirándose unas a otras.


  —¿Quién es ella? —Una secretaria recién contratada preguntó con curiosidad. Hoy era la primera vez que había visto a Lola. Para ella, Lola era tan valiente e increíble porque tenía las agallas de llamar directamente a su presidente por su nombre.


  Una secretaria de alto rango la miró y respondió amablemente: —Ella es la esposa del presidente. Recuerda, puedes irritar al presidente, pero nunca a ella. —Sánchez les había dicho a todos que Jorge amaba mucho a su esposa. Incluso más de lo que se amaba a sí mismo.


  Esa respuesta hizo que la nueva asistente agachara la cabeza con ansiedad. ¿Esa era mujer aún más aterradora que el presidente?


  En la sala de reuniones del piso 22.


  Lola salió furiosa del ascensor mientras Sánchez hablaba sobre los arreglos de la reunión de mañana con las secretarias.


  Accidentalmente se dio cuenta de una figura familiar. Al principio, pensó que estaba equivocado. Pero con una mirada más cercana, se dio cuenta de que realmente era Lola.


  —Señora Si, ¿qué está haciendo aquí? —Él vino apresuradamente.


  ¿Lola estaba usando maquillaje? ¿Y zapatos de tacón alto también? Apenas podía creer lo que veía, ya que el jefe Si le había prohibido usar estos.


  Pero con el maquillaje y los tacones altos, Lola no se veía como una mujer embarazada.


  —¿Dónde está Jorge? Dime ahora mismo. —Repitió esta pregunta otra vez. Su voz estaba llena de furia.


  Sánchez estaba perplejo. No sabía lo que estaba pasando. Así que solo señaló la sala de reuniones de la puerta cerrada y observó a Lola caminar hacia allí.


  Entonces recordó que había una reunión dentro. Así que corrió y le dijo a Lola: —El jefe Si tiene una reunión en este momento. Tal vez podría esperar a que termine la reunión.


  Lola lo miró como respuesta porque sabía que Sánchez también jugaba un papel en mentirle. Caminó en línea recta como si no hubiera oído lo que dijo Sánchez.


  Sánchez intentó detenerla de nuevo, pero ya era demasiado tarde.


  La puerta de la habitación se abrió de golpe, golpeando la pared con fuerza.


  Un ruido tan fuerte puso a toda la habitación en un mero silencio. Estaban desconcertados.


  Jorge frunció el ceño y miró fríamente la cara.


  En la puerta había una mujer bonita con la ropa más de moda.


  Al verla a ella, suavizó los ojos de Jorge.


  Pero la rabia de Lola se elevó a su punto máximo cuando vio a Jorge.


  Para sorpresa de todos, ella caminó con gracia pero vigorosamente hacia Jorge. —¡Bam! —Ella tiró el portafolio en el escritorio justo delante de él.


  —Jorge, tengo algunos problemas graves de que hablar contigo ahora. ¿Deberíamos hablar aquí con todos afuera, o en tu oficina? —Su voz clara hizo eco en toda la sala de reuniones.


  La señora Si gobernaba sobre todos. ¡Se atrevió a hablarle así al jefe Si!


  No era de extrañar que ella fuera la chica de Jorge. ¡Incluso podría controlarlo! Era bastante inusual que Jorge Si cediera ante alguien.


  ...


  La multitud contuvo el aliento. No se atrevieron a cotillear en público, sino que solo especularon lo que estaba sucediendo en silencio.


  Jorge sintió su ira y se levantó de la silla. Él sonrió con vergüenza y le dijo a Lola suavemente: —Cariño, siéntate primero, no te enfades. —Después de dejarla sentarse en la silla, hizo una seña a los ejecutivos principales y les indicó que los dejaran a ambos solos mientras tanto.


  Con su petición, todos salieron con sus pertenencias en solo un par de minutos.


  Sánchez cerró suavemente la puerta.


  —Jorge, soy demasiado estúpida para creer lo que dijiste antes. ¡Todas esas dulces palabras fueron todas mentiras! —Lola se puso de pie enojada y miró al aturdido Jorge.


  —Cariño, estás embarazada, cuida a los bebés. No te enojes. Vamos a hablar de esto, ¿de acuerdo? —Jorge la consoló pacientemente. Él debía mantener su temperamento en su lugar primero, luego resolver los problemas desconocidos.


  Sin embargo, la mención de los bebés acababa de agregar más combustible al fuego y la furia de Lola. Ella se burló. —¿Bebés? Sabes que vas a ser padre, ¿verdad? —Levantó la voz aún más y añadió: —Si realmente me amas a mí y a los bebés, ¿por qué tienes que engañarme a mis espaldas? ¿Por qué tienes una amante?


  ¿Una amante? ¿De qué estaba hablando ella? Jorge estaba totalmente estupefacto. Él no tenía ninguna idea.


  Lola lo miró confundido, luego volvió a burlarse y dijo sarcásticamente: —¿Sigues fingiendo que no sabes nada al respecto? Eres un muy buen actor. El Oscar te debe un Premio de la Academia, Jorge.


  Jorge se frotó la frente en confusión. ¿Qué sucedió realmente para poner a su Lola tan furiosa?


  —Cariño, no te enfades tanto ahora. Déjame ver los archivos que tienes primero. —Ayudó a Lola a sentarse nuevamente en la silla y recogió los archivos que ella trajo.


  Lola respiró hondo y siguió murmurando para sí misma que debía calmarse por el bien de los bebés.


  Jorge abrió el sobre mientras Lola miraba de cerca la expresión de su cara.


  Había recibos de las facturas médicas pagadas para la madre de Daisy y la reciente transferencia de la tarifa de medicamentos a la cuenta de Daisy.


  Al ver lo que había en él, Jorge frunció el ceño, se burló, luego lo arrojó sobre el escritorio.


  —Estas son las pruebas, Jorge, eres un cabrón. ¡Me estás engañando e incluso tuviste las agallas de negarlo! —Lola golpeó el escritorio con ira, luego se levantó y estaba a punto de irse.


  Jorge la detuvo apresuradamente mientras una expresión oscura llenaba sus ojos. Él sabía quién estaba detrás de esto... Chuck. ¡Qué buen amigo era!


  —Cariño, cariño, cálmate. Esto es un error. ¡No es lo que crees que es! —Sostuvo la palma de su mano que solo golpeó el escritorio, y la frotó para calmar su dolor.


  —Basura, deberíamos solicitar un divorcio. No quiero estar contigo. —Ese sería el fin de todo --- el divorcio. Sacudió la mano de Jorge enojada.


  Pero Jorge la atrajo hacia sus brazos y dijo amorosamente: —Lola, es un malentendido. Ella no es mi amante. Puedo explicar esto. Déjame explicarte primero. —Cuando contrató los servicios de Daisy para molestar a Chuck, nunca había pensado que Chuck se defendiera con esto.


  Lola se recostó contra Jorge y dijo fríamente: —¿Explicar? No necesitas explicar, Jorge. ¡Todo está claro para mí ahora! —Las pruebas fueron presentadas aquí claramente. ¿Qué más podría explicar?


  —Claro, hay necesidad de eso. O seré agraviado por Chuck. —¿Por qué Chuck no se había casado con Daisy todavía? Parecía que debería darles un empujón. Un empujón enérgico.


  —¿Fuiste agraviado? La evidencia está aquí. No fuiste graviado Yo fui la que fue engañada. Tú me engañaste. —Ella luchó en sus brazos, no quería escuchar más explicaciones.


  Era tan estúpida. Nunca volvería a confiar en él. Dios mío, era tan tonta al creer en él otra vez. Ahora, solo quería cavar un agujero y acostarse allí. Ella quería estar lejos del mundo y estar sola.


  —Le pagué para seducir a Chuck. —Explicó apresuradamente. Esperaba que Lola pudiera calmarse ahora, ya que no debería enojarse. Estaba realmente preocupado por los bebés.


   


   


   


   


   


  Capítulo 407


  Te daré mi billetera ahora


  —¿Hiciste eso para que ella estuviera con Chuck? ¡No te creo! —Ella no le creyó. Trató de librarse de su agarre y caminó hacia la puerta de la sala de juntas.


  Jorge la abrazó y le dijo: —¿No sabes que Chuck tiene sentimientos por ti? —¿No lo veía? ¡Era obvio!


  —¿Chuck me ama. —Lola estaba confundida, estaba aturdida. Dijo que la conquistaría. Pero ella pensó que él solo estaba bromeando. En ese momento, era simplemente imposible.


  A veces la ayudaba a molestar a Jorge. Pero no creía que él fuera tan serio.


  —¿Es eso cierto? ¿O es solo la excusa de Jorge para que escape de mi ira. —Lola tenía algunas dudas en su mente. —Está bien, vamos a divorciarnos entonces y estaré con él.


  —Cariño, realmente no deberías tomarte el divorcio a la ligera. —Jorge le advirtió. Ahora que se había vuelto a casar, nunca volvería a romper con ella. Esa fue su promesa a ella.


  —No trates de confundirme. ¡Déjame ir! ¡Jorge maldito bastardo! ¡No te saldrás con la tuya! —Lola lo mordió en el brazo para obligarlo a dejarla ir. Pero no lo hizo.


  —De acuerdo. Soy un bastardo. ¡Pero hice todo esto solo para ti! Solo haciendo esto puedo desviar su atención de ti. Lo siento. ¿Está bien? —Miró a Lola y pronunció estas sinceras palabras desde el fondo de su corazón.


  Lola pensó que eso tenía sentido. Se calmó un poco.


  Jorge se sintió aliviado.


  Lola dijo. —Eso tampoco funciona. ¿Cómo puedes gastar dinero en otras mujeres? ¿Está bien? Ya tienes una familia, Jorge. —Lo fulminó con la mirada. Pensó que era injusto.


  Jorge se rió entre dientes y le dijo a Lola: —Cariño, todo es mi culpa. Ya no gastaré un centavo en esa mujer. Lo prometo. —Invertiría todo lo que tenía para Lola, Estrella y los gemelos.


  Ella lo apartó y dijo: —Lo siento, Sr. Si. Ya no creeré en ti. Me has mentido de nuevo. —Lola le dejó saber cómo se sentía al ser traicionada.


  Lola abrió la puerta y salió. Jorge corrió tras ella con la cartera en sus manos.


  El asistente en el piso 22 estaba tan sorprendido por la escena, el jefe Si estaba persiguiendo a una mujer.


  Luego, la historia de que una mujer regañó al jefe Si se extendió por todo el Grupo SL.


  Lola presionó el botón de la planta baja mientras Jorge presionó "66. —Lola vio que el ascensor subía directamente al piso 66.


  ¿No debería bajar primero? ¿Por qué? ¿Incluso el ascensor sabía que él era el CEO? ¿Esa era la prioridad en este edificio?


  En el piso 66.


  Jorge obligó a Lola a bajar del ascensor sujetándola por los hombros. Lola trató de sacudirse y le dio una patada en las espinillas con sus tacones altos.


  Cerró los ojos en agonía y la abrazó con más fuerza. Esto asustó a la gente en la división de secretarios.


  —Cariño, guarda algo de fuerza para nuestros deportes nocturnos. ¡Te cansarás mucho antes de eso! —Él susurró en sus oídos y sonrió.


  Lola lo pellizcó mientras caminaban hacia la oficina. Las personas que vieron esta conmoción pensaron que solo estaban coqueteando entre sí. En realidad eran una linda pareja.


  Una secretaria le dijo a una nueva secretaria: —¿Ves? Ella es el verdadero amor del jefe Si.


  La recién llegada asintió. Ella admiraba tanto el coraje y la presencia de la señora Si.


  Dentro de la oficina del presidente


  Jorge dejó que Lola se sentara en el sofá y le sirvió un vaso de agua tibia. —Cariño, bebe un poco de agua primero. Refréscate un poco.


  Ella miró el agua y le gritó: —Jorge, ¿gastaste tanto dinero en esa mujer y ahora solo me dejas beber agua? ¡Bien por ti!


  Jorge estaba indefenso de nuevo. ¿Por qué su mujer era tan encantadora incluso cuando estaba enojada y molesta?


  Puso el agua sobre la mesa y se sentó a su lado. —Cariño, te daré mi billetera de ahora en adelante. ¿Qué piensas? —Sacó su billetera que Lola le trajo y se la dio a ella. Realmente quería cumplir lo que acababa de decir.


  Lola inmediatamente devolvió la billetera y dijo en tono sarcástico: —¿Qué estás haciendo? No puedo tomar esto.


  —¿Cree que puede cubrir la verdad de que gastó dinero en otra mujer al darme su billetera? ¡Qué patético! —Pensó Lola.


  Él sonrió y la besó en los labios. —¡Sólo tú puedes quitarme eso! ¡Mi dinero es tu dinero! —Él puso su billetera en sus manos otra vez.


  —¿Qué puedes probar dándome esta billetera? No creas que no sé que puedes escribir cheques para ellas. ¡No soy una tonta! —Ella no lo dejaría ir tan fácilmente.


  —¿Cómo serías capaz de creerme otra vez. —Se sentía terrible que alguien dijera que no pudiera confiar en ti.


  Pero Lola de repente cambió de opinión. Puso la billetera en su bolso y luego se puso de pie. —No me detengas, o nunca más creeré en ti. ¡Te estoy advirtiendo! —Luego abrió la puerta y desapareció lentamente con la cabeza en alto y la barbilla levantada.


  El hombre en el sofá no pudo hacer nada más que ver a su mujer irse.


  Varios minutos después, llamó al guardaespaldas y le dijeron que Lola regresaba a la mansión. Él podría centrarse en su trabajo ahora.


  Pero antes de eso, pensó en lo que Chuck había hecho. Necesitaba la ayuda del abuelo de Chuck.


  —¿Chuck planea hacerse responsable de Daisy? Es el llamado bastardo que Lola decía. —Jorge pensó enojado.


  En la cena.


  Chuck se frotaba la frente después de una operación muy difícil. De repente, su teléfono móvil sonó. Era su abuelo. Rápidamente tuvo un mal presentimiento.


  —¡Abuelo!


  ¡Bastante seguro! —¡Chuck! ¡Mujeriego! ¿Estás fingiendo no escuchar lo que siempre te digo? —Estaba tan enojado. No pensaba que su nieto sería tan poco confiable como para no hacerse responsable de la chica con la que se había acostado. ¡Debería ser más maduro!


  Chuck sabía que Jorge hizo esto. Simplemente no anticipó que haría una respuesta tan rápido.


  Supuso que Lola probablemente le había dado tantos problemas. Jaja...


  —¡Chico, no te hagas el sordo! ¡Habla en voz alta! —Echó un vistazo a su teléfono. Todavía estaba conectado a la llamada. ¡Ay! Su nieto siempre fue menos hablador y excéntrico.


  Sabía que su nieto era obsesivo con la limpieza y era estricto con las mujeres. Ahora había una chica con la que estaba dispuesto a dormir. ¿Por qué no se casaron lo antes posible?


  —Abuelo, he hablado con ella sobre esto. Ella se negó a casarse conmigo. ¡No es mi culpa! —Chuck se sintió molesto cuando pensó en cómo esa mujer pateaba y peleaba con él. ¡Era una persona difícil de tratar!


  Su nieto fue rechazado por una mujer. Eso era realmente increíble. Así que la mujer no estaba con él por dinero y estatus. ¡Deberían casarse, entonces! —Chuck, te daré una semana para resolver este problema, o te apalearé. —Golpeó su muleta contra el suelo mientras le decía esto a Chuck.


  Chuck estaba molesto y por un momento, se arrepintió de haber ofendido a Jorge. Él debería estar tan enamorado que aceptó la petición de Lola de ayudarla a molestar a Jorge. Debería haber sido más cuidadoso con sus acciones.


  ¡Un director fue controlado y golpeado por su abuelo que estaba en una muleta! ¡Qué embarazoso era eso!


   


   


   


   


   


  Capítulo 408


  Piérdete


  —Lo sé, abuelo. ¡Lo intentaré!


  —¡Qué mujer tan ingrata! ¿Realmente tengo que usar la violencia? Bueno, ¿y si ella sabe Kung Fu? ¡Yo puedo hacer cirugías! ¡Todavía soy mejor que ella! —Pensó.


  En el café LE.


  Colocaron varias hojas de tamaño A4 frente a Daisy. Ella vio claramente: 'Acuerdo de matrimonio' escrito en el papel.


  Solo el contenido del acuerdo la hizo apretar los puños con ira y consternación.


  La primera mitad del acuerdo era normal, pero las condiciones adjuntas hicieron que Daisy quisiera darle un puñetazo en la cara.


  —Primero, voluntariamente proporciono un millón de yuanes de gastos de manutención a la esposa cada mes.


  Segundo, la esposa no puede tocar mis cosas sin permiso.


  Tercero, durante el matrimonio, dormiremos en habitaciones separadas.


  Cuarto, la esposa no traerá a nadie al apartamento.


  En quinto lugar, no se permiten mascotas. La esposa debe ducharse y limpiar todos los días.


  Sexto, séptimo, octavo...' Había más de veinte regulaciones en el acuerdo. ¡Era demasiado!


  —¿Viniste del país C para dejarme echar un vistazo a este disparate? —Daisy preguntó fríamente con sus brazos alrededor de su pecho. Ella solo estaba reprimiendo las ganas de matarlo.


  Chuck asintió y respondió: —Pide lo que quieras, todo lo que quieras. —Así que su matrimonio podría ser un matrimonio por contrato. Tan fácil como eso. Nadie debería complicar más las cosas.


  Daisy sonrió con encanto y casualmente respondió: —Solo tengo una simple petición. —Chuck no podía dejar de mirarla. No podía negar que ella era realmente hermosa...


  —Sólo dilo, satisfaceré tus necesidades siempre que sean razonables.


  Recogió los papeles A4 de la mesa, se lo arrojó a la cara y gritó: —Recoge tu contrato. ¡Piérdete! —Los papeles estaban esparcidos por todo el lugar.


  Daisy salió de la cafetería LE sin siquiera mirar atrás.


  Salió y miró el letrero de la cafetería. LE ... Sabía que esta era la tienda de Lola.


  —¿Por qué tienes que coquetear conmigo si te has enamorado de otra mujer? —Pensó. —¡No me casaré contigo incluso si todos los hombres en este mundo están muertos!


  Chuck se enderezó, cerró los ojos y trató de controlar sus emociones.


  ¡Nunca antes había visto a una mujer tan ingrata! ¡Nadie lo había tratado así!


  Para sorpresa de todos, se inclinó, recogió el contrato, lo rompió en pedazos y lo tiró a la papelera.


  —Daisy, ¿verdad? ¡Verás lo que sufrirás en el futuro! ¡No te dejaré ir tan fácil! —El pensó.


  En la oficina del CEO del Grupo SL.


  Jorge recibió una llamada de su guardaespaldas mientras aún trabajaba. —Di algo.


  —Señor Si, la señora Si acaba de ir al Pearl Apartment.


  Ahí estaba la casa de Manolo y Laura. Ya eran más o menos las ocho de la noche. —¿Qué quería hacer ella en casa de Laura en este momento? ¿Tiene la intención de no quedarse en casa esta noche. —Se preguntó. Pensando en esa posibilidad, Jorge se sintió tan estresado de nuevo.


  —Mírala y dime de inmediato en cuanto salga del apartamento. —La mujer todavía estaba enojada, así que él quería saber cada movimiento de ella. Tenía que ser muy cuidadoso con ella.


  —¡Sí, señor Si! —El guardaespaldas colgó después de su respetuosa respuesta.


  Una mujer vestida de negro con una gorra de béisbol salió del No. 3 en Pearl Apartment. El guardaespaldas la miró y volvió a poner los ojos en la puerta del apartamento. —Esta no es la Sra. Si. Solo tengo que centrarme en la señora Si, lleva pantalones blanco y negro. —Pensó.


  Si el guardaespaldas fuera una mujer, dudaría de por qué esta mujer llevaba un vestido negro de moda y una gorra de béisbol. Qué extraña combinación...


  Eran ya las 10:00 p. m cuando Jorge llamó al guardaespaldas, pero solo descubrió que todavía estaba en el apartamento Pearl.


  Luego llamó a Lola, pero ella ya había apagado su teléfono.


  Finalmente, llamó a Manolo. —¡Hola, cuñado! —La voz de Manolo sonaba muy alegre.


  —Pon a tu hermana al teléfono. —Comenzó a apagar la computadora y se preparó para recogerla personalmente.


  —Mi hermana ya se fue. ¿Por qué? —Escuchó de Laura que Lola pasó de sorpresa y luego se había ido.


  —¿Ya se ha ido? —Al escuchar eso, Jorge frunció el ceño e inmediatamente tuvo un mal presentimiento.


  Colgó inmediatamente y marcó el número de la mansión. Pero nadie respondió.


  Cuando marcó por tercera vez, la sirvienta contestó el teléfono. Ella subió las escaleras y le dijo que no había nadie aquí.


  Jorge colgó el teléfono y se frotó la sien. —Parece que la mujer había logrado escabullirse de nuevo. —Jorge estaba tan molesto consigo mismo.


  —Muy inteligente. ¡Puede escaparse a pesar de que la siguen más de una docena de guardaespaldas! Ella es realmente de cuidado. —Estaba completamente asombrado.


  Pero ahora estaba embarazada, por lo que él estaba terriblemente preocupado por ella. ¿A dónde iba?


  Inmediatamente le pidió a Sánchez que la encontrara de inmediato. —¡Revisa cada hotel para encontrar a mi esposa! —Pensó que ella no podía volver al país A y solo podría quedarse en un hotel.


  Lola no se haría sentir incómoda. —Comienza desde hoteles de cinco o seis estrellas. —Ordenó a Sánchez.


  Ya era medianoche. No había registros de que Lola usara su nombre para registrarse...


  Jorge se apoyó en la silla, cerró los ojos y golpeó ansiosamente los dedos en el reposa-brazos.


  Luego tomó su teléfono y llamó a Manolo.


  Pasó mucho tiempo antes de que él tomara el teléfono. —... Cuñado, es realmente inaceptable molestar a una pareja que está durmiendo.


  —¡Pon a tu esposa en el altavoz! ¡Ahora! —Dijo fríamente. Sabía que Laura debía haber ayudado a Lola a escabullirse.


  Manolo miró a su esposa. Laura tenía una mirada extraña en sus ojos. —Cuñado, mi esposa no puede contestar el teléfono. Puedes decirme lo que tienes en mente.


  —Quiero pedirle a tu esposa que me diga dónde está tu hermana en este momento.


  —¿No está ella en casa todavía? Bebé, ¿dónde está mi hermana?


  La débil voz de Laura se escuchó a través del altavoz. —Yo tampoco sé... Ella se puso mi ropa y se fue. También tomó mi tarjeta de identificación.


  Bien, ahora sabía lo que acababa de suceder. Jorge cerró los ojos y dijo. —Continúen. —Luego colgó el teléfono.


  Le dijo a Sánchez. —Lola pudo haber usado el nombre de Laura para registrarse. Ve y busca más información.


  Sánchez respetaba a la Sra. Si en su corazón y pensó que ella sabía tantos trucos. ¡Era muy ingeniosa e inteligente!


  Ya eran las dos de la mañana.


  Un lujoso automóvil se estacionó en la puerta de un hotel de cinco estrellas ubicado en el distrito occidental. El somnoliento portero se puso serio cuando vio el elegante automóvil.


  Un hombre noble, vestido con una camisa blanca y un pantalón negro, bajó del automóvil y se dirigió rápidamente hacia el hotel.


  El portero seguramente lo conocía ya que este hotel pertenecía al Grupo de Compañías SL. Saludó cortésmente. —¡Bienvenido, Sr. Si. —Se puso alerta inmediatamente y abrió la puerta del hotel.


  Jorge asintió fríamente y siguió caminando.


  Sánchez fue a la recepción del hotel, tomó la tarjeta de una suite presidencial y se la entregó al hombre que ya estaba a punto de entrar en el ascensor.


  La suite presidencial estaba en el piso 33. Jorge se apresuró a subir al ascensor y presionó el botón del piso 33.


  Lola ya se había dormido, así que estaba en un dulce sueño y no sabía que la puerta ya estaba abierta.


  De repente se despertó cuando sintió un familiar beso en la cara.


  Miró la cara familiar en shock y confusión ...


  —Estoy en un hotel. ¿Por qué veo a Jorge? Todavía debo estar soñando. —Pensó Lola. Ella todavía estaba en un sueño.


  Lola cerró los ojos, se dio la vuelta y volvió a dormirse.


  Entonces ella escuchó una voz familiar. —Bebé, debemos ir a casa, vamos. —De repente, Lola abrió los ojos.


   


   


   


   


   


  Capítulo 409


  Cuando gane un poco más


  Ella estaba segura de eso ahora. Realmente escuchó la voz de Jorge. Se sentó en la cama y miró al hombre.


  ...


  —¡Ah! ¿Todavía podría encontrarme aunque usara el documento de identidad de mi cuñada para alquilar una habitación? ¡Sus habilidades son realmente excepcionales! —Lola pensó consternada.


  —¡Señor Si, no me molestes mientras estoy durmiendo! ¡Déjame sola! —Ella se quejó como una niña. Y luego, Lola, una vez más, se acostó en la cama. Con el aire acondicionado encendido, el aire de la habitación era tan frío que no se sentía caliente cuando se cubrió con el edredón.


  Así que, se envolvió con fuerza en la colcha de nuevo.


  Jorge se sentó junto a la cama, se reclinó a su lado y la consoló. —Cariño, te escapaste de casa solo por ese simple error que cometí. ¿De verdad eres una buena esposa?


  Cuando ella lo escuchó, Lola se incorporó de repente y lo miró enfadada. —¿Qué simple error? Si tengo un romance con un hombre fuera de nuestra relación, ¿aún podrías pensar que es un simple error? —Ella replicó.


  La cara de Jorge de repente se puso seria y respondió: —¡No te permitiré hacer esto! ¡Ni siquiera puedes tratar de hacer una suposición! —¡Él tampoco quería que ella se imaginara tal cosa!


  —Jorge Si, no quiero verte ahora. ¡Sal de aquí! —gritó Lola. Luego se acostó en la cama una vez más, con la cabeza cubierta por la colcha.


  Jorge la sostuvo junto con la colcha en sus brazos y dijo: —Si no quieres verme la próxima vez, puedes echarme de la casa y quedarte en casa. —¿Estaría bien? —Ella no podía salir de su casa.


  Si todavía no podía persuadirla, entonces tenía que hacer un trato con ella. Esto era por su propio bien de todos modos.


  —¿Echarte de la casa? —preguntó Lola. Retiró el edredón y lo miró fijamente. —Eres tan insensible que incluso si te golpeo, ¡no saldrás de la casa! ¿No intentas engañarme, Jorge? —ella dijo.


  Jorge la miró, no pudo evitar reírse y respondió: —Cariño, vamos a casa, ven ahora." Como no podía quitar la colcha de Lola, Jorge la llevó junto con la colcha en sus brazos y caminó hacia la puerta.


  —¡Déjame ir! ¡No quiero ir a casa contigo! —Lola gritó frenéticamente. Estaba tan decepcionada y seguía luchando. Todavía estaba enojada y no quería irse a casa con Jorge. Solo quería estar sola por el momento.


  De repente, se quedó quieto y le susurró al oído: —Esta noche, los guardaespaldas no pudieron vigilarte. Voy a pelarles la piel y tirarlas al río para alimentar a los peces. —Por supuesto, él solo quería asustarla. Eso fue solo una mera amenaza. Como Lola estaba a salvo en el hotel, él, como máximo, simplemente los despediría.


  Lola se quedó en silencio y miró al hombre frente a ella con incredulidad. —Jorge Si, ¿cómo puedes ser tan cruel? —Estaba tan consternada y asustada. Cuando ella recordó a ese hombre cuyo tendón había sido retirado en el salón V, Lola creyó que Jorge haría lo que acababa de decir. ¡Era un hombre de palabra!


  —Bien, soy desalmado. Estás a salvo en el hotel hoy. Pero si algo malo te sucediera porque ignoraron su trabajo, creo que es misericordioso de mi parte tratarlos de esta manera. —dijo Jorge. Él no negó que era un desalmado. Pero tampoco admitió nunca que era un buen hombre.


  Y luego, agregó: —Si te vas a casa conmigo, puedes decidir qué es lo mejor para su futuro.


  Cuando Lola miró al hombre que parecía tan tranquilo como de costumbre, ella apretó los dientes con consternación. —¡Jorge Si, eres tan astuto... y cruel!


  —¡Gracias por el cumplido! —dijo Jorge. Levantó las comisuras de su boca y sonrió.


  Lola se sintió decepcionada e inmediatamente se bajó de él. Se puso el vestido negro que usaba cuando vino aquí y obedientemente salió del hotel con Jorge. No tenía otra opción, de todos modos.


  Cuando Sánchez, que se apoyaba en el auto, vio que Jorge y Lola salían del hotel, tiró su cigarro y abrió la puerta del asiento trasero.


  Cuando se acercaron a él, Sánchez fingió ser muy respetuoso. —Señor Si, señora Si, ¡por favor!


  —¡Gracias! —dijo Jorge. Estaba de buen humor porque logró llevarse a su esposa. Por eso no le importaba agradecer a Sánchez.


  ¡Sin embargo, Lola descontenta miró a Sánchez y creyó que él debía haber ayudado a Jorge a encontrarla!


  Cuando vio su mirada sospechosa, Sánchez estaba confundido y se preguntó qué hizo para enfurecerla.


  Cuando regresaron a la mansión, ya eran alrededor de las tres de la mañana.


  Lola estaba muy cansada, así que se quitó la ropa, se arrastró hasta la cama y se quedó dormida.


  Cuando Jorge salió del baño, vio que Lola ya estaba profundamente dormida. Se veía muy hermosa cuando la colcha estaba envuelta alrededor de su cuerpo.


  Luego se quitó la bata, la tiró en el taburete de la cama y se durmió feliz con su esposa en sus brazos.


  En los próximos días, Sánchez descubrió un fenómeno muy extraño.


  Jorge siempre comía con él recientemente. Y cuando Sánchez le llevaba el almuerzo y la cena, no mencionaba en absoluto el reembolso.


  Incluso cuando invitaba a los clientes a cenar, Sánchez también necesitaba pagar la comida él solo.


  Finalmente Sánchez no podía evitar preguntar: —Jorge, ¿qué te pasa? Has estado actuando un poco extraño. —Estuvo en el Grupo SL durante mucho tiempo, por lo que sabía que el negocio de la empresa funcionaba normalmente. Si él no estuviera allí, podría haberle preguntado a Jorge si la compañía ya había quebrado.


  Jorge, que estaba abriendo la lonchera, lo miró y dijo: —Adelante, si tienes algo que preguntarme.


  —No me reembolsó los gastos recientemente y me va a llevar a la bancarrota, jefe Si. —Sánchez se quejó exageradamente de lo que le estaba molestando desde hace un tiempo.


  Jorge se detuvo mientras abría la lonchera. Parecía estar contemplando algo. Luego dijo: —Es fácil para ti mantenerme. No comeré demasiado.


  —¿Es fácil mantenerlo? —Sánchez estaba confundido. ¡Casi se ahogaba con su propia saliva! Estaba tan estupefacto. Él no era tan generoso consigo mismo y ni siquiera tenía los estándares requeridos para cada almuerzo y cena como los de Jorge. Jorge siempre intentaba pedir comidas caras de restaurantes elegantes.


  Bueno, este no era el punto y el punto era la última parte de sus palabras. —¿Cuánto tiempo continuará esto, jefe? —Sánchez preguntó con respeto.


  Jorge tomó un trozo del filete, pensó un rato y le respondió casualmente: —Mi esposa solo me dio cien dólares. Cuando gane un poco más, te lo devolveré.


  Cuando se levantó a la mañana siguiente del día siguiente, Lola le lanzó un billete de cien dólares y le dijo fríamente: —Solo puedes gastar cien dólares en una semana. Necesitas ahorrar dinero, Jorge.


  ...


  Sánchez se quedó tan adormecido y miró al hombre que estaba almorzando delante de él. Se preguntó si Jorge había entregado todas sus finanzas a su esposa.


  ¡Y el CEO internacional, que incluso vivió una vida pobre, necesitaba ahorrar dinero!


  Sánchez era el que fue presionado en todo esto. Incluso tenía que ser responsable de este fastidioso CEO. Las necesidades de Jorge no eran tan... baratas.


  —¡No no no! ¡Señor Si, por favor déjeme ir! —Dijo Sánchez. ¡Esos eran los placeres y problemas de la pareja casada y él no quería estar involucrado en eso! ¡También tenía que ahorrar dinero para casarse!


  Jorge tragó un trago de agua y miró fríamente a Sánchez. —Doblaré tu dinero y te pagaré en el futuro. ¡Sal de aquí! —él dijo.


  Sánchez no salió. En cambio, dio un paso adelante y miró muy seriamente a Jorge. —Sobre todo, ¿Cuánto tiempo cree que puedo mantenerle con un pequeño depósito de dinero? —preguntó.


  Jorge tragó el bistec y con frialdad dijo: —¿Cuánto tiempo me puedes mantener con sesenta millones? —Dado que sus finanzas fueron confiscadas, tuvo que intentar reducir el requisito en la medida de lo posible.


  Sánchez ya no estaba tranquilo y preguntó: —¿Cómo supo cuánto dinero tengo? —¡Al minuto siguiente, sintió que lo que acababa de pedir era ignorado!


  Su dinero se mantenía en el banco privado del Grupo SL y el resto de su dinero también se usaba para comprar los productos de inversión allí.


  Jorge lo miró como si estuviera mirando a un idiota. —Sal, sal. Te reembolsaré todos sus gastos con el triple de tu dinero. No te preocupes. —Impacientemente se llevó a Sánchez lejos.


  Cuando Sánchez escuchó esto, se alegró mucho y dijo: —¡Eso suena genial! Espéreme. ¡Iré por las facturas y le pediré que me reembolse!


  Pero después de que Sánchez se fue de la oficina, Jorge rasgó la factura que estaba sobre la mesa de la oficina y la tiró a la papelera.


  Se consideraban entre sí como hermanos y no les importaba el dinero. Eso era algo que no se podía comprar con dinero.


  Cuando Jorge lo llevó a su lado en ese momento, Sánchez tampoco tenía un centavo.


  En ese momento, le adelantó el salario de un año, le compró una casa nueva y también lo ayudó a decorar la casa.


  En cuanto a Lola, era tan extraordinaria que podía hacer que Jorge estuviera dispuesto a entregarle sus finanzas. ¡Ella era realmente poderosa!


  ¡De ahora en adelante, tenía que halagarla y adorarla tantas veces como pudiera!


   


   


   


   


   


  Capítulo 410


  ¿Cómo te atreves a esconder tu segunda cartera de mí?


  Una noche, cuando Jorge volvió a casa, vio a Lola sentada en el sofá de la habitación, mirándolo con furia.


  Tan pronto como vio que su esposa estaba enojada, la primera acción de Jorge fue consolarla y tranquilizarla.


  —Cariño, ¿qué pasa? ¿Por qué te ves así? Por favor, dime —le preguntó Jorge. Entonces, de repente, pensó en algo. Había una sensación incómoda que se le acercaba.


  Lola apartó la mano y se levantó del sofá. Luego tomó una caja de la mesa y la tiró delante de él.


  Jorge bajó su cabeza, con su palma tocando su frente. No podía haber esperado que su esposa lo descubriera tan pronto.


  —Jorge, ¿cómo conseguiste estos cheques valorados en veinte millones de dólares. —Lola lo interrogó de inmediato. Se paró frente a él, con los brazos cruzados frente a su pecho. Lo miró con autoridad.


  —Este hombre siempre había sido tan audaz sobre las cosas. ¿Cómo te atreves a esconder tu segunda cartera de mi. —Lola pensó enojada.


  Lola recordó accidentalmente el colgante de turmalina Palaiba que le regaló hacía mucho tiempo. Ella no lo había usado por mucho tiempo. Quería sacarlo para que lo usara de nuevo. ¡Entonces descubrió que Jorge había escondido una cartera secreta para sí mismo!


  Y también se sintió tan afortunada de haber abierto por error el cajón equivocado. La caja estaba escondida dentro del cajón de sus relojes de mano.


  Incluso se sintió sorprendida cuando vio todos sus caros relojes de mano.


  Entonces, una caja negra especial atrajo su atención. Cuando la abrió, se sorprendió al encontrar algunos cheques en ella.


  Jorge ahora se sentía impotente, y al azar estiró sus brazos en el respaldo del sofá. Estaba tratando de verse fresco y tranquilo por dentro.


  Sin embargo, incluso si era un hombre con una dignidad real, tenía que hablar honestamente con su esposa. —Eso es lo que he ganado últimamente. —Y esa fue la cantidad de dinero que quedaba. Había devuelto tres veces de lo que Sánchez le había gastado en las últimas semanas.


  —¡Este hombre es realmente capaz de ganar mucho dinero! Solo han pasado dos semanas... Inicialmente solo tenía doscientos dólares. Pero ahora, ¡él está ganando docenas de millones de dólares! —pensó Lola.


  Ella le dijo: —¡Todo está confiscado! ¡No puedes tenerlo! —Sus frías palabras devolvieron a Jorge al infierno otra vez. Oh no...


  Pero Jorge solo puso una misteriosa sonrisa en su rostro. Pensó: —No importa que mi dinero sea confiscado, de todos modos, tengo muchos métodos para recuperarlo.


  Luego se levantó del sofá y dijo: —Si mi esposa está feliz, no importa quitarme el dinero. —Pero, ¡debo tenerte esta noche! ¡Ese es mi único deseo! —Luego apoyó las manos en su vientre ligeramente levantado.


  Lola había estado tan fría con él durante casi dos semanas, y él realmente quería tenerla esta noche. No se habían tocado desde hacía varios días.


  —Estás pensando demasiado las cosas —dijo Lola. La mujer tomó los cheques y los puso junto con su bolso. Intentó esconder su cara enrojecida.


  Jorge se comportó bastante bien en los últimos días para no molestarla. Él escuchó sus palabras, y solo la sostuvo en sus brazos cuando dormían juntos.


  Pero esta vez, Jorge no quería dejarla ir. —Mi querida esposa, por favor piensa en ello. Si no estuviera aquí, ¿quién ganaría dinero para ti y le permitiría administrar los fondos. —Luego la abrazó con fuerza en sus brazos. Él estaba detrás de ella, y cada vez más cerca.


  Lola se dio la vuelta, pero cuando estaba a punto de pronunciar una palabra, él la besó de inmediato. Su mano izquierda vagó alrededor de su pecho, mientras que su otra mano estaba acariciando sus perfectas piernas.


  Siempre fue tan poderoso que nunca le dio la oportunidad de rechazar.


  Al mismo tiempo, una escena similar estaba sucediendo en un vecindario común en el país A.


  Una semana ya había pasado cuando Chuck le dijo a su abuelo que Daisy ya había recibido su propuesta.


  Pero en realidad, Daisy, esa chica obstinada, no le prometió regresar. Había intentado todos los medios que podía pensar.


  No tenía más remedio que preguntar por su dirección, y finalmente logró atraparla en su casa.


  Sin embargo, ella todavía era inflexible y quería alejarlo. Justo ahí, Chuck decidió forzarla a hacer el amor...


  A las dos de la mañana.


  El hombre entró en el pequeño cuarto de baño y examinó su baño con una mirada de consternación en sus ojos. Realmente no quería tomar un baño en el baño de otra persona.


  Pero no tenía otra opción. Aún así se dio una ducha en ella.


  Envuelto en una toalla, salió del baño.


  La mujer en su cama ya se había dormido profundamente.


  Se sentó junto a la cama y la miró fijamente. Le puso la mano en la mejilla.


  —Daisy, por favor despierta. No duermas ahora, tenemos que hablar de algo —dijo Chuck. Su asunto y problemas no estaban resueltos todavía. Ella aún no había aceptado su propuesta.


  —Eres muy molesto. Por favor vete. Quiero dormir —respondió Daisy. Daisy estaba tan cansada y soñolienta justo en ese momento que golpeó su palma en el brazo de piel blanca de Chuck para callarlo.


  Pero Chuck continuó: —¡Daisy, vine a discutir y resolver los asuntos contigo! —No tenía intención de quedarse en su casa. Pero ella era tan terca, y él tenía que encontrar otra manera.


  Esta fue la mejor manera de hacerla suplicar piedad y cambiar su decisión.


  Cerrando los ojos, la mujer pateó su pierna hacia Chuck. Pero solo podía patear en el aire ya que Chuck reaccionó tan rápido y efectivamente esquivó su patada.


  La cara de Chuck se puso pálida al instante. —Si no te levantas, te despellejaré con mi escalpelo. —Su voz grave y severa hizo que Daisy recordara la escena cuando fue herida por un escalpelo. Entonces inmediatamente abrió los ojos.


  —Chuck, hombre malvado. ¡Sal! ¿No eres muy consciente de la limpieza? ¿Por qué estás dispuesto a acostarte en mi propia cama? —Daisy le gritó con resentimiento con una voz fuerte.


  Chuck se frotó la oreja y dijo: —Ve a visitar a mi abuelo conmigo mañana. Iremos allí. —Este era el verdadero propósito por el que vino aquí.


  —Te dije que no iré. Escuchaste mis palabras fuertes y claras, ¿verdad? —respondió Daisy. No podía soportarlo más. Ella pensó: —¡Tengo que demandarte! ¡Debo hacer eso! ¡Estás entrando en la casa de otra persona tarde en la noche! ¡Eso está en contra de la ley!


  Pero Chuck solo besó sus labios para evitar que gritara. De repente, se quitó los pantalones y también le quitó los pantalones cortos. Alrededor de media hora después, la voz suave de Daisy llenó el dormitorio. —Lo haré... iré y visitaré... Me casaré contigo.


  La noche se hizo cada vez más profunda.


  A las cuatro de la mañana, Chuck entró al baño para ducharse por tercera vez. Su tarea se cumplió. Después de ponerse la ropa, dejó el pequeño dormitorio de Daisy sin girar la cabeza.


  En el País C.


  Lola no se despertó hasta el mediodía. Se movió un poco y sintió un pequeño pie a su lado.


  —Mami, ¿ya te despertaste? —Estrella estaba sentada en la cama y jugando con sus juguetes. Cuando vio a Lola despertarse, se arrastró hacia ella con entusiasmo.


  Al ver a su hija, Lola recobró el sentido. Recordó que era sábado. —Estrella, mi querida bebé. ¿Cómo estás? —Sostuvo a su hija en sus brazos y la besó una y otra vez.


  —Mamá, papá dijo que necesitas desayunar tan pronto como te levantes por la mañana. —Dijo Estrella muy dulcemente. Su padre le pidió que le dijera estas palabras a su madre.


  —¿Desayuno? —pensó Lola. —Bueno, me he levantado tarde recientemente. Siempre me olvido del desayuno.


  —Pero está bien. Lo sé. Me estoy levantando ahora —dijo Lola. Cuando se incorporó de la cama, la colcha que la envolvía se deslizó.


  Estrella al instante abrió la boca y soltó: —¡Mamá, qué vergüenza!


  ... Lola miró a su hija y se quedó sin habla. ¿Cómo podría esta pequeña niña saber cómo reírse de ella?


  —Estrella, Espera aquí. Simplemente me lavaré primero. —Salió de la cama y Estrella vio su barriga ligeramente hinchada.


  Despertó su curiosidad, así que le preguntó a su madre: —Mamá, ¿están mis hermanas menores en tu vientre. —Señaló el vientre de Lola.


  —Sí. ¡Saldrán a conocerte después de unos meses! —Lola respondió alegremente. Se preguntó por qué Estrella pensaba que los bebés serían todas niñas. Tal vez ella fue influenciada por su padre. Jorge amaba locamente a sus hijas. Su padre seguía esperando que las gemelas fueran niñas.


  —¡Eso es muy genial! —De rodillas en la cama, Estrella aplaudió alegremente sus pequeñas manos. ¡Tendría a alguien con quien jugar muy pronto!


  Luego, cuando Lola terminó de lavarse y cepillarse, llevó a Estrella a la planta baja y almorzó de inmediato.


  Después de comer su almuerzo, salió a caminar. Recibió una llamada telefónica de Wendy. —Hola, cuñada. —Sostenía la mano de Estrella cuando contestó el teléfono.


  —Lola, tengo algo que decirte —dijo Wendy por teléfono. Su voz sonaba muy feliz y emocionada.


   


   


   


   


   


  Capítulo 411


  Me has conquistado


  —¡Hola! ¿Qué tal? —Lola estaba confundida por lo contenta que estaba Wendy feliz, así que le preguntó con curiosidad. Estrella se deshizo de Lola y caminó hacia el ligre cuando vio que Lola estaba hablando con alguien por teléfono.


  Wendy estaba saliendo del hospital. Su felicidad era muy evidente en su rostro. —¡Lola, estoy embarazada! —En realidad, estaba de dos meses.


  Lola estaba tan emocionada de escuchar la noticia que gritó. —¿De Verdad? ¡Eso es maravilloso! ¡Felicidades! ¡Serás madre dentro de unos meses! —¡Yonata había dejado a Wendy embarazada de nuevo en poco tiempo! ¡Era tan fuerte y bueno!


  Wendy se sonrojó. —Gracias. Pero ahora, quiero contárselo a tu hermano. —Había compartido la noticia primero con Lola, así que aún no se lo había dicho a Yonata.


  —Bueno. ¡Ten cuidado conduciendo! —Lola habló con Wendy con preocupación. Antes estaba de mal humor porque había descubierto que Jorge le ocultaba dinero. Pero ahora, estaba muy feliz.


  Después de colgar el teléfono, Lola le envió un mensaje a Jorge: —¡Jorge, te perdono! —Le daría el derecho de administrar su dinero de ahora en adelante. Después de todo, él era el que lo ganaba.


  En ese momento Jorge estaba en su oficina en SL Group. Tan pronto como leyó el mensaje de Lola, respondió de inmediato: —¡Mi esposa es muy sabia y te quiero mucho!


  Lola también le envió un mensaje enseguida: —¡Sin duda eres un gran conversador! Esta noche, te devolveré tu cartera.


  Había escuchado que Chuck estaba haciendo todo lo posible para ir a buscar a Daisy en el País A. Y su abuelo le había advertido que si aún no podía dejar que Daisy fuera su novia, lo golpearía cada vez que se encontraran.


  Lola tenía una sonrisa en su rostro y le tocó suavemente la barriga. Después caminó hacia su hija que ya estaba cerca de la jaula del ligre.


  Jorge y Lola celebraron su boda el día 8 del octavo del mes lunar. Fue realmente un gran y maravilloso día.


  La protuberancia del vientre de Lola era obvia a pesar de que llevaba puesto el vestido de novia. La gente sabría que estaba embarazada con solo mirarla.


  Su vestido de novia diseñado por Fila estaba decorado con delicados bordados de rosas blancas y cristales. Estaba hecha de costosas organzas blancas y kikkoshas. El dobladillo del vestido tenía cuatro metros de largo, mientras que el velo tenía cinco.


  Este vestido de novia era realmente caro y enorme. Tenía un valor de al menos ocho millones de yuanes.


  La mansión estaba decorada con adornos rojos. La mansión decorada estaba rodeada de felicidad y alegría.


  Todos los miembros de la familia de Lola, incluidos Jose y sus abuelos, tomaron cómodamente el avión privado a la villa Suxi.


  Anoche, Lola durmió con Wendy y su sobrino. A la mañana siguiente, se despertó para maquillarse, desayunar y ponerse el vestido de novia.


  Cientos de periodistas y reporteros de todo el mundo cubrieron la boda de Jorge y Lola.


  Alrededor de las diez de la mañana, finalmente comenzó la ceremonia. Jorge había gastado tanto dinero en su ceremonia de boda porque realmente tenía una gran importancia para él.


  Cincuenta coches deportivos de alta gama circulaban lentamente por la carretera en el País C.


  Quince eran rojos, quince blancos y veinte negros. Cada uno de ellos era valorado en más de diez millones.


  Jorge llevaba un traje negro y él personalmente conducía el SSC. Lideraba el equipo de sus coches de lujo en orden. Iban conduciendo por el centro de la carretera.


  Todo el mundo sacaba sus teléfonos para hacer fotos de la espectacular escena.


  Llegaron a la villa Suxi a las diez y media. Todos los coches estaban en una fila y pararon alrededor de la villa.


  Jorge se bajó del coche con un ramo de rosas rojas. Seis padrinos le siguieron detrás.


  Eran Leandro, Chuck, Samuel, Joshua, Sánchezy Ben.


  Todos los preparativos habían sido totalmente diferentes que la última vez.


  Siguiendo las costumbres tradicionales, alguien encendió los fuegos artificiales. Después, Jorge entró en la villa con un ramillete que decía 'novio'.


  Lola todavía estaba sentada en la cama en la segunda planta. Estaba esperando la llegada de Jorge. Varias chicas jóvenes estaban bloqueando la puerta y estaban discutiendo cómo deberían pedirle a Jorge que les entregara los sobres rojos.


  Sin embargo, ninguna de ellas era gente corriente. Todas eran populares en el mundo del entretenimiento. Dos de ellas eran hijas de un líder muy poderoso. Otra era Vera, hija del señor Han.


  El maestro de la ceremonia fue Roberto, el presentador más famoso del mundo del entretenimiento.


  —El novio está llegando. ¡Señoras dentro de la habitación, abran la puerta! —Al instante una multitud de personas rodearon la puerta.


  Las chicas que estaban dentro de la habitación dijeron: —¡Si quieres que te abramos la puerta, primero debes darnos algunos sobres rojos!


  Los hombres fuera de la puerta discutieron un rato y les dieron varios sobres rojos a través de la parte inferior de la puerta. Las chicas abrieron los sobres con entusiasmo. ¡Guauu! ¡Había tanto dinero! ¡Los sobres estaban llenos con billetes de 100RMB!


  Una chica quería abrir la puerta, pero otra chica la paró. Ella le dijo a Jorge desde fuera de la puerta. —¡Jorge, deberías cantar una canción llamada Conquistar a tu hermosa novia! Si cantas la canción, te abriremos la puerta.


  Todos los hombres guardaron silencio. Pero de repente, se echaron a reír. Sabían que Jorge no haría eso. Entonces, Jorge comenzó a cantar la canción con una voz sorprendentemente encantadora. —... Me has conquistado. Desde que te conocí, no puedo amar a nadie más. Mi corazón está latiendo por ti...


  Su voz era tan tierna y entrañable, que hizo que Lola se conmoviera tanto que casi se puso a llorar. Ella no se había sentido feliz en la anterior boda frustrada debido a su ansiedad. Pero ahora, estaba muy emocionada y feliz.


  Sin embargo, Lola escuchó la voz de Jorge. —¡Lola, te quiero!


  Los hombres que estaban fuera de la habitación estaban asombrados. Y cuando las chicas estaban a punto de abrir la puerta, todas se apretaron.


  Lola los conocía a todos, excepto al maestro de ceremonias y a los fotógrafos. Debían ser famosos y expertos en sus propias especialidades.


  Jorge entró en la habitación con un hermoso ramo de rosas. Se veía tan guapo y sofisticado. Cuando Lola vio a Jorge, tuvo la sensación de que su sueño finalmente se había hecho realidad. Se casaría con él.


  Roberto leyó las líneas. Entonces, Jorge le dio las flores a Lola. Estaba muy bonita y resplandeciente hoy.


  Después, Jorge ayudó a Lola a ponerse los zapatos rojos de tacón alto. Seguidamente, la sostuvo en sus brazos. Al ver esto, varias chicas los siguieron instantáneamente y ayudaron a Lola a sostener su vestido largo y su largo velo. Después, todos salieron de la habitación.


  Otras chicas admiraban a Lola. Señor Si siempre estaba frío e indiferente. Sin embargo, ella lo influenció para mostrar su ternura y amor cuando estaba con Lola. ¡Amaba tanto a Lola!


  En la puerta de la villa, los fotógrafos sacaron fotos de los seis padrinos de boda, el novio y la bella novia.


  Y también sacaron fotos de la familia de Lola, incluído Jose. Después de eso, Jorge llevó a Lola a su SSC.


  Otras personas se sentaron en los coches detrás de Jorge. Salieron de la villa para ir a la mansión.


  Había muchos coches de lujo por la carretera. Varios fotógrafos sacaron fotos de esta espectacular escena.


  Cuando entraron en la mansión, Jorge llevó a Lola a su habitación. —¡Por fin me he casado con Lola! —Pensaba Jorge felizmente para sí mismo.


  Sin embargo, todavía tenían muchas cosas que hacer. No se quedaron en la mansión durante mucho tiempo. Se dirigieron al hotel. Jorge condujo por el este de la ciudad antes de ir al hotel.


  ¡Quería que más personas supieran que se casaría con Lola hoy!


  En el hotel de siete estrellas Vini Empire.


  Era el único hotel de siete estrellas en País C. Este hotel llevaba funcionando dos años. Sin embargo, su construcción le había costado al inversor varios miles de millones.


  Jorge había reservado más de doscientas habitaciones para sus invitados. Podrían quedarse aquí hasta mañana. Además, también había reservado todas las habitaciones de un hotel de cinco estrellas y otro de seis estrellas. ¡Era tan extravagante!


  Jorge también había contratado a miles de guardaespaldas para proteger a los invitados. Entre ellos, había doscientos francotiradores. Todos estaban situados alrededor del hotel.


  Además, Jorge había dispuesto de más de trescientos coches de lujo para proporcionar comodidad a sus huéspedes.


  En el lado derecho del hotel, había un área abierta. Había sido decorada lujosamente como el lugar de la boda.


   


   


   


   


   


  Capítulo 412


  Una mujer envuelta en diamantes


  La foto de la boda estaba expuesta en la puerta. Con la Torre Eiffel como fondo, el guapo novio estaba besando a la hermosa novia en la frente. El cariño entre ellos era innegable.


  La alfombra roja iba desde la puerta hasta el arco de flores con muchos ramos a ambos lados. Los ramos eran todos rosas blancas traídas desde Brasil.


  Delante del arco de flores, había una alfombra blanca que llevaba al escenario. Había arcos de flores cada dos o tres metros con un total de ocho arcos. La alfombra estaba cubierta con pétalos de rosas blancas con una disposición especial dando la bienvenida a la pareja.


  El techo del escenario estaba decorado como un castillo. Estaba rodeado de paredes blancas cubiertas de seda, que también estaban salpicadas con pétalos de rosa blanca.


  Había numerosos asientos dispuestos en orden a ambos lados de la alfombra. Todos estaban cubiertos con satén blanco y rosa, lo que convertía a la ceremonia en un evento de gran categoría.


  En la plaza junto a los asientos, había deliciosos bocadillos en la barra hechos por un chef de renombre mundial que había sido invitado formalmente para la ocasión.


  También había un bar que ofrecía vino tinto de alta gama, vino blanco, zumos, champán y una variedad de bebidas.


  Ahora el lugar estaba lleno de gente. Todos los invitados eran personalidades y VIPs.


  Cientos de ellos eran magnates de diferentes países, y otros eran estrellas internacionales. Muchos también eran funcionarios de alto rango de varios países, y otros eran diseñadores, pintores, bailarines y pianistas famosos en todo el mundo.


  Además, había más de una docena de cajas fuertes para guardar regalos en efectivo. Había decenas de agentes de las fuerzas especiales del departamento de policía a su alrededor que iban armados.


  A las 11:30 de la mañana.


  Una espectacular flota de limusinas se detuvo en la plaza del Hotel Vini Imperial.


  Jorge sostuvo a Lola en sus brazos y se bajó del auto. Cuando Lola vio las limusinas detrás de ella, se sorprendió.


  Los conductores de las limusinas también eran atractivos. Todas ellas eran estrellas jóvenes y hermosas con trajes negros. Por supuesto, Manolo estaba entre ellos.


  Cuando el vestido de novia estuvo bien dispuesto, la pareja caminó hacia el altar de la ceremonia. Lola sostenía se agarraba del brazo de Jorge.


  Cuando se detuvieron en el primer arco, todos los invitados fijaron sus ojos en la hermosa pareja.


  La corona en la cabeza de la novia estaba decorada con más de cien diamantes. Cada uno valía al menos un millón de dólares. En sus orejas llevaba un par de pendientes hechos de diamantes blancos.


  Y rodeándole el cuello, un collar decorado con un gran diamante rojo. En su muñeca llevaba una pulsera cuidadosamente dispuesta con diamantes blancos. Y las docenas de quilates de su anillo eran de valor incalculable. Era una mujer envuelta en diamantes.


  Y la barriga de Lola también fue el tema de discusión.


  —¡He oído que la novia está embarazada de gemelos! —Dijo con alegría el padre de la esposa de un funcionario que tenía una relación cercana con el abuelo de Jorge. Lo había oído antes.


  —¡Gemelos! ¡Lola es tan afortunada! Había estado embarazada dos veces antes, ¡y ahora son gemelos!


  —¡Es correcto! La boda de Yolanda no se podía comparar con la de Lola. ¡Ahora todos saben que Lola se iba a casar en un hotel muy lujoso!


  —Tienes razón. Este es el único hotel de siete estrellas en la ciudad. Hay pocas personas que puedan permitirse celebrar una boda aquí.


  —¡Lola tiene mucha suerte de haberse casado con Jorge! Si Rocío no hubiera muerto, sería muy feliz de ver esto. —Lola estaba sonriendo felizmente con su vestido de novia, pero no sabía que varias mujeres estaban teniendo una conversación secreta sobre ella.


  Robertp estaba dando bendiciones en el altar. Los invitados le daban un cálido aplauso de vez en cuando.


  Lola sostenía los brazos de Jorge con fuerza. Estaba tan nerviosa en ese momento. Todo era abrumador. Era como si fuera la primera vez que ella hubiera experimentado eso.


  Jorge la miró y sonrió. —Cariño, tómatelo con calma. Lo estás haciendo bien.


  Lola se sintió mucho mejor después de respirar profundamente. La marcha nupcial ya estaba en curso.


  Con las bendiciones, Jorge la tomó de la mano y pisó la alfombra blanca salpicada de pétalos.


  La pareja era noble y elegante.


  Bajo las miradas de impresionadas y de admiración de todo el mundo, el novio acompañó a la novia al altar.


  Después de jurar solemnemente su amor infinito, la pareja intercambió los anillos y bebieron una copa de vino juntos.


  Finalmente, se besaron para mostrar su amor. La ceremonia había finalizado. Los fuegos artificiales y los saludos sonaban muy fuerte fuera.


  Dentro del hotel.


  Jorge había reservado la totalidad de la primera y segunda planta del hotel. El lugar estaba casi lleno.


  Las fotos de la boda se iban mostrando en la pantalla. Todos los invitados admiraron a la pareja aún más cuando la vieron en persona.


  —¡Estas fotos son impresionantes! Es realmente importante donde se hacen las fotos.


  —Bueno, también es porque Jorge y Lola son hermosos. No importa dónde se hicieran las fotos, en todas estarían geniales.


  —Es cierto. Mira, ¿es ese el lago Zúrich? Con el fondo de los Alpes, están realmente hermosos en esa foto.


  —Cuando mi hija se case, ¡le diré que se haga las fotos de boda también en otros países!


  Sosteniendo en la mano un vaso de vino que fue había sido llevado desde Francia, las damas que estaban teniendo una conversación secreta en ese momento miraban con admiración las fotos de la boda.


  En el majestuoso salón, había docenas de mesas con vino cubiertas con manteles blancos y rojos.


  El suelo estaba cubierto de mármoles naturales, y los huecos entre los mármoles estaban decorados con sofisticadas líneas doradas.


  Las copas de vino sobre la mesa habían sido hechas a mano. Los palillos y las cucharas de sopa eran de oro puro. Los pequeños cuencos de los platos de hueso estaban hechos de plata de ley.


  Los camareros y las camareras llevaban los mismos uniformes. Iban caminando entre los VIPs en orden con las bandejas en sus manos.


  Los cocineros preparaban platos en la cocina sin parar. Fue la primera vez que prepararon platos para una boda tan lujosa. El novio había pedido los platos más caros del hotel.


  ¡También había pedido docenas de kilogramos de caviar y trufas blancas que llegaron de Italia! Aparte de eso, también pidió miles de abalones y pepinos de mar...


  Y las frutas también eran de la más alta calidad. Había sandías Densuke de Japón, melón de Ruanda, fresas de Nueva Orleans y mangos de Tailandia... Había pagado una cantidad enorme de dinero solo por la comida. Los cocineros no se atrevían a tener descuidos con su trabajo.


  En el salón, Lola llevaba un vestido rojo que se había puesto con la ayuda de Wendy y Laura.


  Se sintió un poco cansada. Después de un breve descanso, Jorge le pidió que hiciera un brindis dedicado a los invitados.


  Con un par de hermosos tacones altos, Lola hizo su gran aparición ante los invitados. Estaba de pie junto a su marido.


  Inmediatamente llamó la atención de todos. Su pintalabios, el clásico cheongsam y los tacones altos con cristales brasileños eran todos de un tono rojo vibrante.


  Era tan noble como una reina y tan sublime como una princesa. El color rojo de su ropa y los accesorios resaltaban su belleza.


  Era como un hada que no se preocupaba por los asuntos mundanos de una ceremonia de boda. Pero ahora, estaba sumamente atractiva y majestuosa.


  Hubo un momento de silencio cuando ella apareció. Jorge estaba satisfecho con la conmoción que su esposa había provocado a todos.


  Jorge la llevaba de la cintura con orgullo y caminó hacia los invitados para hacer brindis.


  Como Lola estaba embarazada, no había vino en su copa. Había sustituido el vino por zumo.


  Jorge siempre había sido frío delante de la gente. Nadie lo había visto reír tanto nunca. Pero ahora, su sonrisa no desaparecía. Era fácil ver lo feliz que era hoy.


   


   


   


   


   


  Capítulo 413


  Su belleza era realmente impresionante


  Vino tinto francés, licor, champagne... Mientras hubiera personas que brindaran con Jorge, él los aceptaría a todos y vertía el vino en su boca.


  Jorge brindó con todos los invitados en el primer piso. Luego se fue al segundo piso. Lola miró la cara de Jorge con preocupación. Su rostro generalmente inexpresivo ahora se había vuelto rojo.


  —¡No bebas mucho vino! Te emborracharás demasiado, Jorge. —Lola le susurró con cautela.


  Jorge firmemente sostuvo sus manos y la tranquilizó. —Estoy bien. ¿Te sientes cansada ahora? Podríamos descansar un poco.


  Ella sacudió su cabeza. No estaba cansada. En cambio, se sentía muy enérgica y muy alegre.


  Se abrazaron y subieron las escaleras. Había tres mesas largas en el segundo piso. Todos los invitados eran los amigos y hermanos de Jorge.


  —¡Wow! ¡La novia y el novio están aquí! —"Tiburón —gritó, atrayendo la atención de todos los invitados hacia Jorge y Lola.


  —¡Jorge! Eres maravilloso. Tu gran ceremonia de boda se transmite en vivo a todo el mundo. Todas las chicas del mundo están cautivadas por tu encanto. Nadie nos hará caso ahora, pobres muchachos. ¡Tus pobres hermanos no tendrían oportunidad de encontrar una esposa! —Leandro bromeaba. Su cara se había vuelto roja ya. Probablemente bebió demasiado vino.


  Junto a Leandro, había una mujer que le se hacía muy familiar a Lola. Pero no pudo recordar quién era ella. .


  Jorge intercambió bromas con buen sentido de humor con sus hermanos. La mujer al lado de Leandro caminó hacia Lola.


  —¡Hola, Lola! ¿Aún me recuerdas? —Luna le dio un tintineo a Lola mientras se acercaba tímidamente a ella.


  Lola pensó un rato. Todavía no podía recordar quién era ella. Luna miró su desconcertada cara y sonrió suavemente.


  —Estaba en la oficina del hermano Jorge en la ciudad D antes. Nos reunimos ese día. —Luna susurró a los oídos de Lola.


  Lola se dio cuenta repentinamente de que ella era la mujer que había conocido hacía varios años. Cuando fue a la oficina de Jorge para enviarle su ropa, vio que la mujer estaba sentada en las piernas de Jorge.


  Luna miró a Lola, a quien siempre había admirado y adorado. Se sintió extasiada de que Lola se convirtiera ahora en la esposa de su querido hermano Jorge.


  Jorge era un hombre tan indiferente. Pero ahora... ¡Wow! Era inimaginable para Luna que su corazón fuera totalmente capturado por una mujer.


  —¡Oh! Tú eres... —Lola no conocía su verdadera identidad. Pero parecía que ella no estaba interesada en Jorge.


  Luna señaló a Leandro, quien ahora estaba obligando a Jorge a beber y dijo: —Ese es mi hermano. Crecimos juntos. La última vez, lo que viste, en realidad no era lo que parecía. Me vi obligada a hacer eso. En realidad, no había nada entre Jorge y yo. Espero que no lo malinterpretes. —Luna sonrió avergonzada. Tuvo suerte de que Jorge no la culpara la última vez. Él realmente la había ayudado.


  Al escuchar esto, Lola sonrió amablemente y dijo: —En ese momento, me preocupaba que fueras una mujer con la que él estaba teniendo una aventura. Ya nos habíamos casado antes de que aparecieras.


  Luna también sonrió. Le dijo a Lola. —¡Me beberé esta copa para hacer las paces contigo, entonces! —Después de que Luna terminó sus palabras, bebió el vino.


  Esta mujer era audaz y directa. Ella podría ser una buena chica. Lola la miró y pensó eso. —Puedes venir a mi casa cuando tengas tiempo libre.


  Luna sacudió la cabeza mientras tragaba el último trago de vino. Ella dijo: —Lo siento, no voy a ir. Temblaré al ver a Jorge. Te pediré que vayamos de compras y compremos algunos regalos para tus bebés.


  Pero el Jorge que vio hoy era muy amigable. Debía de ser por su amor por Lola.


  Mientras Lola hablaba alegremente con Luna, Chuck las miraba en silencio. Estaba mirando a Lola a fondo. Era innegable que Lola estaba tan hermosa esta noche. ¡Su belleza era realmente impresionante!


  Jorge bebió mucho en esta mesa. Antes de que los dejara, Tiburón lo estaba llamando "Venga. Únete a nosotros para seguir bebiendo esta noche.


  Brindarían junto a los altos directivos de la empresa. Todos los gerentes se pusieron de pie cuando vieron que la pareja se acercaba. Lola sintió que alguien la estaba mirando. Era Julie, que la miraba con una leve sonrisa.


  Lola le devolvió la sonrisa. Fue a la habitación privada del segundo piso después de terminar el brindis.


  Los invitados en la sala privada eran todos altos funcionarios de todos los países. Cuando abrieron la puerta de la habitación, Lola se sintió un poco avergonzada.


  Porque entre los altos funcionarios, Tomás Herren y Cherry también estaban allí...


  Al ver a Lola, Tomás no apartó la mirada de ella. Lola bajó la cabeza avergonzada. Realmente podía sentir esto... Jorge también se dio cuenta de esto. Apretó las manos de Lola aún más fuerte.


  La pareja brindó con todas las personas en la mesa. Tomás Herren caminó hacia ellos con un vaso en sus manos. Su cara estaba roja. Él debió haber bebido mucho ya.


  Se detuvo frente a Lola y le dijo: —¡Felicidades, Lola! —Le dolía el corazón cuando veía a la bella mujer delante de él.


  No esperaba que las cosas cambiaran así. Ahora se casó con una mujer que ni siquiera amaba. Había pensado que siempre había tenido la oportunidad...


  Pero ahora se sentía aliviado al ver que Lola estaba muy feliz con Jorge. Después de todo, él todavía amaba a Lola y cada vez que ella estaba feliz, él también estaba feliz... Jorge le dio la mejor boda y esto causó mucha sensación en todo el mundo. El lujo y la grandeza eran incomparables.


  Lola sostuvo un vaso de jugo y chocó el vaso con Tomás Herren. —Gracias Señor y señora Herren por asistir a nuestra boda. Esperamos que también sean felices juntos. —Lola lo dijo con sinceridad. Miró a Cherry que le estaba sonriendo suavemente.


  Tomás Herren miró al novio que estaba brindando con el secretario del comité del partido municipal del país C. Sus ojos estaban llenos de envidia. Jorge ahora era el dueño de la mejor mujer del mundo. También había otras emociones que fluían de sus ojos. Estaban llenos de celos...


  Tomás Herren no dijo nada. Miró profundamente a Lola y volvió a su asiento.


  —Señor Si, todavía estamos enojados porque no nos dijo quién era la novia la última vez. Resulta que la señorita Li es su verdadero amor. ¡Felicidades! —Cuando el secretario terminó sus palabras, otros funcionarios hicieron eco con él.


  —Sí. ¡Felicidades! No es fácil encontrar a alguien que realmente amas. Señor Si debes cuidarla.


  —El señor y la señora Si están hechos el uno para el otro. ¡Se complementan naturalmente!


  Cuando Lola y Jorge escuchaban: —Sra. Si —por todas partes, ambos sonreían con orgullo y alegría.


  La ceremonia de boda finalmente llegó a su fin. Jorge y Lola se quedaron en la puerta del hotel y se abrazaron para despedirse de los invitados.


  —Puedes entrar para que puedas descansar. Me encargaré de esto. —Jorge sostuvo la cintura de Lola y entró al hotel.


  Había una habitación especial reservada para Lola.


  Lola se sentía un poco cansada. Se recostó en la cama y se quedó dormida de inmediato.


  Jorge le besó la frente, la metió en la colcha y salió de la habitación.


  No fue hasta las 7 en punto que todos los invitados abandonaron el lugar. Los invitados que tenían prisa por regresar fueron enviados a casa a través del avión privado de Jorge. Y hubo algunos huéspedes que se quedaron en el hotel por la noche.


  Cuando Lola se despertó, ya eran las 8 de la noche. Se dio cuenta de que ya estaba en la mansión.


  Estaba sola en la cama grande con sábanas rojas y todo era muy tranquilo.


  Estaba descalza sobre la alfombra. Abrió lentamente la puerta de la habitación. Quería bajar las escaleras. Cuando llegó a la escalera, oyó un ruido desde el primer piso.


  Extendió la cabeza para ver qué estaba pasando. Jorge estaba bebiendo con sus hermanos en el pasillo del primer piso.


  'Tiburón' ya estaba desaliñado y tambaleante. Leandro estaba jugando el juego de adivinar los dedos con Samuel. Su cara se volvió carmesí porque ya había bebido demasiado. Sánchez y Chuck se estaban hablando en voz baja. Jorge estaba jugando un juego de beber con un hombre extranjero, Yonata y Manolo. Su cara también estaba muy roja ahora.


  Ella sintió que no era apropiado que bajara ahora. Pero estaba tan hambrienta...


  Regresó a la habitación y sacó su celular del bolso. Su bolso estaba lleno de sobres rojos ofrecidos por los invitados. Le envió un mensaje de texto a Jorge: —Querido, tengo hambre ahora.


  En tres minutos, la puerta se abrió. Jorge entró con un plato de comida en sus manos.


   


   


   


   


   


  Capítulo 414


  El Sr. Shao por fin ha alcanzado la edad adulta


  Después de poner el plato sobre la mesa, Jorge se acercó a la cama y abrazó a su esposa. Pero antes de que Lola tuviera la oportunidad de reaccionar ante su comportamiento inesperado, la empujó sobre la gran cama roja.


  Jorge, que apestaba a vino, miró a la atractiva mujer en sus brazos y no pudo evitar besarla profundamente.


  —¡Crack! —La puerta del dormitorio se abrió y varios borrachos de la planta baja entraron en la habitación.


  —¡Ah! Jorge, ¿qué estás haciendo? ¡Ni siquiera nos hemos ido todavía! —Leandro le gritó con una botella de vino en las manos, y varios hombres en la puerta se echaron a reír.


  Lola inmediatamente apartó a Jorge de su cuerpo y se levantó de la cama, sonrojándose.


  Jorge también se levantó de la cama y empujó a los hombres de su habitación. —¡Fuera! ¡Siempre podemos beber juntos otro día! —él dijo. Su momento feliz había sido interrumpido y Jorge bajó las escaleras mientras persuadía al grupo de borrachos.


  Una vez más, el dormitorio estaba en silencio. Lola se limpió el lápiz labial de la boca y luego abrió la tapa del plato. Había un tazón de carpa cruciana y sopa de habichuelas, un tazón de papilla de pollo, un pequeño plato de chile, papas ácidas y dos bollos al vapor con relleno de verduras.


  Abajo, Jorge y Yonata, que estaban un poco borrachos, metieron a otros hombres en sus autos.


  —¡Jorge, eres realmente malo! ¡Solo queríamos quedarnos y celebrar tu boda contigo en la recámara nupcial! —Leandro, mientras asomaba la cabeza por la ventana, se sintió descontento y se quejó porque lo habían sacado de la habitación cuando acababa de entrar.


  Pero Jorge simplemente presionó la cabeza de pelo rizado de Leandro para que regresara al auto y dijo: —Mi esposa está embarazada, y no es el momento adecuado para divertirse tanto. Lo compensaré la próxima vez.


  Después de que le pidió al conductor que llevara a Leandro al hotel, Jorge trató con el siguiente hombre.


  Samuel, que estaba al lado del auto, se jaloneaba de un lado a otro con Manolo. —Manolo, no esperaba que fueras tan guapo. ¡Ya casi no me atraen las mujeres! —él dijo.


  Cuando miró al borracho, Manolo, quien estaba sorprendido, se estremeció y luego lo pateó dentro del auto.


  —¡Jorge Si, tu esposa es tan hermosa! ¡No la mereces! —Samuel continuó hablando. No se emborrachaba tan fácilmente, pero si lo hacía, hablaría todo lo que tenía en mente.


  Jorge lo miró fríamente y le dijo: —Sánchez, creo que el Sr. Shao por fin ha alcanzado la edad adulta; ¡Por favor, haz un arreglo para él! —Su intención era clara.


  Sánchez rió e inmediatamente sacó su teléfono con su mano temblorosa, ¡pensando que Samuel iba a divertirse con una mujer esta noche!


  Samuel volvió a sacar la cabeza del coche y tomó la mano de Jorge. —Jorge, no te emociones tanto. ¡Cuida el vientre de tu esposa! ¡Tus dos espermas están allí! —él dijo.


  Luego eructó, y agregó. —¡Sube las escaleras ahora! ¡Dúchate y atiende a Lola! —Mientras Samuel seguía hablando de sus tonterías, Jorge rápidamente liberó su mano de la suya, y luego logró empujarlo rápidamente dentro del auto con la ayuda de Yonata.


  Después de eso, hizo un gesto al conductor y el auto se alejó.


  Fue fácil tratar con 'Tiburón' porque estaba muy borracho. Después de que lo pusieron dentro del auto, inmediatamente se quedó dormido.


  Juan era el último que quedaba, se apoyó silenciosamente contra el auto y esperó a que Jorge lo despidiera. —¿Estás bien? —preguntó Jorge. Se veía bien, pero justo después de que Jorge terminó de hablar con él, Juan corrió a un lado de la carretera y comenzó a vomitar.


  ...


  Todos los demás se quedaron sin palabras cuando lo miraron. Jorge le dijo al conductor: —No está muy familiarizado con este lugar, así que, por favor, cómprale algo para la resaca.


  El conductor asintió mientras sostenía a Juan para evitar que se cayera.


  Juan, el segundo príncipe de la familia real del país M, iba a tomar el trono.


  Había conocido a Jorge en un juego de azar sin restricciones.


  Cuando dejó de vomitar, el conductor ayudó a Juan a subirse al automóvil e inmediatamente lo llevó al hotel.


  Chuck se hizo a un lado en silencio mientras observaba a Jorge alejar a sus amigos. Jorge se paró frente a Chuck y le dio un golpecito en el hombro y le dijo: —¡Chuck, solo ríndete!


  Chuck lo miró con ojos tristes y dijo: —¿Qué más puedo decir? —Todos sabían que Lola era la esposa de Jorge. ¿Qué podría decir?


  Jorge le sonrió y le dijo: —¡No seas irresponsable con ella, de lo contrario te voy a despreciar!


  Ambos sabían de quién estaba hablando Jorge. Chuck lo saludó con la mano. —No tienes que recordármelo. Adiós.


  Después de que Chuck entró a su auto, Jorge lo vio alejarse en la distancia. Luego pidió a dos personas que cerraran las puertas de la mansión.


  Solo Sánchez, Yonata y Manolo permanecieron allí. —Vayan a la cama temprano. Iré a visitar a Manolo esta noche. — dijo Yonata.


  Aunque Jorge quería que Yonata y su hermano se quedaran en la mansión esta noche, aún estaba de acuerdo cuando escuchó a Yonata.


  Eran como las nueve de la noche cuando todas las personas se fueron.


  Lola, que estaba en el segundo piso, se comió toda la cena, pero todavía no se sentía llena.


  Se había sentido cansada todo el día y solo quería dormir. Quería ir al baño y quitarse el maquillaje, pero ahora estaba tratando de desabrocharse el vestido.


  En ese momento, la puerta de la habitación se abrió y Jorge se tambaleó dentro de la habitación. Cuando vio a su esposa, sus ojos se iluminaron al instante.


  Corrió hacia ella y la sostuvo en sus brazos. —Basta, me voy a bañar —dijo Lola. Ella olía los fuertes vapores de vino que salían de su cuerpo. Recordó lo mucho que había bebido, y pensó que realmente podía retener el licor.


  Jorge abrazó a Lola por detrás y besó suavemente el lóbulo de su oreja.


  —Déjame ir. —Lola protestó en voz baja, también tembló levemente y trató de evadir sus movimientos.


  Los fuertes vapores de alcohol y el humo del cigarro comenzaron a trabajar en sus nervios.


  Pero sus protestas fueron en vano. Se veía tan hermosa que él no podía apartar sus ojos de ella, ni siquiera por un segundo.


  Lola era realmente hermosa y agradable, y él creía que tenía mucha suerte de casarse con ella.


  ...


  Después de un buen rato, Jorge ayudó a Lola a quitarse la corona, los pendientes, el collar y la pulsera. Después de eso, sostuvo a su esposa en sus brazos, que tenían poca o ninguna fuerza, y entró al baño.


  Disfrutaron de su tiempo en su cámara nupcial. En una suite del hotel Vini Empire de siete estrellas.


  Luna abrió cautelosamente una de las puertas de la habitación en el hotel. Había escuchado lo que su hermano mayor le había dicho antes a Sánchez por teléfono.


  También le dio algo de dinero a la mujer que Sánchez envió allí y le pidió que saliera del hotel.


  Ella sabía que el hombre dentro de la habitación era Samuel, quien también era una figura legendaria; había estado secretamente enamorada de él durante muchos años.


  También había expresado su amor por él en el pasado, pero él nunca se preocupó por ella, y nunca la había llevado a su corazón y gusto. Incluso le había dicho que era como una hermana para él.


  Luna no podía soportar esto por más tiempo, ¡y ella quería ser más que su hermana!


  Cuando entró en la habitación, estaba muy tranquilo, y el hombre en la cama parecía estar durmiendo.


  Después de cinco minutos, Luna se quitó el vestido, lo tiró y se metió en la cama de Samuel.


  Samuel, que por lo general era una persona bastante cautelosa, estaba realmente ebrio. No se dio cuenta de que una mujer yacía debajo de él en este momento.


  La noche se hizo más oscura, y en el último momento, Samuel estaba repentinamente sobrio.


  Cuando vio quién era la mujer en sus brazos, sacudió la cabeza y descubrió que en realidad era ¡Luna!


  Luna, que siempre fue tímida como un conejo asustado, ahora se veía linda y muy encantadora en sus brazos.


  Se sintió muy mareado, y antes de que tuviera la oportunidad de pensar en algo, instantáneamente se quedó dormido otra vez.


  Cuando Luna miró al hombre dormido, comenzó a vacilar y encogerse, pensando que no podía quedarse allí, junto a él, ¡hasta mañana! Se levantó de la cama con todo tipo de sentimientos incómodos que su cuerpo inevitablemente había traído. Luego se puso rápidamente el vestido y salió del hotel.


   


   


   


   


   



  Capítulo 415


  Están juntos en el club nocturno ahora


  Dentro de un viejo apartamento en mal estado a las dos de la mañana.


  Yolanda estaba viendo vídeos virales de internet una y otra vez. En el video, el hombre que más amaba se había casado con otra mujer con una amabilidad que nunca había visto.


  ¡La ceremonia de la boda fue grandiosa, hermosa! ¡Yolanda ahora se dio cuenta de lo reacio que era cuando se casó con ella en ese momento!


  Los comentarios de Twitter eran todos palabras que expresaban el asombro y la envidia de la gente. También había muchas personas enviando sus bendiciones y mejores deseos a la pareja a través de Twitter.


  Pero aún más gente se estaba burlando de Yolanda, y ella apretó su teléfono con sus sentimientos de odio.


  ¡Envidia, celos y rabia! Todas estas emociones inundaron su corazón en un torrente de rabia.


  Steven había sido realmente estúpido. Le había quitado 20 millones, pero no había logrado cumplir su tarea de matar a Lola. Y por el contrario, peor aún, él mismo fue asesinado por Jorge.


  Ahora Yolanda estaba embarazada del hijo de Manuel, pero no se atrevió a contárselo a su familia, porque no estaba casada.


  Manuel estaba pasando por el proceso de divorcio con su esposa. ¿Qué podía hacer ella? ¿Realmente quería casarse con ese pobre agente?


  Ella ya había pensado en un aborto, pero Manuel no estaba de acuerdo. Dijo que el niño era el primero de su nueva línea de sangre.


  Yolanda seguía agarrando firmemente el teléfono, y pronto estaba a punto de romperlo en pedazos.


  —¡Jorge debió haber estado feliz con su esposa en su habitación en la noche de bodas! —pensó Yolanda. ¡Jajaja! ¡Estaba furiosa! ¡No podía creer que estaba reducida a que todos la criticaran y condenaran! Incluso ahora sus padres tenían que trabajar para otros para ganarse la vida.


  ¡Toda su mala fortuna ahora era atribuida a estas dos personas! Aunque Steven había desaparecido del mundo, todavía había otros asesinos; Yolanda estaba decidida a matar a Lola. Yolanda pensó que si Lola estaba muerta, todavía podría tener la oportunidad de recuperar el corazón de Jorge.


  Sus ojos ardían de ira mientras se sentaba en su cama y reflexionaba sobre su próximo movimiento.


  Pasó más de un mes desde que terminó la ceremonia de boda, pero todavía había mucha gente encantada de hablar de ello.


  Lola había estado embarazada por menos de 6 meses, pero su vientre era muy grande. Era casi como si estuviera a punto de entrar en trabajo de parto, y todos pensaron que Lola estaba embarazada de gemelos.


  La señora Du cocinaba todo tipo de sopas para Lola y ella pronto engordó.


  La mansión era un lugar tranquilo para que viviera Lola embarazada. Estrella era recogida de la escuela y traída a casa directamente, y en general toda la mansión era muy tranquila y pacífica.


  Pero recientemente, Lola descubrió que Jorge salía de casa temprano y regresaba tarde; ella rara vez tenía la oportunidad de verlo.


  Cuando Jorge regresaba por la noche, Lola ya estaba durmiendo, y cuando se despertaba por la mañana, ya se había ido.


  En medio de la noche, a veces podía sentirlo abrazándola, y si no fuera por esto, ella habría dudado de que regresara a casa incluso en ese momento.


  Esto duró un mes, y en una noche, cuando ya eran más o menos las 8 en punto, Jorge todavía no había regresado a casa.


  Y Lola decidió llamar a Sánchez. —¿Dónde está tu jefe ahora?


  Sánchez tartamudeó, y finalmente dijo. —... Algunos de sus hermanos vinieron y se lo llevaron. ¡Están juntos en el club nocturno ahora!


  ¿El club nocturno? ¿Juntos?


  —¿Qué club nocturno? —Inmediatamente preguntó Lola.


  Ahora Sánchez estaba atrapado en un incómodo dilema, y Lola lo amenazó: Sánchez, si estás tratando de ocultarme algo, ¡nunca volveré a hablar contigo!


  —¡No! ¡Por favor, no! —¡Había planeado adularla! En la compañía, y en realidad en todo el País C, todos sabían que era más efectivo adular a Lola antes que a Jorge.


  En los ojos de Sánchez, desde que Jorge se casó, de ser un jefe arrogante se había convertido en un marido con mucho encanto. Él actuaba con frialdad con todos en la compañía, y tan pronto como regresaba a casa, ¡hacía todo lo que Lola le pidiera que hiciera! ¡Era muy dulce con su esposa todos los días!


  —Es el club nocturno Grand Future. Están en la habitación privada 888. —Sánchez también le dijo rápidamente a Lola la dirección, y luego agregó: —No le diga a Jorge que le di la dirección. O estaré acabado para siempre...


  Entonces Sánchez se asomó dentro de la habitación 888. ¡Oh Dios mío! Esperaba no haber visto esto. Leandro trajo a la sala a cinco mujeres apenas vestidas...


  ¡Bueno! Su jefe era un hombre honesto, no voltearía a ver a esas mujeres.


  Lola colgó el teléfono. Estaba pensando en lo que estaba pasando. Jorge y sus hermanos fueron juntos al club nocturno. No solo beberían y cantarían en ese tipo de lugar.


  Ahora estaba embarazada, y era obvio que no podía satisfacer sus necesidades. Así que...


  Lola se levantó de la cama de inmediato, sacó los cosméticos y se puso un poco de maquillaje.


  Media hora más tarde, un bello rostro dotado de cejas gruesas, ojos grandes y labios rojos se reflejaba en el espejo.


  Buscó en el armario y sacó un vestido blanco de embarazada. Este vestido fue un regalo de Laura y era perfecto para ella. Su gran barriga ahora estaba cubierta adecuadamente, y se veía más delgada en el vestido.


  Llevaba una bufanda blanca en el cuello y luego sacó un par de sandalias negras de cristal del cajón de zapatos. Finalmente, se llevó la bolsa negra de marca que Jorge le había comprado.


  ¡Ella era perfecta! Miró en el espejo, y ató su largo cabello en un moño y dejó mechones de cabello en su frente.


  Ahora se veía más madura y elegante.


  —Si Jorge está haciendo algo fuera de lugar a mis espaldas, sufrirá una muerte horrible —pensó Lola.


  Luego, lentamente sacó su Maserati del garaje. Encendió las luces del coche y luego se dirigió al centro.


  Veinte minutos después.


  En el club nocturno Grand Future.


  Lola detuvo su auto en las puertas de la discoteca, y el portero vino inmediatamente a saludarla.


  Lola entró con la cara fría. —Disculpe, señorita. ¿Tiene una habitación reservada para la noche?


  —¡Ella es muy hermosa! —pensó el portero. El portero la reconoció. —¡Wow! ¿No es ella señora Si, quien se casó hace un mes?


  —888. —Dijo el número de la habitación y luego entró con sus tacones altos en sus pies.


  El portero envió inmediatamente a un camarero para que la llevara a la habitación 888. De camino a la habitación privada, todas las personas en el club miraban con curiosidad su actitud imponente.


  Dentro de la habitación 888.


  Leandro y 'Tiburón' estaban sosteniendo a una hermosa mujer en sus brazos, y cantaban karaoke alegremente juntos. Chuck estaba llamando en voz alta a una hermosa mujer que estaba a un metro de él para que le sirviera un poco de vino, mientras que Samuel estaba bebiendo vino sin parar y con agitación.


  Solo un hombre estaba a gusto y simplemente sentado en un rincón. Su actitud indiferente intimidaba a la hermosa mujer que estaba a su lado de estar incluso cerca de él.


  La mujer reflexionó un rato. Ahora, todos en el País C sabían que la esposa de Jorge estaba embarazada. Este era un período muy sensible en su vida, y tal vez Jorge necesitaba una mujer para sus necesidades.


  Pensó que si ella era esa mujer, entonces se haría rica, y su destino cambiaría.


  Se volvió más audaz, y se acercó a Jorge. Cogió una botella de vino de lujo y le sirvió un poco en su copa. Cuando estaba a punto de llevar el vaso a su boca, Sánchez abrió la puerta.


  Cuando Sánchez vio que Lola venía, tartamudeó: —Je... Je... —La palabra 'jefe' permaneció en la boca de Sánchez durante mucho tiempo.


  Jorge levantó las cejas y miró a Sánchez, pero le parecía muy extraño. En este momento, la hermosa mujer al lado de Jorge ya había puesto el vaso de vino junto a su boca.


  Estaba a punto de dejar de lado el vino, pero Sánchez abrió la puerta.


  Excepto por Jorge, Sánchez solo seguiría las órdenes de una mujer. Abrió la puerta obedientemente. Jorge miró la expresión de la cara de Sánchez y se dio cuenta de lo que pasó. ¡En efecto!


  Lola apareció en la puerta y miró por encima de la habitación con firmeza y fortaleza. La frialdad que brillaba por su mirada penetrante era la misma que la frialdad que irradiaba de los ojos de Jorge.


   


   


   


   


   



  Capítulo 416


  No estoy chismeando


  Cuando vieron a Lola, Leandro y 'Tiburón' dejaron de cantar inmediatamente y miraron a Jorge con ojos culpables.


  —¡Oh Dios mío! Esa chica inicialmente se sentó lejos de Jorge. ¿Cuándo se acercó tanto a él?


  Aunque Jorge generalmente estaba muy tranquilo, ahora parecía estar un poco preocupado. Debido a que había estado trabajando en el programa de inversiones todo el mes, ¡sus amigos lo habían persuadido para que se tomara una noche de relajación! Pero ahora, su esposa también estaba aquí!


  Entonces, la habitación se quedó en silencio al instante y, sin pronunciar una sola palabra, Jorge apartó a la chica de él y se levantó del sofá.


  Leandro y Chuck descubrieron que Jorge estaba levemente en pánico.


  —¿Por qué estás aquí? —Jorge se acercó a su esposa y la abrazó por la cintura.


  Sin embargo, Lola apartó las manos y la habitación quedó en silencio de nuevo.


  Las chicas ahora estaban tan asustadas que no dijeron nada.


  ¡Jorge era el chico más famoso de la ciudad! ¡Era el chico soñado de muchas chicas! ¡Pero ahora estaba siendo rechazado y alejado!


  Lola encendió la luz de la habitación y luego se dirigió a la chica que había tratado de seducir a Jorge.


  Sostuvo la mandíbula de la niña con el pulgar y el índice, y mirando a Lola, la chica estaba demasiado asustada como para pronunciar una sola palabra.


  —¡Jorge, mi querido esposo, tienes tan mal gusto! ¡Ella está usando una cara falsa, llena de cosmético! ¡Solo mira cuánta base tiene! ¿No tienes miedo de ser envenenado por esos labios rojos de lápiz labial barato. —Lola humilló a su marido, y a la chica, groseramente. —¿Desde cuándo tiene tan malos gustos?


  Leandro y los demás no se atrevieron a reírse, a pesar de que realmente querían hacerlo. Mientras tanto, Samuel se puso serio. Chuck nunca había movido sus ojos de Lola desde que ella entró por primera vez en la habitación. Incluso si estaba embarazada, todavía se veía muy hermosa.


  Jorge miró severamente a Leandro. ¡Él era el principal culpable en todo esto! —¿Por qué llamaste a una hostess? ¿Ves lo que hiciste? Tengo que dar muchas explicaciones para los problemas en los que me metiste.


  —¡Cariño, ven aquí! ¡Por favor, no te enojes, siéntate por favor! —Jorge llevó a Lola a sentarse a su lado y le dio a Sánchez una indirecta.


  Sánchez llamó al camarero y le pidió que trajera una botella de agua tan rápido como pudiera.


  La gente en la habitación se sorprendió al ver la reacción de Jorge. En lugar de ser un hombre sin emociones, ahora estaba actuando como un esclavo de su esposa. Leandro guiñó un ojo a las hostess, y siguieron sus instrucciones e inmediatamente abandonaron la habitación.


  Jorge consoló a Lola y luego se sentó a su lado. —Querida, por favor, no te enojes —dijo.


  Ella ignoró sus palabras de consuelo, luego sacó una tarjeta de su bolso y se la pasó a Sánchez con frialdad. Luego dijo: —Sánchez, sube cinco habitaciones arriba y ordena dos o tres chicas extranjeras para cada una de ellos.


  Sánchez se frotó las manos y luego, torpemente, tomó la tarjeta de su mano. Los otros cinco hombres miraron a Lola sorprendentemente. Ella susurró: —Todo es mi culpa. ¡Estoy embarazada y ya no puedo satisfacer sus necesidades varoniles y fisiológicas! ¡Sánchez, consigue cinco chicas para mi marido! ¡Tres chicas no son suficientes para él!


  Ella sacudió su cabeza; se veía muy triste, y despreciaba a Jorge.


  —¿Cinco chicas? —Jorge ensanchó sus ojos.


  —Lola, no necesito chicas. ¡Tengo chicas todas las noches! —dijo Leandro. —¡Dios mío! ¡Tres chicas extranjeras!


  Lola miró a Leandro y le preguntó: —¿Llamaste a las hostess? —Ella se comportaba casual sobre todo el asunto.


  Leandro asintió. —¡Sí, ¡pero Jorge no tocó a ninguna de ellas!


  Lola sonrió y dijo: —No importa si las tocó o no, importa que se hayan aprovechado de tu hermana. ¿Cómo puedes sentarte aquí y cantar y jugar con otras chicas? —También miró a Samuel, que la miraba sorprendido.


  —¿Cómo supo eso. —Luna estaba embarazada, pero no se atrevió a decirle a su familia. En cambio, ella había invitado a Lola y le había contado todo.


  Lola sabía que el secreto no podía ocultarse para siempre y, por lo tanto, decidió que era mejor que le contara todo a Leandro.


  La alegre expresión dibujada en el rostro de Leandro desapareció de inmediato. —Lola, ¿qué quieres decir? —¡Él apreciaba mucho a su hermana! No podía estar tranquilo después de escuchar esto.


  Lola miró de nuevo a Samuel y dijo: —¡Ella está embarazada! ¡Ya lleva un mes! —Lola y Jorge también habían estado casados por un mes.


  Cuando ella dijo esto, Leandro se puso furioso y se puso de pie. —¡Lola, no puedes decir eso! ¡Ella no está casada todavía! ¡Eso no puede ser verdad!


  Jorge miró a Leandro y advirtió: —¡Habla en voz baja! ¡No asustes a mi esposa!


  Pero Lola sonrió y dijo: —No estoy chismeando. —Lo que realmente quería decir era que no mentía.


  En comparación con Leandro, Samuel estaba aún más nervioso. Inmediatamente se levantó del sofá y salió volando por Luna.


  Aunque Leandro no entendió la reacción de Samuel, no lo pensó demasiado, siguió a Samuel y también fue por Luna.


  Ahora, dos hombres se habían ido, y todavía había tres personas dentro de la habitación, además de la pareja. Después de que Lola bebió su botella de agua. 'Tiburón' también se fue.


  Y cuando dejó la botella sobre la mesa, Chuck también dijo: —Jorge, me voy ahora. Tú... ¡Adiós! —No había razón para que se quedara; Él no quería verlos coquetear entre ellos.


  Ahora, solo Sánchez y la pareja se quedaron en la habitación.


  Cuando Sánchez cerró la puerta, Lola se levantó y fue hacia ella.


  Pero Jorge la hizo retroceder.


  —¡Cariño, no te enojes! ¡No hice nada malo! —él dijo. Jorge abrazó a Lola y le explicó todo.


  Lola se burló de él y le dijo: —Jorge, no puedo satisfacerte porque estoy embarazada. Los hombres son todos iguales. ¡Ustedes no pueden controlarse cuando una chica los seduce! ¡Esta debe ser la verdadera razón por la que te vas de casa tan temprano y vuelves tarde!


  —¡No, no! ¡Estás equivocada! ¡Me has malinterpretado completamente! —Jorge habló con sinceridad mientras tiraba de sus pequeñas manos.


  Se deshizo de sus manos y de nuevo se levantó y dijo fríamente: —¡No vengas a casa hoy, y no entres a mi habitación cuando estés en casa! Puedes ir a donde quieras ahora.


  Sánchez estaba esperando a Jorge, y cuando vio la puerta abierta, pensó: —¡Jefe ha tardado menos en manejar a Lola!


  Jorge la siguió, volvió a jalar sus manos y la retuvo en sus brazos. —Cariño, vamos a casa.


  Ella se burló de él. —¿Ir a casa? ¡Ya quisieras! Eres rico. ¡Encuentra un hotel para pasar la noche! ¡Le pediré a Sánchez que contrate a algunas mujeres para ti!


  La gente en el pasillo miró a la pareja de forma extraña. —¿Por qué necesitas mostrar tu amor en un club nocturno?


  Jorge la siguió de cerca. Se negó a dejarla ir sola e insistió en irse a casa juntos. La presionó contra una pared.


  Bajó la cabeza, besó sus labios y no le importó si se comía el lápiz labial en su labio o no.


  Lola le dio una patada y lo empujó, pero Jorge no la soltó.


  —El señor y la señora Si son una pareja tan cariñosa! ¡Pueden mostrar su amor incluso en un club nocturno!


  —Sí. ¡Qué feliz pareja son! La señora Si también está embarazada, ¿verdad? ¡No puedo ver que lo esté!


   


   


   


   


   


  Capítulo 417


  Lo mismo que tú


  Dos camareros que vigilaban la puerta los miraron besándose intensamente y charlando entre ellos en voz baja.


  Pero lo que ocurrió a continuación los dejó en shock total: de repente el jefe Si levantó a la señora Si y salieron del club nocturno...


  ¡Ay! Su demostración pública de afecto llegó por sorpresa, golpeando con fuerza los corazones de estos camareros solteros.


  En la puerta de la mansión.


  Luego, Lola se sentó tranquilamente en el asiento del copiloto, sin ganas de bajarse.


  Jorge salió del auto, la movió y luego la levantó.


  Lola había estado embarazada durante más de seis meses; necesitaba descansar en la cama en lugar de vagar erráticamente.


  Cuando subieron al segundo piso, Jorge primero puso su maletín en la sala de estudio.


  Cuando salió de su estudio, Lola ya no estaba allí. Luego escuchó un 'Crack' proveniente del dormitorio. Lola se encerró desde dentro.


  Jorge se sintió bastante indefenso. Sacó su teléfono para pedir ayuda, pero descubrió que su batería ya estaba muerta.


  Regresó a la sala de estudio, buscó la llave de repuesto y luego abrió la puerta del dormitorio.


  Lola se estaba lavando en el baño, el sonido del gorgoteo de agua ocultaba el sonido de la puerta abriéndose.


  Quitó furiosamente su maquillaje de su cara y luego puso su mano en el agua de la bañera, mientras miraba descuidadamente por la ventana.


  —¡Imbécil! Esta noche, mañana por la noche, la noche siguiente después de... ¡Al menos durante un mes no volverás a dormir conmigo en la misma cama! —pensó.


  —¡Cómo te atreves a tratar de encontrar a otra mujer cuando tu esposa está en casa! ¿No tienes miedo de las ETS o del SIDA?


  Jorge se quitó la ropa, abrió la puerta del dormitorio y luego entró.


  Lola no cerró las cortinas de la ventana para poder ver el mar, y él podía verla de pie junto a la bañera, de espaldas a él. Ella estaba murmurando algo para sí misma, pero la voz era demasiado baja para escucharla claramente. Jorge pensó muy pronto que ella lo estaba maldiciendo.


  Vista desde atrás, la cintura de Lola se había expandido mucho, pero se sentía suave cuando la abrazaba por la noche.


  Se acercó a ella y la sostuvo por detrás. Lola se asustó y trató de gritar por ayuda, pero él le tapó la boca a tiempo.


  —Cariño, cálmate, soy solo yo. —Retiró la mano de su boca y la giró para enfrentarlo.


  Cuando lo vio, el corazón de Lola comenzó a acelerarse. Ella preguntó con curiosidad. —¿Cómo entraste? —Recordaba claramente que había cerrado la puerta.


  El hombre besó sus labios rojos, y la suave intimidad que se produjo entre ellos le dio espasmos de placer. Ella entonces lo empujó lejos.


  —¡Sal! ¡Sal! —exigió.


  Le acarició la mejilla rosada seductoramente. Ella siempre podría ganar fácilmente toda su atención.


  Luego le susurró al oído: —No tengo ni necesito a ninguna otra mujer que no seas tú. Eres suficiente para mí, y siempre lo serás.


  Lola no se convenció, y luchó por liberarse de su agarre. Pero Jorge no la dejó ir, y en lugar de eso la abrazó aún más fuerte y dijo: —¡Cariño, te quiero!


  Sus dulces palabras, junto con su voz ronca, fueron suficientes para hacer que Lola se sonrojara. —No te creo —dijo. —No me amas, amas a los bebés que están dentro de mí.


  Jorge rió, agarró a Lola y la besó de nuevo. —Los amo a ambos —dijo.


  Su respiración se hizo más pesada, y Lola se sentía débil; ahora se aferraba firmemente al cuello de Jorge.


  Entonces el romance comenzó a brotar dentro del baño. Jorge la levantó y la puso en la cama.


  —Jorge, vete... —Ella lo rechazó, aunque no quería hacerlo, pero todavía estaba enojada con él. Tenía que aclararse rechazándolo. No, ella no podía rendirse ante su encanto.


  Jorge estaba junto a ella, junto a la cama, se inclinó y susurró: —Cariño, soy tu marido. Llámame cariño. —La persuadió y la guió lentamente.


  Ella murmuró: —No, me engañaste... —Al escuchar su negativa, Jorge agitó su gran palma como una amenaza, y Lola pronunció sumisamente. —Cariño...


  Su voz era tan encantadora que Jorge inmediatamente besó sus labios rojos con impaciencia. Quería tener todo su ser en ese mismo momento.


  —Jorge, no pienses que puedo perdonarte tan fácilmente. No soy tan amable como solía ser —pensó Lola.


  ...


  En el apartamento de Splendid Garden


  Vestida con su pijama, Luna se sentó impasiblemente en la cama mientras acariciaba lentamente su vientre.


  Varios días ya habían pasado desde que salieron los resultados de la prueba, pero aún no podía creer que había un bebé creciendo dentro de su cuerpo.


  ¿Debería seguir el consejo de Lola y contárselo a Samuel? Pero...


  Desde esa noche, ella no había visto más a Samuel. También parecía que no sabía lo que había sucedido esa noche.


  De repente, el timbre sonó, rompiendo el silencio de la noche. Eran ya pasadas las once de la noche. ¿Quién podría venir a esta hora?


  Se puso las chanclas, caminó hacia el salón y vio al hombre afuera a través de la mirilla de la puerta.


  Era Samuel, y cuando lo vio, se tapó la boca en shock. ¿Por qué estaba aquí? ¿Sabía de su embarazo? El zumbido de la campana pronto se convirtió en pesadas palmadas en la puerta, y no le quedaba mucho tiempo para arreglar las cosas. Ella decidió abrir la puerta.


  Cuando la puerta se abrió, Samuel rápidamente se metió y luego la cerró detrás de él.


  Miró de cerca a Luna, la hermana menor de su amigo. Había sabido todo el tiempo que a la tímida Luna le gustaba.


  Pero su corazón ya había sido robado por alguien más, por lo que no tuvo más remedio que rechazarla una y otra vez.


  Hasta esa noche que la encontró debajo de él. Esa noche, tuvo sexo con ella.


  No tenía idea de cómo se había deslizado en su cama, pero lo hizo de todos modos. A la mañana siguiente, cuando se despertó, ella ya se había ido.


  Si no hubiera manchas de sangre en su cama para recordarle, habría creído que todo fue solo un sueño.


  En ese momento él la había evitado, y no sabía cómo enfrentarla.


  Pero un mes después, cuando regresó al país C, supo que ella estaba embarazada ... Y el bebé debía ser suyo. Estaba seguro de esto.


  Luna se aferró ansiosamente a un rincón de su pijama, mirando la expresión pensativa de Samuel y su mirada perpleja.


  —¿Samuel está aquí para preguntar sobre esa noche? ¿Sabe sobre el embarazo? —Ella tenía muchas preguntas en su mente.


  Durante mucho tiempo simplemente se callaron. El hombre que más amaba estaba ahora frente a ella, pero no sabía una sola palabra de qué decir.


  —Esa noche... —Ni siquiera terminó su primera frase cuando el timbre volvió a sonar.


  ¿Quién estaba en la puerta? Luna pasó junto a Samuel para abrir la puerta.


  Su olor llenó la nariz de él, al igual que esa noche, hacía un mes, y Samuel cerró los ojos con pesar.


  El hombre afuera era Leandro.


  —Leandro... —Luna le impidió entrar por la puerta.


  Leandro estaba a punto de entrar en el apartamento cuando vio que Luna estaba empujando la puerta. —¿Qué estás haciendo? Quiero preguntarte algo. Déjame entrar.


  —¡Es muy tarde, pregúntame mañana! ¡Necesito dormir ahora! —Luna intentó evitar que Leandro viera a Samuel, o eso habría sido incómodo.


  Leandro vio que su hermana menor estaba actuando de manera extraña, y se preguntó si alguien estaba dentro del apartamento con ella.


  En uno de los momentos de descuido de Luna, él rápidamente se metió dentro de la grieta de la puerta. Y, de hecho, fue incómodo cuando Leandro vio a Samuel.


  Se frotó los ojos con incredulidad, pero en realidad era Samuel. —¿Qué estás haciendo aquí en casa de mi hermana? Ya es tarde. —Los miró con suspicacia.


  Luna estaba a punto de responder a la pregunta de Leandro, pero Samuel respondió: —Lo mismo que tú. —Miró directamente a Leandro, con las manos en los bolsillos.


  Si hubiera sido otra mujer con la que hubiera estado, él nunca se habría responsabilizado de la mujer, ni del bebé. Pero era Luna...


  Entonces Leandro entendió, y su rostro palideció de furia. —¿Es tu bebé? —Se lanzó hacia adelante y agarró a Samuel por el cuello. Nadie podía aprovecharse de su hermana menor, ni siquiera su mejor amigo.


   


   


   


   


   


  Capítulo 418


  ¿Qué tal si te quedas aquí?


  Luna se sorprendió tanto que inmediatamente sacó a su hermano mayor y le dijo: —Leandro, esto es asunto nuestro. ¡Ya puedes volver!


  Leandro miró a su hermana y luego soltó a Samuel de su agarre, sin siquiera cambiar la expresión de su rostro. Le advirtió a Samuel: —Te he considerado como mi hermano, pero si alguna vez te portas mal con Luna, ¡entonces tendremos un problema con eso!


  Leandro pronunció todas estas palabras hirientes solo porque sabían que Samuel todavía amaba a su primera novia.


  Pero se preguntaba cómo era que se había quedado Samuel y había dormido con su hermana. Racionalmente, no deberían haber hecho tal cosa. Samuel no era el tipo de hombre que no tenía su sentido de la propiedad. Leandro lo pensó con cuidado, pero todavía no tenía idea.


  Después de que Leandro se fue, solo Samuel y Luna se quedaron en el apartamento. Luna estaba un poco inquieta cuando se quedó sola con él.


  —¡Samuel, por favor, siéntate! —dijo Luna. Luego comenzó a jugar con sus dedos y ni siquiera se atrevió a mirarlo a los ojos.


  Samuel miró a la mujer que era un poco tímida, negando su propia especulación de que Luna había tomado la iniciativa de ir a su habitación de hotel esa noche.


  ¡Él debió haber sido el que tuvo la idea!


  —Esa noche, estaba borracho e hice algo que te provocó daño, y lo siento. Pero, Luna, en ese momento ya sabías que yo ya amaba a alguien más. No serás feliz si te casas conmigo —dijo Samuel. Se alisó el cabello corto y luego, todavía inquieto, se sentó en el sofá de la sala de estar.


  Con sus ojos enrojecidos y casi llenos de lágrimas, Luna, quien ahora estaba emocionada por lo que dijo, caminó hacia Samuel y sostuvo su gran palma contra la de ella. —No, Samuel. Estoy dispuesta... —dijo. De hecho, estaba más que dispuesta a casarse con él.


  Cuando la escuchó decir su nombre en una forma tan íntima, Samuel se enojó aún más.


  Miró a la mujer frente a él, y descubrió que ella ya no era tan pura, sino más femenina. Ella no era la chica que solía conocer, pero tal vez se había convertido en una verdadera mujer después de esa noche que había pasado con él...


  Inesperadamente, Samuel asintió y dijo: —Iré a visitar al tío Bo en los próximos dos días.


  Luna logró contener las lágrimas y asintió con entusiasmo, sujetando con fuerza la gran palma de Samuel con la mano.


  Samuel se levantó del sofá y dijo: —Deberías irte a la cama temprano. Intentaré tener todo listo lo antes posible.


  Cuando sus manos se separaron, Luna se sintió vacía de repente. Pero, todavía estaba muy feliz.


  —Samuel, bebiste alcohol hoy, entonces, ¿qué tal si te quedas aquí esta noche? —preguntó Luna. Estaba preocupada y miró el rostro de Samuel, que estaba ligeramente enrojecido. Samuel volvió la cara hacia ella y la miró, que estaba en pijama, con una mirada profunda en sus ojos.


  Ahora Luna comenzó a darse cuenta de lo que acababa de decir, e inmediatamente comenzó a explicarse. —Quiero decir, hay dos habitaciones aquí, y puedes dormir en una de ellas... —Su cara se puso muy roja, como si le hubiera aplicado un colorete.


  Samuel negó con la cabeza y respondió: —Llamaré a un taxi para irme a casa. En cuanto al auto, le pediré a mi chófer que venga aquí y se lo lleve mañana .


  Después de ver a Samuel irse, Luna se sintió aliviada y sus ojos se llenaron de lágrimas de alegría. ¡Finalmente iba a casarse con el hombre que amaba!


  La noche se hizo tarde, y después de que Jorge llevó a Lola con satisfacción a la gran cama del dormitorio, fue al baño a ducharse.


  Cuando oyó que se cerraba la puerta del baño, Lola, cuyos ojos estaban cerrados antes, los abrió de nuevo. Se sentó en la cama, sacó una pijama limpia y luego se vistió con ella.


  —¡No pienses que te perdonaré tan fácilmente! Si no te enseño una lección esta vez, volverás a encontrarte con otras mujeres. ¡Humph! —pensó Lola.


  Luego abrió la puerta de la recámara, se coló en la habitación de Estrella y cerró la puerta desde adentro. Decidió dormir en el cuarto de Estrella esta noche y abandonarlo mañana, ¡sin dejar que él incluso viera a sus hijos!


  Veinte minutos más tarde, Jorge, envolviéndose en una toalla de baño, descubrió que ya no había nadie en la cama. Revisó el balcón y el armario, pero todavía no podía encontrar a Lola.


  Más tarde, abrió la puerta de la habitación y caminó hacia el dormitorio de su hija. Cuando descubrió que la puerta de la habitación de su hija estaba cerrada con llave desde el interior, suspiró y se sintió nuevamente decepcionado con su pequeña mujer.


  A medianoche, sin Lola a su lado para hacerle compañía, Jorge se sacudía y giraba inquieto en la cama.


  Volvió a encontrar un montón de llaves, abrió la habitación de los niños y entró con cuidado para no hacer ruido.


  Cuando vio que su esposa estaba durmiendo profundamente con la muñeca de trapo de Estrella en sus brazos, levantó ligeramente las comisuras de sus labios.


  Después de que él tomó la muñeca de sus manos, Jorge sostuvo a su esposa en sus brazos y se quedó profundamente dormido.


  Eran casi las once de la mañana cuando Lola se despertó y estaba a punto de volver a la habitación y lavarse. Cuando abrió la puerta del dormitorio, escuchó a Jorge, que estaba dentro, hablando por teléfono: —... Entonces arréstalo en el lugar e infórmame si no hay suficientes personas.


  —¿No fue a trabajar? Sentí que alguien me abrazaba cuando dormía anoche. ¿Se las arregló para colarse en la habitación de nuestra hija? —pensó Lola.


  Luego abrió silenciosamente la puerta de la habitación y vio que Jorge ya se había arreglado cuidadosamente. Llevaba una camisa blanca, una corbata negra con rayas oscuras, pantalones de traje negro y unos zapatos de cuero negros nuevos. También tenía un reloj caro en su muñeca.


  Era realmente guapo, e incluso Lola, que lo veía tan a menudo, no podía dejar de estar enamorada de él, su corazón latía salvajemente cuando lo veía.


  Cuando sintió que había alguien detrás de él mirándolo, Jorge volvió la cabeza y vio que su esposa lo estaba mirando obsesivamente. Jorge, quien antes tenía una cara seria, ahora estaba mirando muy tierno a su esposa.


  Lola inmediatamente retiró sus ojos de él, y después de que ella lo miró fríamente, caminó directamente hacia el baño.


  —Entonces ve allí con armas. Recuerda, debes capturarlo y mantenerlo vivo. —Lola lo oyó hablar fríamente fuera del baño.


  —Arrestarlo en el lugar? ¿Con armas? ¿Mantenerlo vivo? ¿Encontró al asesino que intentó matarme? —pensó Lola.


  Después de lavarse, comenzó a aplicar su crema hidratante en la cara. En ese momento, la puerta del baño estaba abierta, y cuando vio en el espejo que Jorge estaba entrando en el baño, Lola miró hacia otro lado, con la cara tensa.


  Jorge, quien estaba de pie detrás de ella, envolvió sus brazos alrededor de su colosal vientre y le besó el lóbulo de la oreja. De repente Lola dejó de aplicar la crema hidratante en la cara. Estaba a punto de liberarse, pero Jorge solo acercó la boca a su oído y susurró: —Cariño, ahora voy a ir a la compañía y ya le pedí al chef que te prepare un banquete de mariscos al mediodía. hoy. ¡Por favor, no te enfades más!


  A Lola le encantaba comer mariscos, como cangrejos, camarones, peces, etc. ¡Ella felizmente aceptaría y disfrutaría toda la comida! Jorge había contratado especialmente a un chef que venía de un hotel de cinco estrellas y que se especializaba en mariscos.


  Lola lo miró y luego continuó aplicando la crema hidratante en la cara, diciendo: —Oh, ¿por qué no preparas el banquete de mariscos para tus otras amantes? —Su voz estaba llena de celos.


  Jorge se echó a reír y respondió: —¡No tengo amantes! ¡Tu eres mi única mujer amada! —Luego la besó en su rostro suave y perfumado.


  Pero Lola rápidamente terminó de aplicar la crema hidratante en la cara y empujó a Jorge fuera del baño. —No pienses que olvidaré que te viste con otra mujer anoche. ¡No voy a ser tan amable contigo esta vez! —ella dijo.


  —Verme con otra mujer... —pensó Jorge.


  —¿Crees que es realmente necesario que me vea con otras mujeres? —preguntó. Miró de reojo a Lola, que lo miraba a los ojos, y se preguntó desde cuándo se había vuelto tan mezquino.


  Incluso si era realmente mezquino, y ya había transferido todas sus acciones a su esposa e hija, ¡todavía era un CEO interino!


  Cuando miró a Jorge, que parecía tan arrogante, Lola sonrió y dijo: —Correcto, correcto. Eres guapo y rico, y hay muchas mujeres provenientes de familias ricas y muchas superestrellas que están enamoradas de ti y que están dispuestas a apoyarte, ¡no tienes que buscar a otras mujeres! ¡Sí, sí, y parece que el Sr. Si ya tiene muchas superestrellas y modelos jóvenes!


  Jorge se preguntó cómo podría ella alguna vez no mencionar que él tenía jóvenes modelos y superestrellas; Lola realmente lo decepcionó esta vez. —Eres la única mujer en mi corazón —dijo. En cuanto a todas las demás mujeres, eran simplemente otras personas ante sus ojos.


   


   


   


   


   


  Capítulo 419


  ¿Cómo podría escapar?


  —Deja de mentir. Desde que estoy embarazada, los bebés crecen día a día y yo engordaré. Ahora, te levantas muy temprano por la mañana y regresas a casa muy tarde por la noche. Si ya no te gusto, puedes decirlo. ¡Me iré y nunca más te molestaré! —Al recordar las experiencias que tuvo este mes, Lola sintió que la engañaron y casi lloró.


  Jorge no pudo evitar reír. Pensó que su esposa era tan linda e insegura. Luego explicó: —He estado trabajando en un contrato de inversión recientemente. Los fondos son excelentes y confidenciales, así que tengo que lidiar con ellos. Estás pensando demasiado. —La sostuvo en su brazo y le besó los labios con ternura. Su vientre era más grande y se engordaba, pero esto se debía a que ella estaba cargando a sus hijos. ¿Cómo no podría apreciarla ahora?


  Lola lo fulminó con la mirada. Las dudas se estaban arrastrando en su mente. Le resultaba molesto casarse con un marido atractivo.


  Entonces dijo de repente: —¡Quiero ir de compras hoy! —Teniendo en cuenta su salud y su pereza debido al embarazo, no había salido de compras por mucho tiempo. No hacía nada, solo se quedaba en el balcón y leía novelas.


  Jorge lo pensó por un momento. —Claro, voy a ir contigo. —Estaba preocupado por su seguridad y salud ya que Javier apareció en el país C recientemente.


  —Quiero ir de compras ahora mismo. Así que si necesitas ir a la empresa, puedo ir de compras por mi cuenta. —Él debía estar bromeando. Si él la seguía, ¿cómo podría escapar?


  Jorge miró su reloj y dijo: —Puedes ir de compras después del almuerzo. Pediré a varias personas más que te protejan. —De hecho, él ya había ordenado algunos SWAT del departamento de policía para protegerla.


  Lola asintió. Bajaron juntos.


  Dos cocineros preparaban el desayuno para Lola en la cocina del primer piso. La señora Du estaba junto a ellos para ayudar. Viendo que Lola bajaba las escaleras, la Sra. Du corrió hacia ella y le dijo respetuosamente: —¡Mi señora! Date prisa, por favor toma tu desayuno.


  Mientras decía esto, caminó hacia la mesa y ayudó a Lola a sentarse. Jorge también ayudó a Lola a sentarse en la silla y no se fue hasta que vio a la Sra. Du que puso el desayuno delante de ella.


  Sentado en el auto, Jorge sintió que Lola estaba un poco rara hoy. ¿Cómo podría dejarlo ir tan fácilmente? ¡De ninguna manera! ¡Tenía que dejar que los guardaespaldas la vigilaran! Era demasiado peligroso afuera.


  —Gracias señora. Du. —Lola le dirigió a la sra. Du una dulce sonrisa y luego comenzó a desayunar.


  La señora Du se limpió las manos con el delantal y preguntó: —¿Qué tal tu apetito? ¿Prefieres la comida agridulce o picante hoy? ¡Solo dime lo que quieras, Lola. —Se quedó mirando el vientre de Lola. Había dos bebés dentro. ¡Jorge y Lola fueron realmente bendecidos!


  Jorge ya había decorado la habitación del bebé y compró mucha ropa y juguetes para él. Así que uno podría decir cuánto esperaba ver a los bebés.


  Era el mismo amor con el que trataba a Estrella. ¡No importaba lo que ella quisiera, Jorge siempre la satisfacía!


  ¡Lola lo había culpado varias veces de mimar demasiado a su hija! Pero Jorge siempre respondía: —Ella es mi hija. Si nadie quiere casarse con ella en el futuro, la cuidaré para siempre.


  ...


  Pensando por un momento, Lola respondió: —Me gustaría algo de comida picante hoy. —A Lola le gustaba tanto la comida picante, sin importar cuán picante fuera. Ella podría comerlo todo sin pestañear.


  Escuchando esto, la Sra. Du se apresuró a ir a la cocina y ordenó a los chefs que prepararan mariscos picantes para el almuerzo.


  Pero Lola la detuvo. Dijo que iba al centro comercial para hacer algunas compras y comer fuera.


  La señora Du creyó en ella sin ninguna duda. Regresó a la cocina para decirles a los chefs que no necesitaban preparar el almuerzo.


  Esa tarde, Lola se sentó en el asiento trasero del Maserati, mientras que un conductor y una guardaespaldas se sentaron en los asientos delanteros.


  Detrás de ellos, varios coches seguían su auto. Dentro había guardaespaldas con la orden de protegerla.


  Lola suspiró y pensó que encargarse de los guardaespaldas para mantenerla a salvo era demasiado. ¿Cómo podría escapar?


  Cuando llegaron al centro comercial, la guardaespaldas femenina la seguía de cerca a su derecha, mientras que otros guardaespaldas la seguían en secreto dentro y alrededor del centro comercial.


  Lola llevaba un vestido suelto amarillo claro y un par de zapatos planos blancos. Su rostro brillaba de felicidad y amor maternal.


  No muy lejos, Yolanda odiaba admitir que la mujer se estaba volviendo más y más bella. A pesar de que estaba embarazada en este momento...


  —¡Lola Li! —Yolanda se le acercó.


  Cuando Yolanda se paró frente a ella, Lola acababa de comprar algunos cosméticos para mujeres embarazadas y miró a Yolanda de forma impasible.


  Sin recordar por cuánto tiempo no se habían visto, Lola nunca pensó que Yolanda perdería su belleza y encanto como se veía antes. Yolanda llevaba un vestido suelto barato y su aura de elegancia había desaparecido por completo.


  ¿También estaba embarazada? ¿Quién era el padre de su bebé? Sin embargo, todo esto no tenía nada que ver con ella.


  Lola quería ignorar a Yolanda, así que se dio la vuelta y decidió alejarse. Al ver su reacción, Yolanda estaba furiosa y le impidió irse.


  En ese momento, la guardaespaldas junto a Lola se paró frente a ella y se preparó para proteger a Lola.


  Al ver esto, Yolanda se enojó más y su odio hacia Lola se hizo más profundo. También notó a aquellos hombres con trajes casuales que vigilaban y estaba bastante segura de que Jorge había enviado a esos hombres para proteger a Lola.


  Ella era la que se suponía que debía ser tratada así. ¿Cómo pudo Lola obtener todo esto?


  —¿Estás fingiendo no conocerme. —Se burló y dio un paso adelante. Al observar a la mujer inexpresiva, dijo: —Realmente deberías estar agradecida de que tu familia tenga ese viejo reloj de bolsillo. Eso hizo que Jorge decidiera elegirte a ti en lugar de a mí. Él simplemente eligió estar contigo por el dinero.


  Yolanda siempre había sido adicta a las mentiras que inventaba. Pero sus palabras no amenazaron a Lola en absoluto.


  —¿Y qué? Desde que me casé con Jorge, esa es nuestra riqueza compartida ahora. —Sin mencionar que lo que Jorge le había dado no tenía precio. Ninguna cantidad de dinero podría compararse con la felicidad que ella sentía ahora.


  Además, ahora estaba embarazada. Sería mejor que no discutiera con Yolanda.


  Todavía recordaba que su primer bebé fue asesinado por esta mujer. Así que esta vez, ella debería ser más cuidadosa.


  Yolanda siempre pensó que planearía una venganza contra ella. Recientemente, la aventura entre Yolanda y Jorge realmente molestó a Lola. Ella nunca dejaría a Yolanda salirse con la suya de nuevo.


  Yolanda sonrió con frialdad y preguntó: —Lola, ¿eres estúpida? Ese viejo reloj de bolsillo es tan valioso que incluso puede comprar la mitad del mundo. ¿Quieres compartir la riqueza con los demás? —Yolanda descubrió los secretos del antiguo reloj de bolsillo que representaba innumerables riquezas y también sabía que el reloj era la clave para el dinero infinito.


  Lola miró a Yolanda con desdén y no quería seguir hablando con ella. Decidió alejarse de inmediato.


  Sintiendo que estaba a punto de irse, Yolanda tenía la intención de seguirla, pero fue detenida por la guardaespaldas. —¡Señorita, por favor deje de seguir a Lola! —Así que sin ninguna opción, Yolanda tuvo que ver a Lola caminar hacia otra tienda de ropa para bebés.


  Yolanda miró a la guardaespaldas con consternación y apretó los puños con fuerza.


  Sintió que su presencia no afectaba a Lola en absoluto. Sin importar lo que dijera y lo que hiciera, Lola no daría ninguna respuesta.


  Con estos sentimientos dentro, Yolanda tiró los cosméticos que acababa de comprar en un bote de basura y señaló los que Lola acababa de comprar. Le pidió al vendedor que se los envolviera.


  Los cosméticos costaban más de 60, 000 dólares. Yolanda se sintió frustrada por gastar tanto dinero. Se había vuelto tan pobre que incluso se sintió consternada por la cantidad de miles de dólares, incluso solo miles.


  Sin embargo, estaba bien porque sabía que iba a recuperar toda la riqueza que debería pertenecerle.


   


   


   


   


   


  Capítulo 420


  Se quitó el traje


  Realmente era una lata que Yolanda se presentara. Era como había dicho Wendy; una ex novia era como un sapo, un sapo que no daba miedo, pero eso solo te hacía emocionalmente miserable.


  Ella puso frunció sus labios y luego sacó su teléfono de su bolso; entonces llamó a Jorge.


  —¿Sabes a quién acabo de ver? —Miró con cansancio todas las cosas de bebé que Jorge ya había comprado para que ella no tuviera que hacerlo.


  Al escuchar su voz apática, Jorge sonrió y dijo: —¿A quién viste? Como era una lata, supongo que sería Yolanda.


  —Nadie más, excepto Yolanda, es una mala noticia para Lola, por lo que debe ser ella —pensó Jorge.


  —¡Hum, eres bastante listo! —Lola habló con Jorge y se quedó mirando un pequeño biberón; se preguntó si su leche materna sería suficiente para los dos niños después de que nacieran. Luego tomó dos botellas de dos colores diferentes del estante y se las entregó a la asistente de compras detrás de ella.


  Jorge pensó que tal vez Yolanda había sobornado a Jaime, y dijo: —Ten cuidado y mantente alejada de ella. Después de que des a luz, la buscaré por ti.


  —Mi esposa decidirá si puede vivir o no —pensó Jorge.


  Lola sonrió y dijo: —¿Será tu corazón tan doloroso como lo es ahora? ¿Lo será, señor Si? —Ella lo satirizó a propósito.


  —Lola, realmente eres una mujer escandalosa, ¿lo sabías. —Se frotó la zona dolorida entre las cejas y pensó que su pequeña esposa era más difícil de manejar que incluso un plan de inversión de mil millones de yuanes.


  Hizo un puchero de nuevo y dijo: —Jorge, ¿por qué me hablas así? —¡Ella quería agregar todo lo que él había hecho para defraudarla!


  También se respetaba a sí misma, ya que Jorge estaba coqueteando con otras mujeres, y ella se mantuvo tranquila mientras hablaba con él.


  —¿Los recientes acontecimientos desgastaron su personalidad? —pensó Lola.


  Jorge no pudo evitar reírse de sus palabras. Luego se puso un cigarro en la boca, lo encendió y estuvo a punto de fumarlo.


  Al escuchar el sonido del encendedor, Lola gritó: —¡Jorge! ¡Estás fumando otra vez! —Sabía que en su casa no había fumado recientemente, ¡y pensó que había dejado de fumar para siempre!


  Lo que no sabía era que ahora él estaba fumando en secreto en la compañía. ¡Era un fumador empedernido!


  Jorge luego apagó su encendedor. —Cariño, lleva tiempo —dijo. Intentó dejar de fumar durante días por ella.


  Pero, de alguna manera, comenzó a fumar de nuevo, y era aún más adicto al mal hábito.


  ¡Sí, genial! —¡Hum! ¡Entonces sigue fumando! ¡Adiós! —Después de que había terminado de hablar, Lola colgó y luego apagó su teléfono.


  Después de que terminó la llamada, Jorge había estado mirando su pantalla durante diez minutos. Entonces comenzó a trabajar.


  Lola miró a la guardaespaldas que estaba a su lado y luego salió de la tienda. Luego fue al pasillo de hombres y tomó un sombrero para Jorge. La gente a su alrededor la observaba con una mirada extraña en sus ojos, así que ella decidió también echarle un vistazo.


  Al salir de la famosa tienda de sombreros, pasó el bolso a la guardaespaldas y dijo: —Por favor, envíe esto al Sr. Si, realmente lo necesita. Ahora.


  La guardaespaldas la miró y no supo qué decir... —Señora. Si, mi trabajo es solo protegerla. Encontraré a alguien más que envíe esto por usted.


  Pero Lola negó con la cabeza y dijo: —Quiero que lo envíes. —Esta era su única oportunidad, y la única manera de deshacerse de la guardaespaldas.


  Al escuchar esto, la guardaespaldas se puso en un dilema; descolgó el teléfono y dijo: —Le preguntaré al Sr. Si. —Si se perdiera la señora, no podría ser responsabilizada por ella.


  Lola fingió ser impaciente. —¿Realmente debes llamarlo? ¿Qué pasa con mis órdenes? ¿Por qué te contrató en primer lugar? ¿Para seguirme alrededor? —Ella puso el problema así a propósito.


  La guardaespaldas apretó los dientes, se guardó el teléfono en el bolsillo y le quitó el bolso a Lola.


  Ella le dijo algo a otro guardaespaldas que se escondía en la multitud y luego se fue con el bolso.


  Al segundo que se fue, Lola caminó hacia el baño.


  —¡Sostén esto por mí, gracias! —Le entregó todas las cosas que había comprado para sus hijos a uno de los guardaespaldas.


  —No hay necesidad de preocuparse por mí. Solo voy al baño.


  Los guardaespaldas se miraron, tomaron las cosas de sus manos y asintieron.


  La vigilaron hasta que entró en el baño. Tan pronto como entró, Lola habló con un hombre que se estaba lavando las manos. Se veía aterrorizada y dijo: —Oye, guapo, ¿podrías hacerme un favor?


  A Lola le resultaba familiar, pero no podía recordar dónde lo había visto antes.


  Felipe también se sorprendió cuando la vio y sonrió. —Hola señorita Li, ¿qué puedo hacer por usted. —Lola ya era famosa, ya que era tan graciosa y hermosa. Ya había impresionado a Felipe, incluso si solo se habían encontrado una vez.


  —¿Sabes quién soy. —Lola estaba aturdida, pero realmente no podía recordar cuándo y dónde lo había visto antes.


  Felipe se secó las manos con un montón de pañuelos y dijo: —Nos conocimos en la fiesta de aniversario, en el hospital privado de Chuck. ¿Recuerda?


  —¡Ah, Ok! —¡Ahora ella recordaba! En ese momento, él estaba con una mujer que hacía que Chuck se sintiera muy incómodo. —¡Hola!


  Lo saludó brevemente y luego rápidamente dijo: —Alguien me está siguiendo. ¿Puedes dejarme salir por el pasaje seguro. —Señaló el paso seguro en el otro lado.


  Felipe asintió alegremente y le dijo: —¡De acuerdo, vámonos!


  Mientras Felipe salía, Lola lo arrastró hacia atrás y dijo: —¡Oye, espera!


  —No puedo deshacerme de ellos así —pensó Lola.


  Felipe la miró con una mirada confusa en sus ojos. A pesar de todas las personas que los rodeaban, ella comenzó a quitarse el traje.


  Felipe casi se atragantó con su propia saliva cuando vio lo que estaba haciendo la embarazada.


  La señorita Li no era una chica normal.


  —Si no me cubres con el traje, me verán y me atraparán.


  Dos minutos después, un hombre con una camisa azul oscuro salió del baño. Estaba sosteniendo en sus brazos a una persona vestida con una chaqueta, y luego caminaron hacia el pasaje seguro.


  Los dos guardaespaldas los miraron y voltearon hacia otro lado ya que eran pareja y no era apropiado mirarlos.


  En el pasaje seguro, Lola se quitó el traje y se lo devolvió a Felipe. Dijo: —Eres un héroe, ¡y no puedo agradecerte lo suficiente por lo que hiciste! Ahora me voy, pero deberías salir de aquí más tarde, después de que me haya ido.


  ¿Un héroe? Si hubiera sabido que había ayudado involuntariamente a Lola, ¡le habría asustado ser cazado por Jorge!


  Después de tres minutos, uno de los guardaespaldas sintió que algo estaba mal.


  ¿Qué le tomaba tanto tiempo a la dama? Arrastró a una mujer al azar que venía del baño, le dio cien dólares y luego preguntó: —¿Viste a una mujer embarazada dentro, vestida con un vestido amarillo claro?


  Miró el billete sin comprender, y pensó en lo que había visto dentro.


  Entró otra vez al baño para estar segura. Dos mujeres acababan de entrar, pero a excepción de ellas, estaba vacío.


  Salió y negó con la cabeza. —No, ella no está allí.


  ¡Oh maldita sea!


  Uno de los guardaespaldas recordó a la pareja y rápidamente se apresuró hacia el pasaje seguro.


  Pero la mujer ya se había ido, y solo había dejado allí a Felipe, fumando.


  —¿Dónde está mi señora? —preguntó uno de los guardaespaldas gruñones. Felipe sacó el cigarrillo con calma y dijo: —¿Su señora? —Felipe los miró con ojos confundidos.


  —Me refiero a la mujer embarazada con el vestido amarillo claro. ¡Si algo le pasara, el Sr. Si te perseguirá y castigará como consecuencia! —Entonces, los guardaespaldas se apresuraron a salir por el camino seguro para encontrar a su señora.


   


   


   


   


   


  Capítulo 421


  Ella no tuvo más remedio que soportarlo


  Sintiéndose indefenso, Felipe se quedó mirando sus espaldas un largo rato, y después de un rato se fue. Estaba asustado, y se preguntaba si el Sr. Si realmente lo mataría.


  Ese pensamiento aterrador lo torturó al menos durante un par de meses.


  En el Grupo SL.


  Sánchez informó a Jorge que la guardaespaldas de Lola quería verlo.


  Jorge estaba ocupado trabajando cuando escuchó lo que decía Sánchez. Frunció el ceño y pensó: —Le dije que no se alejara ni un milímetro de Lola, ¿y ahora qué hace?


  —Déjala entrar. —dijo Jorge.


  Enseguida la guardaespaldas entró en la oficina, sosteniendo un bolso en la mano.


  —Señor Si, esto es algo que la señorita Lola le ha comprado. Ella me pidió que se lo trajera personalmente.


  —Tu misión es estar cerca de la Sra. Si, y velar por su seguridad todo el tiempo. —Jorge la reprendió con una voz fría, con sus ojos mirando al bolso en el escritorio.


  La guardaespaldas, con gran respeto, le respondió: —He intentado explicarle mi misión a ella, pero ella se ha enfadado mucho; no tuve más remedio que traerlo aquí, yo misma. —La guardaespaldas realmente se sentía impotente y pensaba que había hecho todo lo que había podido.


  Jorge rápidamente se dio cuenta de que algo no iba bien. Abrió el bolso y vio que solo había un sombrero.


  Pero... ¡El color del sombrero era verde!


  Su rostro se oscureció en un instante, y pensó: —¡Esa mujer desobediente! ¡No! —De repente se alarmó.


  Y justo en ese momento, su teléfono sonó.


  —Señor Si, lo sentimos mucho. Hemos fallado en la vigilancia de nuestra señora. Ella se ha ido... ¡ha desaparecido! —Tan pronto como contesttó la llamada, Jorge escuchó al guardaespaldas comunicar la situación con voz culpable.


  Masajeando sus sienes doloridas, Jorge preguntó: —¿Se ha ido? ¿Qué quiere decir con que 'se ha ido'? —Trató de mantener la calma cuando hacía la pregunta, pero la frialdad en su voz era demasiado obvia.


  Apretando los dientes, el guardaespaldas tuvo que prepararse para continuar su informe. —La señora se ha escapado de nosotros cuando salió del baño de mujeres, disfrazada de otra persona..." Parecía que no era todo culpa de ellos.


  —¿Escapar? Seis agentes especiales de la policía asignados para una mujer embarazada, ¿y la dejáis escapar tan fácilmente? ¿De qué sirvió contrataros? ¡Si algo malo le pasa a mi esposa, lo vais a lamentar! —Jorge terminó abruptamente la llamada telefónica. Se esforzó por contener su creciente rabia. Era realmente peligroso para Lola salir sola, ya que el paradero de Javier aún era incierto.


  Jorge marcó el número de teléfono de Lola una vez más, pero descubrió que su teléfono todavía estaba apagado.


  ¡Sabía que le costaría un rato calmarse!


  Llamó a Sánchez, con el rostro completamente oscurecido, y le ordenó: —¡Envía a alguien al aeropuerto, a la estación de trenes y a la estación de autobuses para encontrarla y atraparla! —Dio sus órdenes sin ningún tipo de emoción.


  Sánchez se quedó perplejo y, mirando a su jefe, le preguntó: —¿Para atrapar a quién? —Sánchez se preguntó quién podría haber sido tan audaz como para poner a su jefe tan furioso. —Es posible que... —pensó. —¡Lola! —Jorge pronunció su nombre mientras apretaba los dientes. Pensó: —¿No se da cuenta esta mujer de que está en peligro y de que su seguridad personal aún no está completamente garantizada? ¡Está actuando de una forma tan salvaje!


  ... Sánchez entonces limpió discretamente las frías gotas de sudor que bajaban por su cara. Al principio se había sentido un poco desconcertado por la mañana, al ver la mirada relajada de Jorge en sus ojos.


  Reflexionó sobre porque Lola no se había enfadado con él por lo que había sucedido la noche anterior. ¡Pero ahora todas sus dudas se habían confirmado!


  —¿Cuándo comenzó la señora Si a ser tan fría? Al menos debería haber tenido la paciencia de esperar una noche entera, pero en lugar de eso se ha escapado hoy... —pensó Sánchez.


  —¿Por qué estáís aquí de pie? ¡Salir a buscarla! —les reprendió Jorge. Cuando escucharon sus reproches, tanto la guardaespaldas como Jorge salieron corriendo de la oficina del CEO.


  Jorge bajó la cabeza apoyando la frente en su mano, sintiéndose sin palabras. —Lola, ¿sabes que ya no estás tú sola? ¡Tienes dos bebés creciendo dentro de ti! ¿Por qué sigues actuando tan temerariamente? —pensó.


  Y, mientras miraba el sombrero verde en el escritorio, Jorge estaba tan furioso que lo tiró directamente a la basura.


  —¿Qué quieres decir con esto? ¿Qué quieres traicionarme? ¡No te dejaré tener la oportunidad de hacer eso! —pensó.


  Lola sabía que Jorge enviaría a alguien a buscarla, y por eso encontró una pensión sencilla y común para quedarse allí durante dos días.


  Despues, reservó a propósito un billete de avión, un billete de tren y también uno de autobús, usando su propio documento de de identidad. Todos los destinos eran diferentes, lo que hacía aún más difícil para Jorge encontrar su paradero.


  Caminaba ella por las calles por la noche y disfrutaba libremente de cualquier comida o bocadillo en la ciudad.


  Y aún tenía su teléfono apagado, en caso de que Jorge pudiera localizarla por la señal GPS de su teléfono.


  En los dos días que estuvo en la pensión vio la televisión durante el día y recorrió las calles durante la noche.


  Se sentía mal por irse de casa, y también se sentía despreciable viviendo en esa sencilla pensión.


  Pero no podía elegir un hotel mejor, y por eso no tenía más remedio que soportarlo.


  Compró un plato de tofu de fuerte olor en un puesto de la calle y se lo comió con gran placer. Jorge no le dejaba comer esa clase de comida.


  Luego, una pareja pasó junto a ella y ella escuchó su conversación. La mujer dijo: —He oído que Jorge Si está buscando a alguien en el aeropuerto y en la estación de trenes. ¿A quién busca? ¿Qué piensa usted al respecto?


  Pero el hombre solo lanzó una mirada llena de desprecio a su novia y le preguntó: —¿Por qué estás tan preocupada por eso? ¡Seguro que a ti no te está buscando!


  La mujer entonces apagó el teléfono y, mientras lo miraba a él, respondió: —El señor Si es el hombre de mis sueños, y estoy especialmente preocupada por todos sus asuntos. Pero, qué pena, que ya tenga esposa.


  Mientras ella disfrutaba de su tofu de olor fuerte, Lola los siguió por detrás y escuchó atentamente su conversación.


  —¿Qué? Si él no hubiera tenido esposa, ¿planeabas seducirlo? —preguntó el hombre. Luego le dirigió una mirada de desprecio.


  —¡Por supuesto que sí! Jorge Si es tan rico que nunca podrías usar todo su dinero en toda tu vida; En realidad, si lo piensas mejor, ¡ni siquiera las generaciones posteriores podrían hacer eso! ¡La mujer que tuviera la suerte de convertirse su esposa, o incluso su amante, tendría una vida más que integra! —La mujer le respondió sin mostrar ningún cuidado o respeto con su novio.


  Lola asintió con la cabeza y se dio cuenta de que en realidad tenía razón. La mujer, que trató de acercarse a Jorge esa noche en el bar, también tenía la misma idea que la mujer que tenía ahora.


  Mientras se acababa su Tofu, Lola se tocó la barriga y se dijo a sí misma: —Tengo que alimentarlos bien.


  Después se dio la vuelta y escogió una tienda de gachas. Pidió al azar algunos platos, se los comió y volvió a su pensión.


  En la mansión de Leroy Manor.


  Jorge se sentó en el sofá con la cara lívida, sin emociones, respondiendo una llamada tras otra.


  Todas las llamadas informaban de lo mismo. —Señor Si, todavía no sabemos nada de la señora Si.


  Al oír esas palabras, Jorge dejó a un lado su teléfono, se acercó a la estantería y se sirvió un vaso lleno de vino tinto.


  Reflexionó sobre lo que estaba sucediendo ahora, y pensó que todo esto sucedía por culpa de Leandro.


  Volvió a tomar su teléfono y llamó a Leandro. Él dijo: —Mi esposa se ha escapado; ¿cómo vas a compensarme ahora? —Fue al punto de una manera directa. No tenía tiempo para charlar.


  En el otro lado de la línea, la mente de Leandro también estaba ocupada por el asunto entre Samuel y su hermana, y se quedó estupefacto cuando de repente se enteró de que Jorge lo estaba culpando por todo.


  Había escuchado que Jorge estaba buscando a alguien, pero no sabía a quién hasta esa llamada telefónica.


  Preguntó con cautela: —¿Aún no está tu esposa en casa. —Leandro entendió que, en verdad, para una mujer embarazada de gemelos cuyo paradero aún se desconocía, era una situación grave.


  —No, y ahora solo estás preguntando tonterías. ¡Leandro, solo espera! Si a mi esposa le pasara algo peligroso, ¡te arrepentirás! —gritó Jorge. Si algo malo le sucediera a Lola, Leandro sería el primer tipo en la lista de asesinatos de Jorge.


  —Hermano, no estés tan ansioso. Te ayudaré a encontrarla, ¿de acuerdo? —dijo Leandro. Comenzó a analizar la situación detalladamente. Pensó que Lola todavía debía estar en el País C, ya que Jorge ya había enviado a gente a a buscarla en todos los aeropuertos y estaciones.


  Entonces Jorge, con impaciencia, bebió un trago de vino y dijo: —¡He enviado a personas a buscar en todos los lugares del País C! Pero todavía no han podido encontrar ninguna pista de ella.


  —Debes haber revisado todos los hoteles grandes, pero ¿qué pasa con los hoteles y pensione más baratas. —Las palabras de Leandro hicieron que Jorge pensara.


  Pero él dijo: —Mi esposa es una especie de fanática de la limpieza. No creo que haya elegido una pensión común —dijo Jorge. Él conocía bien su carácter.


  —¡Nada es imposible! —respondió Leandro.


  Jorge guardó silencio por un rato y luego colgó el teléfono. Luego ordenó a sus hombres que revisaran cada posada.


  Al próximo mediodía.


  Jorge recibió una llamada telefónica de Sánchez. Informó: —Jefe, habitación 306 de Mercury Hotel, en Kaiyuan Road.


  —¡Lola, realmente eres buena escondiéndote! —pensó Jorge.


  ...


  Estaba demasiado ansioso para esperar incluso un segundo más. Condujo su coche a toda velocidad hasta Kaiyuan Road.


   


   


   


   


   


  Capítulo 422


  Volveré contigo esta vez


  En el hotel Mercury.


  Lola estaba sentada en el pequeño sofá de su habitación, comiendo fruta y viendo dibujos animados en la televisión.


  De repente, alguien llamó a la puerta. Dejó de comer, y preguntó con cuidado: —¿Quién es?


  Tres segundos después, se oyó la voz de un extraño. —¡Policía! ¡Estamos aquí para hacer una inspección!


  Lola dejó el frutero en la mesa de café y fue a abrir la puerta, con su mano acariciando su pesado vientre embarazado.


  Como la puerta no tenía mirilla, Lola abrió.


  Cuando vio quién era el hombre que estaba fuera, ¡decidió cerrar la puerta rápido!


  ¡Sin embargo, no pudo, y Jorge logró entrar en la habitación!


  Él cerró la puerta, la abrazó y besó sus labios.


  No la soltó hasta que comenzó a luchar por respirar.


  —¡Eres demasiado vigoroso! —Respiró hondo y se burló de su marido.


  Pero no dijo nada, la abrazó con fuerza y le olió el pelo.


  Mientras ella había estado ausente cuatro días relajándose, él había estado preocupado por ella durante cuatro días. Incluso se despertó de las pesadillas en medio de la noche.


  Pero ahora él estaba aquí, y descubrió que ella estaba a salvo. Jorge finalmente se sintió aliviado.


  —¡Suéltame! —Ella le golpeó la espalda; iba a regresar al País A después de otros dos días.


  Pero ahora, todos sus planes habían sido destruidos.


  Jorge finalmente la soltó, bajó sus brazos y entró a la pequeña habitación.


  Mirando la habitación y su decoración, frunció el ceño descontento.


  —Ella preferiría quedarse en esta habitación pequeña y sucia que volver a la mansión... —pensó.


  —Lola, admito que estaba enfadado, ¡pero en realidad estaba más preocupado que enfadado! —Él la miró y expresó su descontento con lo que había sucedido.


  Lola se burló de él y dijo: —¡Señor Si, me has engañado! ¿Cómo puede ser usted el que está enfadado? —Aunque sabía que Jorge tenía aguante, ¡no sabía hasta que punto en realidad!


  ¡Si no fuera un hotel pequeño con paredes delgadas, él la habría arrojado de inmediato a la cama y le habría dado una 'lección'!


  —¡Lola, soy tu marido! ¿Cuándo te he mentido?


  De alguna manera, ella no pudo responder a su pregunta. Pero después, arqueó sus labios y dijo: —¡Mentirás para cubrir tus culpas!


  ... Jorge se quedó sin palabras. —¡Cariño, no seas irrazonable! ¡Ahora que estás embarazada de nuestros dos hijos, tu seguridad es lo más importante! —Esperaba que ella entendiera su atención y sus buenas intenciones.


  Pero, sin embargo, Lola no entendió eso, y en cambio dijo: —Está bien. ¿Me habrías dejado en paz si no estuviera embarazada?


  —¡Niños! ¡Niños! ¡Sólo le preocupan los niños! —pensó Lola.


  —¡Cariño, sabes que eres la persona más importante en mi corazón! ¡Me disculpo por lo que pasó en el bar! Ya castigaré más tarde a Leandro, ¿de acuerdo. —Se preocupaba por Lola más que por sí mismo.


  Lola lo miró a los ojos y ya no estaba enfadado.


  —Cariño, lo siento. Todo es culpa mía, y esta noche, lo arreglaré todo, ¿vale? —dijo él. —¡Mi esposa es la gran jefe! —Él continuó lentamente halagándola.


  —¿Cómo? —Lola no quería hacerle las cosas demasiado difíciles, y por eso le preguntó cómo la iba a compensar. Ya no quería vivir de esta manera, y aunque era rica, no podía gastar su dinero sin que su marido se enterara.


  Y, sobre todo, echaba mucho de menos a Estrella, pero no se había atrevido a llamarla en los últimos días...


  Jorge se sintió un poco más aliviado al escuchar su pregunta. —Está bien, déjame ver. Tengo que ir en viaje de negocios a la Ciudad D pasado mañana. ¿Qué tal si vienes conmigo? —¡Tenían muchos recuerdos allí!


  —La Ciudad D —Lola se sorprendió cuando pensó en la ciudad. Su abuela y su madre vivían allí, y ahí también estaba la casa donde había vivido cuando era pequeña. Se había ido de la ciudad hacía cuatro años, y no había regresado desde entonces.


  Ella realmente quería ir...


  —Está bien, volveré contigo esta vez. ¡Pero, esto no significa que te haya perdonado todavía! —Lo miró fijamente.


  ¡Eso fue suficiente! Jorge la levantó, agarró su bolso y salieron del hotel juntos.


  Por la noche, Jorge abrazó a Lola, que estaba dormida, y finalmente se sintió aliviado. Él no la culpaba por nada; solo esperaba que ella estuviera a salvo.


  No. En Num. 8 de Fuente Perla, la Ciudad D.


  El avión privado aterrizó en un área abierta alrededor de la villa. Jorge tomó la mano de Lola cuando bajaron del avión.


  El aire fresco en la Ciudad D y Fuente Perla hizo que Lola se sintiera muy emocionada. No lo había respirado hacía mucho tiempo. —¡Oh, cómo pasa el tiempo! —pensó Lola.


  Fuente Perla era totalmente diferente ahora, y vio que todos los muebles habían sido renovados. Mirando la nueva habitación, le preguntó a Jorge: —¿Por qué cambiaste los muebles?


  El hombre sonrió. Cuando Lola desapareció, le pidió a Yolanda que viviera en Villa Circo. Eliminando todos los rastros de Yolanda en Fuente Perla.


  —No te gustaba que Yolanda viviera aquí. Por eso, cambié todos los muebles que ella había tocado. —Realmente fue honesto.


  Lola sonrió satisfecha y dijo: —¡Bien hecho! —Luego se puso de puntillas y le besó la mejilla.


  Jorge la miró con una gran sonrisa en su rostro y la instó a subir las escaleras. —Sube las escaleras y toma una siesta. Cuando te despiertes, iremos a visitar a tu abuela y a tu madre. —Ya le había pedido a los sirvientes que limpiaran el dormitorio en el segundo piso.


  Pero, después de dar un paso, se detuvo y negó con la cabeza.


  —¿Qué sucede? —preguntó Jorge.


  Ella había recordado el pasado. —Yolanda estuvo aquí de pie una vez y me empujó hacia escaleras abajo, matando a nuestro bebé. —Señaló el lugar donde se habían peleado.


  Jorge se enfadó y dijo: —No te preocupes, no se lo voy a dejar pasar tan fácilmente. —Por Lola y su bebé, él nunca perdonarían a Yolanda.


  Lola lo agarró de las manos con fuerza y dijo: —No dejes que la muerte de nuestro hijo sea en vano. —Al recordar su accidente, odiaba a Yolanda incluso más que nunca.


  Jorge asintió y ayudó a Lola a subir las escaleras. Tuvo que atrapar a Steven tan rápido como pudo porque Steven fue su avance al castigar a Yolanda encima del tablero.


  Sin embargo, el dormitorio principal en el segundo piso no había sido reformado. Ella preguntó con curiosidad: —¿Por qué no está cambiado el dormitorio?


  Jorge sonrió. —Porque solo nosotros dos vivíamos aquí antes. —Durante los cuatro años de su ausencia, tuvo miedo incluso de entrar en la habitación porque podía oler su aroma allí, haciendo que la echara de menos aún más.


  —¡Bueno! —Ella asintió con satisfacción y dijo: —¿Me estás mintiendo? ¿Cómo pudiste no tocar a Yolanda durante cuatro años? —Ella se burló del hombre. ¡No podía creer que Jorge no hubiera tenido sexo con ninguna mujer durante su ausencia!


  Él la miró y dijo: —No la toqué, te lo juro. ¡Me mantuve íntegro solo para ti! —Él susurró en sus oídos.


  Lola no pudo evitar reírse de sus palabras. —¿Mantuviste tu integridad? ¿Sabes siquiera cuántas mujeres están enamoradas de ti? ¿Cómo has podido hacer eso?


  —¡Nadie puede obligarme a hacer algo que no me gusta hacer! —respondió. La llevó a sentarse en la cama, la abrazó y dejó que se apoyara en su hombro.


  Miró alrededor de la habitación limpia y recordó el pasado. En esta sala tuvieron momentos felices y también horribles.


  Había demasiados recuerdos aquí.


  —No estoy tan cansada. Vamos a ver a mi madre y a mi abuela. —Pensó que ya no tenía un sentimiento filial con ellas, porque había estado ausente durante muchos años y nunca había vuelto a verlas, ni siquiera una vez.


   


   


   


   


   


  Capítulo 423


  ¿Estabas bien allí?


  Jorge condujo un Ferrari desde el garaje, que había sido comprado primero para Yolanda, pero que después puso a nombre de Lola.


  Lora compró dos ramos de flores y luego fue al cementerio.


  El cementerio en el que se encontraban las tumbas de su madre y su abuela estaba muy limpio.


  Puso la maceta con flores frente a la tumba de su abuela mientras miraba la foto de su ella sonriente en la tumba. No pudo evitarlo, y de repente e inesperadamente comenzó a llorar. —Querida abuela, Lola ha venido a verte.


  Las lágrimas corrían por sus mejillas. Su abuela la había querido mucho...


  Jorge se secó las lágrimas y dijo: —Por favor, no llores. La abuela te está mirando y entristecerías su alma si te viera llorar más.


  Lola asintió y, mientras se secaba las lágrimas, dijo: —No volveré a llorar, querida abuela. ¡Mira, ahora estoy feliz! ¡Mira! ¡Estoy embarazada de dos hijos! —No podía evitar llorar, aunque había prometido no hacerlo. —La abuela estará muy feliz cuando vea a sus bisnietos. También traeré a Estrella a ver a mi madre y mi abuela.


  Jorge oyó a Lola decir que estaba feliz, y sonrió con las comisuras de su boca apuntando hacia arriba. Tenía que mantenerla feliz para siempre.


  Se inclinó ante la tumba de su abuela y después llevó a Lola a la tumba de su madre.


  La madre de Lola murió cuando Lola era solo una adolescente, y aunque Lola sabía que ella no era su madre biológica, todavía la amaba con todo su corazón.


  Ella nunca olvidaría como la crió con dedicación, amor y cuidado.


  Recordó que cuando era joven y su familia no era tan rica, Su madre y Jose siempre se habían asegurado de que proporcionarle el mejor tipo de cosas que podían conseguir y pagar. Incluso evitaron gastar dinero para sus propias necesidades.


  Y a medida que pasaba el tiempo, la economía de su familia había mejorado gradualmente. Luego la trataron aún mejor, dándole siempre todo lo que quiso.


  Pero ella murió cuando Lola aún era pequeña.


  —Mamá, he venido a verte... ¿Estás bien ahí? Hace mucho que no te veía. —Murmuraba, tocando la foto de la tumba de su madre...


  Cuando salieron del cementerio, Lola todavía estaba desanimada. Jorge controlaba el volante del auto con una mano mientras agarraba sus manos con la otra.


  Llegó a la Ciudad D un día antes de lo que tenía programado para poder permitirle visitar las tumbas de sus familiares.


  Después condujo el coche hasta una villa en mal estado.


  Lola se quedó aturdida cuando vio la villa, y miró como el hombre se desabrochaba el cinturón de seguridad con una mirada desconcertada en sus ojos. —¿Por qué me ha traído aquí...? —se preguntaba ella.


  Después de salir del coche, Jorge sacó un montón de llaves de su bolsillo y abrió la puerta de la villa.


  —¿Por qué tiene la llave de mi antigua casa?


  Cada rincón de la casa estaba lleno de recuerdos, ya que había vivido allí durante más de diez años.


  Y para su mayor sorpresa, todas las cosas en su interior habían permanecido sin cambios. Todo estaba de la misma forma en que las habían dejado. El piano, en el que había practicado durante varios años estaba en el mismo lugar donde siempre lo había tocado, algunas de las pinturas al óleo de su abuela estaban en el mismo sitio en la pared, la mesa que había eligido con su padre...


  —Sube al segundo piso y échale un vistazo. —La suave voz del hombre se elevó.


  Abrió la puerta del estudio y luego su propia habitación, tapándose la boca atónita.


  Todas las cosas estaban exactamente en el mismo lugar, exactamente igual como ella las había dejado, con la cama cubierta con un paño blanco. Quitó la tela blanca que cubría la cómoda que su padre le había comprado cuando era joven. Solo habían unas pocas manchas de polvo en el espejo, pero aparte de eso, todas las cosas habían permanecido igual.


  Miró al hombre detrás de ella con una gratitud absoluta en sus ojos y dijo: —Fuiste tú, ¿no? —¿Lo había hecho todo él?


  Jorge notó la sorpresa y gratitud en sus ojos y asintió. Había pasado muchas horas para devolver todas las cosas de la casa a su posición inicial.


  Estaba satisfecho con la felicidad que brillaba en sus ojos.


  Ella lo abrazó fuertemente en sus brazos. Era realmente bueno con ella.


  —¿Cómo le pagaré por todo lo que ha hecho por mí? —se preguntó Lola. —Gracias, mi querido esposo.


  Jorge sonrió y abrazó a su esposa. —Soy feliz si tú eres feliz. —Él le debía demasiadas cosas a ella.


  Lola abrió una de las ventanas y miró hacia el este, y un hermoso bosque de melocotoneros llamó su atención.


  Como no era primavera aún, no había flores floreciendo en los árboles.


  Ese era el lugar donde se había encontrado con Ramón, y aunque el bosque de duraznos no había cambiado, él no estaba allí con ella ahora. —Ramón, ¿estás bien ahí? —pensó.


  —Mira, ese es el lugar donde me encontré con Ramón. —Señaló el bosque y se lo explicó a Jorge.


  Jorge miró al bosque, recordando a ese hombre. Él había dado su propia vida por la de ellos.


  —Después de dar a luz, te llevaré a verlo. —Él se quedó junto a ella y la dejó apoyarse en su hombro.


  Los alrededores estaban tranquilos, y Lola sintió como si estuviera en un sueño.


  En su sueño, ella había vuelto a su infancia, durante sus años escolares...


  Sentía el amor de su padre por ella, el cuidado de su abuela, la expresión feliz de su madre brillando en sus ojos.


  Pero, de repente, se soltó cuando vio al hombre que estaba a su lado.


  Después de salir de la villa, Jorge le dio la llave a Lola y le dijo: —Iba a darle esta llave a Jose, pero él no quería volver a la ciudad D, así que no insistí.


  El hombre condujo el auto de vuelta a Fuente Perla.


  Lola, mientras miraba la llave oxidada en su mano, se acordó de su padre y dijo: —¡Después de dar a luz, llevaremos a papá al País C unos días!


  El hombre asintió, y despúes extendió su mano y la agarró con fuerza.


  —Cariño, ¿sigues enfadada conmigo? —Cuando el semáforo estaba rojo, aprovechó la oportunidad para preguntarle.


  Lola no pudo evitar levantar la boca y lo miró con dulzura. —Hoy ya no estoy enfadada contigo. En cuanto a mañana, ¡todo depende de mi estado de ánimo!


  Él sabía que ella lo hacía a propósito, por lo que la besó y siguió adelante cuando el semáforo se puso verde.


  A petición de él, Lola pasó los siguientes tres meses todo su tiempo recostada en la cama o mirando el mar desde el balcón.


  El cuerpo de Lola se puso muy pesado cuando llegó casi a los nueve meses de embarazo. Todos estaban ahora en alerta.


  Javier finalmente había caído en una de las emboscadas de Jorge y lo había atrapado.


  Y Yolanda estaba tocando su vientre pensativamente en un apartamento miserable.


  Ella sabía que todo había acabado. Pero no estaba dispuesta a desaparecer en tales condiciones. Incluso si ella iba a morir, todavía quería que alguien muriera junto con ella.


  Pensando en esto, salió del apartamento sin preocuparse por las miradas de desdén de los demás.


  Fue a la mansión Leroy Manor y dijo al guardia que le dijera a Lola que alguien quería visitarla.


  Lola sabía que era Yolanda, y definitivamente se negó a verla. Entonces, Yolanda comenzó a gritar y protestar frente a las puertas de Leroy Manor, pero el guardia no se atrevió a detenerla, teniendo que estaba embarazada.


  Jorge estaba en su empresa. El guardia volvió a llamar a Lola.


  Lola pensó que Yolanda no causaría ningún problema en sus tierras.


  Así que dejó que el guardia le permitiera entrar, pero le dijo que fuera con ella. El guardia dijo que sí y entró con Yolanda, y otro llamó a Jorge para informar sobre lo que estaba sucediendo.


  Lola vio a la mujer, que también estaba embarazada, entrando por la puerta de la casa.


   


   


   


   


   


  Capítulo 424


  Duele


  Lola se sintió un poco aliviada cuando vio que Yolanda también estaba embarazada. Ella no sería tan estúpida como para hacerle daño.


  —¿Qué quieres? —Lola no quería dejarla entrar; por la seguridad de sus propios bebés, tenía que estar lo más lejos posible de esa mujer.


  Yolanda miró con envidia la barriga grande de Lola. Ella ya había oído que iba a tener gemelos.


  —Nada especial, solo quería visitarte, ya que estás a punto de dar a luz. —Luego, lentamente, comenzó a acercarse a Lola.


  Pero Lola retrocedió varios pasos y le advirtió: —No es asunto tuyo. No te acerques más a mí.


  Yolanda ignoró su advertencia y siguió adelante. Sus movimientos provocaron a Lola un mal presentimiento, por lo que volvió a la mansión con grandes pasos. —Tom, sácala de aquí. —Ordenó a Tom, el guardia que estaba de pie detrás de ella.


  Tom se apresuró a tirar hacia atrás a Yolanda, pero Yolanda lo miró enfadada, acercándose más. Ella lo amenazó: —¿Podrás hacerte responsable si le pasa algo al bebé dentro de mí? —Esto hizo que Tom dudara en sus acciones.


  Cuando él se detuvo, Yolanda se apresuró detrás de Lola, que había logrado entrar en la casa. A su derecha había una gran piscina.


  Entonces sucedió todo. Con toda su fuerza, Yolanda tiró de Lola y corrió con ella hacia la piscina.


  —¡Ah! —Lola gritó de pánico. Luego se arrodilló y se golpeó la barriga contra el borde de la piscina.


  Tom se apresuró y trató de controlar a Yolanda. Incapaz de seguir adelante, Yolanda empujó a Lola en el agua, tratando de ahogarla.


  La piscina no era ni muy ni poco profunda,. Lola se hundió, y mientras se ahogaba con el agua luchó por sacar la cabeza, pero no pudo.


  Yolanda se echó a reír histéricamente. Ella la maldijo en su mente. —¡Aborta! ¡Aborta, Lola! Oh, ella no sabe nadar. Si no tiene un aborto involuntario, entonces se ahogará.


  Esó sorprendió y asustó a Tom. Soltó a Yolanda y saltó al agua para rescatar a Lola.


  En medio de todo el lío, Yolanda salió de la mansión, se subió a un coche y abandonó el lugar.


  Lola casi se había ahogado cuando alguien le sacó la cabeza por encima del agua.


  Tom y otro guardia arrastraron a Lola a lugar seguro.


  —Duele... —Lola no pudo evitar gritar de dolor cuando de repente comenzaron sus dolores de parto.


  Dos guardias llamaron a Jorge y le informaron del incidente.


  Cuando recibió la llamada, Jorge abandonó la reunión en la que estaba y condujo hacia la casa.


  Si algo malo le pasaba a Lola, mataría a la mujer con sus propias manos, sin esperar lo que dijera Lola.


  Al ver que el guardia volvía a llamar, Jorge supo que las cosas no iban bien.


  Y tenía razón. —Jefe, la señora Si... Señora. Si está a punto de dar a luz a los gemelos... — La temblorosa voz de Tom sonó desde el altavoz del teléfono.


  Jorge colgó y se dirigió a la mansión a toda velocidad.


  Se puso el auricular azul con una mano y marcó el número de Chuck con la otra.


  Intentó calmarse y dijo: —Mi esposa está de parto. —Pero su voz aún temblaba.


  Se pasó varios semáforos en rojo e incluso provocó un choque, pero ignoró todo etso y siguió acelerando.


  Después de colgar, Chuck reflexionó con curiosidad porque Lola estaba teniendo el bebé ahora, cuando salía de cuentas unos doce días más tarde.


  Pero no tuvo mucho tiempo para pensarlo, ya que rápidamente llamó al ginecólogo y preparó todo el material quirúrgico.


  Finalmente, Jorge llegó a la mansión. Con un chirrido, Jorge pisó el freno y se precipitó dentro del castillo.


  La visión de Lola junto a la piscina hizo que el corazón de Jorge se rompiera en mil pedazos.


  Con una de sus manos ella sujetaba con fuerza su barriga grande, y la otra vacilaba, temblando. Su rostro estaba pálido, casi blanco.


  Debajo su sangre fluía.


  Corrió apresuradamente hacia ella, le tomó la mano y le levantó el cuello.


  —Cariño... —Estaba demasiado débil para decir una sola palabra. Se sentía fatal, y le dolía la barriga.


  La debilidad de Lola hizo que los ojos de Jorge se llenaran de lágrimas. Su esposa estaba tirada en el suelo y corría un gran peligro.


  —No, nada malo podía pasarle a ella —pensó Jorge para sí mismo. —Lola, te ordeno que te mantengas despierta y viva. Te llevaré al hospital ahora.


  La levantó, se sentó con ella en el asiento trasero y le pidió a uno de los guardias que condujera.


  —¡Date prisa! —La impaciente y fría voz de Jorge fue tan intimidante que Tom se asustó y ni siquiera pudo poner en marcha el coche en el primer intento. Pero pensó en las tres vidas que colgaban en el asiento trasero, se calmó y consiguió arrancar el coche.


  —Lola, ahora vamos al hospital. ¡Lola, mírame! ¡Quédate conmigo! —Lola entonces agarró su mano, con su frente llena de sudor.


  Tenía la cara pálida y se mordía el labio con dolor.


  Intentó abrir los ojos por un momento y vio el rostro preocupado de Jorge. Ella sonrió, aliviada.


  Durante los momentos más dolorosos de su vida, su esposo estuvo con ella. Eso fue maravilloso.


  El asiento trasero del coche había quedado empapado con su sangre.


  Le daba demasiado miedo mirar, y Jorge ordenó de nuevo: —¡Date prisa! —Jorge rugió, haciendo que Tom casi soltara el volante debido al miedo que le había dado.


  La sangre lentamente comenzó a gotear por el asiento...


  Jorge miró la sangre con consternación. —Lola... Lola, por favor quédate conmigo. Por favor, abre los ojos y mírame. —Jorge gritó de nuevo, su corazón se hundía más y más cada vez.


  Lola sentía que le era difícil respirar; estaba demasiado cansada y débil.


  Al ver los ojos rojos y preocupados de Jorge, sonrió y lo consoló. —Cariño... Estoy muy agradecida por... por lo que has hecho por mí... Yo estoy muy feliz en estos días... Salva a nuestros bebés al menos... Salva a los bebés. —Apenas acabó la frase debido al gran dolor que tenía. Ella quería tocarle su cara, pero estaba demasiado débil.


  Jorge sostuvo a Lola aún más fuerte en sus brazos. —¡Lola! Escucha, si alguna vez te pasa algo, los mataré a todos. Si no quieres que haya un genocidio, debes aguantar un poco más. —La amenazó como un loco. No podía perderla.


  Pero ella estaba demasiado débil para responderle, y ya ni siquiera podía mover los labios. Ella no quería morir. Ella quería cuidar y criar a sus bebés...


  Uno de los gemelos podría parecerse a Jorge, el hombre al que amaba tanto. Esperaba que ambos pudieran ser niños, para poder proteger a Estrella cuando crecieran...


  —Lola, ya casi estamos en el hospital, puedo verlo. Aguanta, aguanta, verás a nuestros bebés muy pronto... —Jorge estaba tan asustado que Lola podría desmayarse y él seguía hablando con ella. Su voz temblaba de miedo como nunca antes.


  Cuando mencionó a sus bebés, Lola trató de abrir los ojos de nuevo.


  Podía notar que estaba sangrando todo el tiempo, pero solo deseaba que sus bebés estuvieran bien...


  Ella puso su mano en la gran palma de Jorge, y con sus últimas fuerzas, dijo. —Cariño, te amo... —¡Lo amaba con todo su corazón!


  Ella se había enamorado de él desde la primera vez que se habían casado.


  Ella lo amaba porque él siempre era dulce y cariñoso con ella, a pesar de su frialdad y altanería con los demás.


  Ella estaba obsesionada con él. Ella echaba de menos sus días felices en París, Suiza y las Maldivas. ¡Ah, que tiempos tan espléndidos!


   


   


   


   


   


  Capítulo 425


  La madre necesita una transfusión


  Jorge sostuvo la mano de Lola muy fuerte. La oyó decir que lo amaba, pero con gran esfuerzo.


  Sus ojos estaban nublados por las lágrimas. Lola nunca antes había visto a un hombre que lloraba. Le dolía el corazón por haberle causado tanta angustia...


  Realmente quería consolarlo y decirle: —No llores, cariño...


  Pero no pudo reunir la energía suficiente para hacerlo. Estaba decidida a mantener la esperanza por la seguridad de sus hijos, a pesar de su agonizante lucha.


  Nadie sabía cuánto tiempo había pasado. Cuando Lola no pudo soportarlo más, el auto se detuvo.


  Jorge la tomó en sus brazos de inmediato y corrió hacia la entrada del hospital.


  Bajo la cálida luz del sol, Lola miró al hombre que la sostenía y que corría desesperado y, finalmente, incapaz de soportarlo más, cerró los ojos.


  —¡Chuck! —Jorge, gritó como un loco, pidió por su hermano y corrió dentro del hospital.


  Cuando escuchó a Jorge bramar en la distancia, ¡Chuck estaba seguro de que algo había sucedido! Salió ansioso corriendo de la sala de operaciones y le pidió al otro cirujano que le preparara una cama de emergencia.


  La sangre de Lola goteaba y caía en el suelo. El rojo sobre el blanco estéril del suelo del hospital, era impactante. El comportamiento desesperado de Jorge hizo que todos los demás se alejaran.


  Chuck vio la sangre y el estado en que se encontraba Jorge, lo calmó e inmediatamente le dio instrucciones al otro cirujano. —¡Rápido! ¡Detengan el sangrado! —Jorge, ahora, cubierto de sangre, puso a Lola en la cama de emergencias que el otro cirujano había preparado.


  —¡Chuck, por favor, tienes que salvarla! —El hombre poco a poco se puso serio. Miró la cama donde yacía la mujer inconsciente y agarró a Chuck que estaba a punto de irse.


  Él miró a Lola y pensó que podría ser la herida en su útero que estaba nuevamente abierta. —Si solo uno, se puede salvar...


  —¡Salva a la madre! ¡Cueste lo que cueste! —Interrumpió su pregunta sin dudarlo. Para Jorge, la decisión estaba fuera de toda discusión.


  Chuck lo miró de una manera muy profunda y comprensiva, asintió y siguió detrás de la cama de emergencias hasta la sala de operaciones.


  Las luces de la sala se encendieron. Jorge se apoyó contra la pared.


  Kevin llevó a Estrella a la mansión y encontró la mancha de sangre en el suelo. Inmediatamente, sintió que algo estaba mal.


  La Señora Du no estaba en la mansión. El empleado estaba trabajando en el jardín trasero. Finalmente, se enteró del accidente por las personas de seguridad.


  Kevin dejó a Estrella con la empleada y se fue hacia el hospital. Cuando llegó, corrió a la sala de operaciones.


  Vio a Jorge apoyado contra la pared. También, la sangre que manchaba la camisa blanca y las manos de su hijo. ¿Por qué había tanta sangre...?


  —¿Qué está pasando? —Kevin miró con mucha ansiedad a su hijo que tenía los ojos enrojecidos.


  —Ella acaba de entrar —dijo Jorge y asintió con la cabeza en dirección a la sala de operaciones. Su voz era ronca por el esfuerzo que hacía para controlar sus emociones.


  Kevin se quedó con Jorge para esperar. Pensó en llamar a sus suegros para informarles. Cuando marcaba el número de Harold, la puerta de la sala de operaciones se abrió y salió un cirujano. Sus manos estaban manchadas de sangre. —La madre necesita una transfusión. Su grupo sanguíneo es B, pero solo tenemos dos bolsas. ¿Alguno de ustedes tiene sangre grupo B?


  El grupo sanguíneo de Jorge era Rh negativo y aunque era raro, no podía usarse para Lola.


  —¿Puede ser el grupo O? —Preguntó Kevin.


  —En teoría sí, pero no se recomienda. Además, la paciente necesita bastante sangre y por eso no se recomienda el grupo O —explicó el cirujano de manera breve.


  —¿Alguien en el hospital tiene tipo de sangre B? Por favor, quizá puedan ayudarnos. El dinero no es un problema —dijo Jorge y frunció el ceño. Para evitar más problemas, era mejor pedirle a Manolo, el más cercano de sus familiares en este momento, que fuera al hospital.


  —Iré a buscarlo y lo comprobaré. —Una vez que el cirujano se fue, Jorge llamó a Manolo que estaba haciendo un programa de variedades cerca de allí.


  El asistente agitó con mucha ansiedad el teléfono móvil y quería entregárselo a Manolo que estaba en el escenario. ¡La llamada parecía ser muy urgente!


  En un primer momento, Manolo no vio al asistente. Solo cuando una coprotagonista le dio un codazo, notó que su asistente sostenía su teléfono móvil y que lo llamaba en forma desesperada.


  Su asistente nunca tenía que responder ninguna llamada cuando él estaba en el escenario.


  Pero sospechó que era algo importante y bajó del escenario. —¿Quién es? ¿Cuál es la prisa? —le preguntó a su asistente.


  —Su cuñado —respondió.


  Se preguntaba por qué lo llamaba. —¡Hola, Jorge! —Manolo lo saludó muy alegre.


  —¿Cuál es tu grupo sanguíneo? —Jorge le preguntó de inmediato.


  —Grupo B, si recuerdo bien —respondió Manolo, después de pensarlo por un segundo.


  —Ven, por favor, al Hospital Privado Sans inmediatamente. Es tu hermana. Necesita una transfusión de sangre. —Jorge cerró los ojos por un momento.


  Cuando oyó esto, Manolo salió corriendo del estudio, sin decir ni una palabra.


  El asistente se sorprendió al verlo irse de esa manera. El presentador y el público ya notaban su ausencia y lo buscaban.


  Solo pudo hacerle un gesto al presentador para indicarles que continuaran con el siguiente acto. Pero el acto de Manolo era el cierre del espectáculo de hoy. ¿Cómo podía finalizar sin él?


  El asistente no pudo evitar llamarlo.


  Sonó el teléfono móvil y Manolo se colocó el auricular bluetooth. —Manolo, ¿qué está pasando? ¡El presentador te está buscando!.


  —Tengo que atender un asunto urgente. Debo irme. Dígale al presentador que puede decirle a la audiencia, que pagaré por sus boletos y que compensaré el espectáculo algún otro día —respondió con claridad.


  ¡Nada era más importante que la vida de su hermana!


  El asistente no tuvo otra opción que darle el mensaje de Manolo al presentador. La audiencia estaba molesta y se creó un alboroto. Todos buscaron la página de Manolo en Twitter y exigieron una explicación.


  Lola llevaba ya casi una hora dentro de la sala de operaciones. Finalmente, la puerta se abrió otra vez. Dos cirujanos que tenían sus rostros bañados en sudor, salieron de la habitación, con dos bebés llorando en sus brazos.


  Los hombres corrieron hacia ellos. —¡Felicitaciones Señor Si! Ha sido bendecido con un niño y una niña. Pero, tienen problemas respiratorios porque el nacimiento fue prematuro. Debemos llevarlos a las incubadoras.


  Jorge miró a los dos bebés de mejillas rojas: sus hijos... los de él y Lola...


  —¿Dónde está mi esposa? —le preguntó al cirujano. La puerta de sala de operaciones se había cerrado de nuevo.


  —La Señora Si, todavía está bajo cuidados de emergencia, en terapia intensiva. Tenía una ruptura uterina cuando la trajeron aquí. Ha estado sangrando demasiado. Todavía es difícil decir los detalles. —El corazón de Jorge se estremeció cuando vio que el cirujano negaba con la cabeza.


  Lola, Lola... Llamó con todo su corazón.


  Kevin se sorprendió mucho por la llegada de un niño y una niña. Le pidió al cirujano que primero llevara a los bebés a las incubadoras y luego, informara a la Señora Du para traer todas las cosas que los bebés necesitarían en el hospital, tan pronto como fuera posible.


  Llevaron a los bebés a la guardería y en ese momento, Manolo llegó al hospital. —¡Jorge! ¿Cómo está mi hermana?


  Se detuvo frente a Jorge, sin aliento. Cuando lo vio cubierto de sangre, no pudo decir una palabra.


  Jorge detuvo a una enfermera que pasaba. —Acompáñala y que te realicen un análisis de sangre, si resulta ser grupo B, por favor, dona lo más que puedas.


  Manolo se fue con la enfermera. Efectivamente, su grupo sanguíneo era B y así, le extrajeron mil mililitros de su sangre.


  Luego, la llevaron a la sala de operaciones. Después de veinte minutos, una enfermera salió. —La sangre no es suficiente. Dos enfermeras, también donaron su sangre. Voy a buscar más. —Dijo esto y se fue corriendo.


  Se utilizaron alrededor de cuatro mil mililitros de sangre. Por favor, aguanta, Lola. Tu marido y tus bebés te están esperando. Jorge pensó con sus manos apretadas y su corazón inmensamente angustiado.


   


   


   


   


   


  Capítulo 426


  Se necesita más sangre para la madre


  Kevin estaba muy nervioso y preocupado: —¿Cómo pudo pasar esto? —Se preguntó qué había hecho que Lola, sufriera repentinamente, una hemorragia masiva y un parto prematuro.


  Cuando Jorge pensó en lo que había sucedido y en la mujer que había hecho que esto pasara, sus ojos se enrojecieron. ¡La odiaba tanto que quería matarla personalmente después de asegurarse de que Lola estaba bien!


  Kevin no había visto nunca que los ojos de su hijo estallaban con tanta ira antes. Se sorprendió y se preguntó qué demonios había pasado.


  Pasaba el tiempo, pero Chuck todavía no salía de la sala de operaciones. —¡Padre, puedes ir a ver a los bebés primero! —dijo Jorge. Estaba muy agotado y miró a Kevin que estaba sentado a su lado.


  Kevin asintió con la cabeza. Sabía que los bebés también tenían que ser atendidos.


  Después de donar sangre, Manolo estaba lleno de energía y vigor nuevamente y poco después, corrió hacia donde estaba Jorge. Quería preguntar qué había pasado, pero cuando lo vio tan desanimado, no se atrevió.


  Entonces, sacó su teléfono y llamó a sus padres, pero sus teléfonos estaban apagados. —Probablemente, ya estén en el avión —pensó.


  Tres horas más tarde, la enfermera corrió nuevamente a la sala de operaciones y llevaba dos litros de sangre.


  Jorge, que seguía apretando los puños, fijó su mirada en la puerta de la sala.


  Cuatro horas después, Landon, Harold y su esposa, así como Yonata con su hijo en brazos y Wendy, que estaba embarazada, acudieron al hospital en estado de pánico.


  —Jorge, ¿cómo está Lola? —preguntó Angie. Cuando vio la sangre en la ropa de Jorge, ella, que era una oficial y generalmente estaba tranquila, se enojó mucho. Sus ojos se enrojecieron y casi se llenaron de lágrimas. Una mujer arriesgaba su vida para dar a luz a un niño. Esta no era la primera vez. También, Lola había sufrido una hemorragia masiva cuando dio a luz a Estrella.


  Jorge miró a todos y respondió con sinceridad: —Está en la sala de operaciones hace más de cuatro horas. Han sacado a los bebés, pero ella sigue allí.


  Cuando escucharon sus palabras, todos se pusieron muy ansiosos. Lola llevaba más de cuatro horas en la sala de operaciones...


  Manolo miró a Yonata y le preguntó: —Tu tipo de sangre también es B, ¿no es así? Ve, hazte la prueba y dona más sangre. Mi hermana recibió transfusiones de sangre y necesita más. —Yonata inmediatamente le pasó a Colin a Angie y fue a buscar la sala de extracción de sangre para donarla.


  Veinte minutos más tarde, volvió al grupo, un poco pálido.


  Una enfermera, con una bolsa de sangre en la mano, se acercó y le dijo: —Señor Li, donó un litro y medio de su sangre hace un momento, por eso debe comer algo para reponer fuerzas. —Yonata asintió y entendió sus palabras. Luego, la enfermera, con la bolsa de sangre en la mano, que se usaría para salvar la vida de Lola, se dirigió a la sala de operaciones.


  ¿Un litro y medio? Los demás se sorprendieron y miraron a Yonata. Solo un litro de sangre era el máximo que se podría extraer de una persona promedio a la vez, y esa cantidad excedía el estándar...


  Jorge observó el sacrificio que Yonata y Manolo hacían por Lola.


  Wendy, mientras tanto, salió del hospital y le compró un poco de leche y pan para ayudarlo a recuperarse.


  Después de cinco horas y veintiséis minutos


  La luz de la sala de operaciones se apagó y Chuck salió de la habitación. Pero el grupo de personas todavía no podía ver a Lola.


  Jorge corrió hacia Chuck que tenía sus ojos muy cansados y su frente estaba cubierta de sudor. Se quitó la máscara de gasa que tenía algunas gotas de sangre.


  —Jorge, Lola... Bueno, logramos detener el sangrado y coser su útero, pero ella todavía está muy débil. Si no se despierta en las próximas veinticuatro horas, podría... —Todos sabían lo que quería decir, incluso antes de terminar la oración.


  Jorge agarró con fuerza el brazo de Chuck y lo miró con sus ojos llenos de incredulidad.


  Landon ni siquiera podía levantarse de la silla. Con sus ojos llenos de lágrimas y todo su cuerpo flojo, tanto Angie como Wendy se apoyaron en los brazos de Harold y de Yonata.


  —Chuck, si... —La voz de Jorge se volvió ronca y temblorosa. Fue incapaz de decir algo más y finalmente soltó el brazo de Chuck.


  Cuando vio la tristeza que impregnaba y colmaba a Jorge, también se sintió muy triste. Después de todo, él también la había amado... ...alguna vez.


  Más tarde, varias enfermeras empujaron la camilla que llevaba a Lola, fuera de la sala de operaciones. —Será trasladada a la unidad de cuidados intensivos ahora. Así, si quieren verla, ¡qué sea rápido! —dijo una de ellas.


  Lola era alegre y adorable, pero ahora, su rostro parecía que no tenía sangre. Estaba acostada tranquilamente, sobre la camilla, con un tubo traqueal que sobresalía de su boca.


  Jorge sostuvo su mano derecha con fuerza y comenzó a caminar con ella, a la unidad de cuidados intensivos.


  Los miembros de su familia también siguieron la camilla y todos comenzaron a caminar juntos.


  Después de acostar a Lola en ese lugar, se le pidió a los miembros de su familia, que esperaran afuera.


  Jorge miró a Yonata y le dijo: —Por favor, ayúdame a cuidarla. Necesito arreglar algo.


  Yonata asintió y le dijo seriamente a Jorge: —No te preocupes. Todos nosotros estamos aquí.


  Jorge salió del hospital y se dirigió a casa. Después de cambiarse de ropa, sacó una pistola de su estudio y, con una cara intensamente pálida, la agarró para llevársela.


  Se imaginó que Yolanda, estaría escondida en el mismo lugar donde vivía actualmente y Jorge se dirigió directamente a su vecindario.


  Estaba embarazada de ocho meses. Desde que James se fue de la compañía, solo Mónica que se preocupaba por ella, le hizo compañía.


  —Yolanda, ¿por qué fuiste tan tonta e hiciste algo tan estúpido? —preguntó Mónica. Ella no tenía idea de nada. Solo sabía que su hija estaba embarazada del hijo de su agente.


  ¡Además! Embarazada antes del matrimonio. Mónica estaba enojada y era muy exagerada.


  Pero los ojos de Yolanda, solo vieron la parte inferior del cuerpo de Lola que estaba sangrando. Ni siquiera escuchó lo que su madre había dicho.


  —¿Jorge me buscará y se vengará? —pensó. Sin embargo, ahora estaba embarazada y creía que no sería tan cruel con ella.


  Justo en ese momento, un fuerte sonido que provenía de afuera, de la puerta de entrada, sobresaltó a Yolanda y a su madre, que estaban arriba.


  Inmediatamente, se levantaron y abrieron la puerta.


  Yolanda vio que un hombre que le parecía conocido, estaba en el pasillo de la planta baja. Estaba vestido con una camisa negra y un pantalón de traje negro, tan guapo como siempre.


  Se sorprendió gratamente al verlo y lo llamó: —¡Jorge! —Cuando la escuchó, sus ojos la buscaron y la fulminaron con la mirada.


  Estaban llenos de ira y se veía muy violento. Tanto Yolanda como Mónica temblaban de miedo.


  Jorge subió lentamente al segundo piso, de la manera noble y elegante que era su marca registrada.


  —Jorge Si, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó Mónica. Tuvo un mal presentimiento e inmediatamente, se paró delante de su hija para protegerla.


  Jorge la ignoró, miró a Yolanda y la arrastró bruscamente delante de él.


  —¡Cuidado! Jorge, ahora estoy embarazada, por favor, sé amable. —Yolanda estaba tan asustada que gritó.


  Jorge comenzó a acercarse y la empujó hacia la escalera.


  En ese momento, Yolanda y Mónoca parecían que veían a una Asura, una deidad sedienta de poder, muy agresiva que venía del infierno. Yolanda seguía retrocediendo.


  Pronto, llegó al final del descanso de las escaleras. Miró por encima de su hombro y vio los peldaños detrás de sus talones. Inmediatamente, se sostuvo de la barandilla a su lado porque ya no podía retroceder más.


  —Yolanda, ¿empujaste a Lola por las escaleras? —Dejó de mirarla y le preguntó mientras ella se puso pálida de miedo. Mónica se sorprendió al escuchar las palabras de Jorge. Miró a su hija y se preguntó qué había hecho.


  Yolanda desesperada, negó con la cabeza y respondió: —No la empujé. Simplemente se cayó por un descuido. ¡Fue así! Lola soltó su mano de la barandilla y se cayó por las escaleras.


  Jorge se burló de sus palabras y dijo: —¿Cómo te atreviste a dañar a mi primer, tercer y cuarto hijo? ¡Eres una mujer muy cruel! —Cuando lo escuchó gritar repentinamente, Yolanda se asustó tanto que casi perdió el equilibrio.


  Jorge apartó a Mónica que quería proteger a su hija y continuó acercándose a ella. —Envenenaste a Lola en el País A, contrataste a personas para violarla en una bifurcación en el camino y también, llevaste a Steven para que la disparara en el País C. —Dijo estas palabras y se rió sin alegría.


   


   


   


   


   


  Capítulo 427


  Yolanda no puede morir


  Mónica se arrodilló en el suelo. No podía creer que su hija pudiera ser tan terrible.


  Yolanda continuó negando las afirmaciones de Jorge: —¡Es Rosa quién hizo todo esto!.


  Jorge la miró fijamente. ¿Cómo supo que fue Rosa? Lo que dijo solo la delató.


  —Yolanda, debes pagar un precio por lo que les hiciste a mi esposa e hijos. —Extendió su mano derecha que estaba cubierta con un guante blanco. Estaba a punto de estrangularla hasta que muriera.


  —¿Jorge me vas a matar? —Yolanda no podía creerlo. Era imposible...


  Dio un paso atrás con mucho miedo, perdió el equilibrio y se derrumbó por las escaleras.


  —¡No!


  —¡No!


  No podía moverse en absoluto.


  Jorge bajó las escaleras con indiferencia y miró a Yolanda como se retorcía en el suelo. —¿Lola pasó por el mismo dolor todos esos días?.


  Jorge se sintió culpable cuando pensó en todo esto. Le pisó sus manos para evitar que se tocara su estómago.


  —¡Jorge! —Yolanda miró con dolor al hombre que una vez amó. Se preguntó por qué las cosas habían terminado así.


  Su cuerpo, comenzó a sangrar. Ella agarró una de sus piernas con la otra mano.


  Jorge se sacudió la mano y la pateó de nuevo.


  —¡No! ¡No! —Los gritos de Yolanda hicieron eco en el edificio en ruinas.


  Mónica se desmayó en ese momento. Su hija...


  Jorge con mucha frialdad miró a la mujer en el suelo. No sentía ninguna lástima por ella.


  Dio un paso adelante y la pateó nuevamente e hizo que también se desmayara.


  Sacó su teléfono móvil y marcó un número. —Atiende a la mujer. —Luego, se fue.


  Yolanda no podía morir. No la dejaría ir tan fácilmente. Los gritos de Yolanda habían atraído la atención de los vecinos. Abrieron sus puertas y luego, las cerraron nuevamente cuando vieron a la mujer, que apenas respiraba en el suelo.


  El abuelo de Jorge también llegó al hospital cuando escuchó que Lola estaba en trabajo de parto.


  —¡Abuelo! —Jorge lo saludó con el corazón entristecido.


  Él asintió con la cabeza y le dijo: —No te preocupes. Lola estará bien. —Dios bendiga a la gente buena.


  Jorge asintió con la cabeza. Esperaba que Lola estuviera bien, tal como había dicho el abuelo.


  Harold y Angie miraban a los dos bebés que tomaban leche de fórmula.


  Chuck entró en la habitación y los miró muy admirado. —Están sanos y ya no necesitan estar en las incubadoras.


  Jorge miró dulcemente a los dos bebés que eran exactamente iguales. Habían nacido del vientre de Lola.


  En ese momento, Estrella que había salido de la escuela, llegó al hospital.


  —¡Papi! —Estaba muy feliz de tener un hermanito y una hermanita para jugar.


  Jorge vio que Estrella llevaba su vestido rosa favorito. Ella corrió hacia él y le sonrió. —¡Estrella!


  Jorge la tomó entre sus brazos y la abrazó con mucho amor. —Papá, ¿Ellos son mi hermanito y mi hermanita? —Miró con sus ojos bien abiertos a los pequeños bebés. ¡Eran tan encantadores! Jorge le arregló el cabello y dijo: —Sí. Estrella, eres la hermana mayor de nuestra familia de ahora en adelante. —Lo que Lola le dio fue, como siempre, lo mejor del mundo.


  —¡Qué hermosos! ¡Quiero tenerlos en brazos. —Estrella estaba encantada.


  Jorge la llevó a la guardería y esperó con los demás mientras sacaban a los bebés.


  La familia esperaba a los pequeños. También, esperaban alguna noticia sobre el estado de salud de Lola.


  Se acercaron cuando vieron a Jorge entrar con Estrella en sus brazos.


  —Mi amor, querida, ven con la abuela.


  —Jorge, ¿cómo está Lola? —Kevin se hizo cargo de Estrella y la bajó al suelo.


  Jorge miró a la pequeña y dijo: —No tengo ninguna noticia. —Luego, frunció el ceño.


  No se le permitió controlar a Lola en la unidad de cuidados intensivos.


  —Papá, ¿dónde está mamá? —Preguntó Estrella y buscó a su madre.


  La pregunta de la pequeña hizo que la familia se quedara en silencio por un momento. —Mamá necesita descansar ahora. No podemos molestarla. —Jorge le acarició la cabeza y le respondió.


  Estrella asintió con seriedad y dijo: —¿Mamá se cansó porque dio a luz a los bebés? —Hizo otra pregunta y Jorge asintió.


  Justo en ese momento, llevaron a los dos bebés a la sala de guardería.


  Primero, trajeron al niño y por último, a la niña.


  Jorge esperaba que los dos adultos mayores, elijieran los nombres de sus hijos. Su abuelo miró a sus bisnietos y negó con la cabeza. —Elige tú los nombres cuando Lola se despierte. —¡Qué triste! Pobre Lola.


  Jorge acarició a los dos bebés y pensó en su esposa.


  Abandonó la guardería en silencio y se dirigió a la unidad de cuidados intensivos. Su mujer yacía allí, en silencio.


  —¡Jorge! Mi hermana estará bien —Manolo lo siguió y lo consoló.


  Yonata estaba a su lado. Su cara se veía un poco mejor que antes.


  Jorge giró y se sentó fuera de la unidad de cuidados intensivos.


  Ella tenía que recuperarse y haría todo lo necesario para que eso sucediera. Aunque significara que tuviera que ir al infierno y volver.


  Yonata pensó en lo que acababa de ver y le preguntó: —Una mujer embarazada, que se llama Yolanda, fue llevado aquí, justo en este momento. Le dispararon dos veces y su cuerpo inferior estaba sangrando. ¿Fuiste tú? —Aunque, en su corazón, estaba seguro que fue Jorge.


  El accidente de Lola debería tener algo que ver con Yolanda.


  Jorge asintió. —No la dejaré morir hasta que Lola se despierte. Que sufra el doble de lo que ella ha sufrido. —Dijo esto en un tono bastante frío.


  Yonata asintió con satisfacción. Si algo le pasara a su hermana, tampoco dejaría ir a esa mujer tan fácilmente.


  Los tres hombres se sentaron en silencio. De repente, sonó el timbre en la unidad de cuidados intensivos y dos enfermeras corrieron hacia la habitación.


  Jorge se levantó de inmediato y quiso entrar, pero lo detuvieron las enfermeras.


  —Señor Si, esta una sala especial. No se puede ingresar. Por favor, espere un momento.


  Jorge miró con ansiedad dentro de la habitación a través de la ventana de vidrio. Yonata y Manolo también se acercaron a ver.


  Chuck se apresuró a entrar en la unidad de cuidados intensivos.


  Varios minutos después...


  Chuck salió de la sala y se quitó la máscara de gasa. No sabía cómo describir el estado de Lola. El corazón de Jorge se estremeció cuando vio su intensa expresión.


  —Jorge, lo más probable es que Lola esté respirando su último….


   


   


   


   


   


  Capítulo 428


  Ya no podía esperar


  Las palabras de Chuck golpearon duro e impactaron a Jorge. Lo agarró por el cuello, lo miró a los ojos y le dijo bruscamente: —¿Qué quieres decir con 'respirar su último'...? ¡Dijiste que tenía veinticuatro horas!.


  Yonata inmediatamente lo arrastró lejos de Chuck. El doctor estaba tan molesto como él. —Ella, quizá, no pueda ser capaz de salir adelante —dijo Chuck con tristeza. Como médico, vio muchas vidas ir y venir, pero le era muy difícil soportar la pena de su buen hermano y la muerte de... la mujer de la que había estado enamorado antes...


  Jorge lo empujó de manera salvaje y corrió hacia la unidad de cuidados intensivos. Se inclinó sobre ella y la miró con ansiedad. Estaba tendida en la cama, aún inconsciente.


  Sus ojos se enrojecieron. —¡Lola Li! ¡Despierta! ¡Despierta, por favor! ¡No puedes seguir tendida allí! —Lloró, con agonía en su voz. Tomó su mano inerte. ¡Ella se veía tan frágil!


  Chuck se acercó a él y lo tomó del brazo. Lo consoló e intentó reconfortarlo: —Jorge, cálmate.


  —¿No dijiste veinticuatro horas? ¿Por qué no sería capaz de recuperarse? —Rugió de manera muy histérica.


  Quizá, se despertaría pronto. Tal vez, no. Entonces, dormiría para siempre...


  ¿Tal vez...? Necesitaba estar seguro. ¿Quién lo podría confirmar? Necesitaba que ella estuviera bien. No iba a poder soportar perder a su mujer.


  —Lola Li, tienes tres hijos. No puedes simplemente dejarlos. No puedes. ¡Te lo estoy advirtiendo! —dijo muy enojado. Pero Lola, no respondió.


  Chuck lo sostuvo por el brazo. No quería que hiciera nada loco.


  Intercambió miradas preocupadas con Manolo y Yonata. Entraron en la unidad de cuidados intensivos para sacarlo de la habitación.


  —Tranquilízate, Jorge. Vamos a esperar. Todo estará bien —dijo Manolo y lo intentó calmar. Lo obligaron a sentarse en el banco y lo mantuvieron allí para que no se levantara.


  Él cerró los ojos e intentó calmarse, pero no lo logró.


  —Jorge, ella no dejaría a los niños. Confía en Lola. —Manolo lo dijo con tanta confianza como pudo, aunque él mismo, no estaba seguro.


  ¿Esperar? ¡No podía esperar más! Su mujer estaba muriendo. ¿Cómo podía quedarse sentado allí y esperar?


  Se puso de pie, luego de rodillas y trató de soltarse de los brazos de los hermanos que lo sujetaban. Pero lo mantuvieron inmovilizado junto a ellos.


  —¡Aléjense de mí! ¡Voy a despertarla! —Siseó con angustia y desesperación. Su dolor hizo que los corazones de los demás se partieran en pedazos.


  Yolanda estuvo en el hospital. Pero Chuck se negó a verla. Los médicos la transfirieron hacia otro lugar.


  Se había enterado de toda la historia y de cómo esto pondría en peligro a Lola.


  —¡Jorge! ¡Por favor, cálmate! ¡Ella estará bien! —Yonata finalmente habló. Confiaba en su hermana. Seguramente se despertaría y estaría bien.


  Jorge todavía estaba atrapado, sentado en el banco y no podía moverse.


  Los hermanos no le permitieron levantarse, hasta que finalmente se calmó.


  El tiempo se hizo más lento mientras esperaban.


  Los tres hombres estaban en silencio, en el pasillo. Nadie dijo ni una palabra hasta que, el señor Si, apareció con una muleta en la mano.


  —Abuelo —dijeron. El señor Si, asintió mientras se acercaba a Jorge, su nieto.


  —Jorge, sé cómo te sientes —le dijo. Su voz era muy tranquila y estaba llena de amor. Recordó el día en que su esposa lo había abandonado. Estaba tan triste como Jorge lo estaba hoy.


  —Lola no va a morir. Se despertará para estar contigo y con sus hijos. ¡Jorge, debes confiar en ella!


  Él no dijo nada. Solo asintió con la cabeza y la miró con mucha ansiedad a través de la ventana de la unidad de cuidados intensivos.


  Lola, confío en ti. ¡No me decepciones, por favor! Dijo una oración silenciosa.


  En la sala de cuidados intensivos, Lola, estaba inmóvil en la cama. Estaba soñando. En el sueño, vio a su abuela y a su madre que le sonreían y la saludaban. Trató de correr hacia ellas, pero sin saber cómo, no pudo alcanzarlas.


  Entonces, oyó una dulce voz que la llamaba. Miró a su alrededor y vio a un hombre a su lado. —¡Ramón! ¡Ramón! ¡Estoy tan contenta de verte otra vez! —Gritó alegremente y corrió hacia él.


  Pero Ramón, desapareció repentinamente. Volvió a aparecer junto a su abuela y a su madre. Se quedaron juntos y la saludaban con la mano.


  Cuando estaba a punto de acercarse hacia ellos, oyó llorar a los bebés. Miró hacia atrás con asombro y vio a los dos pequeños. ¡Eran gemelos!


  Para su sorpresa, sus caras se parecían a Jorge.


  Entonces, apareció un hombre detrás de los bebés. Dijo su nombre con voz suave: —Lola, no me dejes.


  Miró sorprendida porque los bebés también dijeron: —Mamá, por favor, no nos dejes.


  Se emocionó por sus suaves llantos y comenzó a caminar hacia ellos.


  Pero la voz de su abuela, la volvió a llamar: —¡Lola, querida! ¡Te extrañé mucho! ¡Ven conmigo, rápido!.


  La vio llamarla de nuevo para que fuera con ella.


  —¡Yo también te extrañé! ¡Ven conmigo! ¡Déjame mirarte, Lola! —ahora podía oír la voz de su madre.


  —Lola, ¿cómo estás? No está muy bien bien allí abajo. ¿Podrías venir conmigo? —La vaga figura de Ramón apareció, una y otra vez.


  Estaba desconcertada. Miró de los niños, luego al hombre... a su abuela y a su madre y por último, a Ramón.


  No podía decidirse. No sabía adónde ir.


  Finalmente, decidió reunirse con su abuela y regresar con los niños más tarde. Después de todo, la había extrañado mucho.


  La seguía paso a paso...


  En ese momento, una voz furiosa la detuvo repentinamente: —Lola Li, ¿cómo te atreves a dejarme? ¡Estás en un gran problema ahora!.


  También, escuchó la voz de su madre animándola de nuevo: —Lola, mamá está aquí. Despierta y mírame. Por favor, no te vayas...


  Luego, vio a Angie y unos minutos después, a Wendy y a Laura, al abuelo y a papá. Todos estaban juntos, con Jorge. Parecían muy nerviosos y estaban tristes... Más y más caras aparecían a su lado...


  En el pasillo del hospital, Manolo cruzó los dedos frente a su pecho y rezó frente a la ventana. —Que Dios la bendiga, por favor... Por favor, que la bendiga... Por favor, que se despierte... —murmuró suavemente una y otra vez.


  Laura se sentó en el banco con su hija en brazos. Miró a su marido y sintió mucha pena por él.


  La puerta de la unidad de cuidados intensivos aún estaba cerrada. —¡Vamos, Lola! Todos te estamos esperando. —Dijo en silencio, deseando que esa puerta se abriera.


  En la unidad de cuidados intensivos, Jorge se quedó junto a Lola. Le apretó la mano con fuerza.


  Podía sentir su respiración y su pulso que era cada vez más débil en esos momentos.


  No, por favor no... Su corazón tenía tanto dolor que casi no podía respirar.


  —Lola Li, ¿cómo te atreves a dejarme? ¡Estás en un gran problema ahora! —Él la traería desde donde sea, incluso si eso significaba el fin de la tierra.


  Angie estaba junto a la cama con vendajes estériles. Ella una y otra vez, persuadió a su hija: —Lola, mamá está aquí. Despierta y mírame. Por favor, no te vayas.... —Sollozaba y parecía que se ahogaba.


  —Lola, ¿quieres que viva con esta culpa? ¿Por qué eres tan cruel? —La interrogó Jorge. Las lágrimas brotaron de sus ojos. Le debía demasiado. ¿Cómo podría reparar su error? ¿Por qué no le dio la oportunidad de compensarla?


   


   


   


   


   


  Capítulo 429


  No quiero verte aquí


  De repente, hubo un brillo de esperanza en los ojos de Chuck. Se dio cuenta de que los datos en el monitor de ECG que había estado observando habían cambiado, y los datos de otros monitores médicos habían vuelto a la normalidad.


  Chuck no pudo resistir su emoción. No pudo evitar sostener las manos de Jorge firmemente. Jorge se sintió extraño por su movimiento. Jorge se dio la vuelta y estaba a punto de enojarse, pero solo vio la cara temblorosa de Chuck. Chuck le dijo: —Continúa hablando con ella, Jorge.


  El corazón de Jorge latía de repente. Miró a Chuck, que estaba mirando fijamente el monitor ECG. De repente Jorge se dio cuenta de lo que estaba diciendo Chuck.


  Soltó las manos de Chuck y se acercó a Lola. Agarró las manos de Lola con firmeza y dijo: —Lola, mi amor, despierta. Si no te despiertas, me casaré con otra mujer y dejaré que sea la madre de nuestros hijos y la llamarán "mamá" todos los días...


  Fue un momento mágico cuando las ondas en el monitor de ECG volvieron a la normalidad en un instante. Especialmente, cuando Jorge dijo que sus hijos llamarían 'mamá' a otra mujer, allí se veía un fuerte latido de Lola en la pantalla.


  La frecuencia respiratoria de Lola también se aceleró. Después de unos minutos, su respiración se hizo más lenta y normal.


  Todas las personas en la sala notaron la reacción de Lola. Jorge contuvo la emoción y le preguntó a Chuck: —¿Cómo está ella ahora?


  Chuck movió su mirada del monitor a Lola, quien todavía yacía inmóvil en el lecho de la cama. Él respondió: —Ya pasó por el momento más difícil. Solo tenemos que esperar hasta que se despierte. —Lola era realmente muy fuerte. Al borde de la muerte, todavía contenía su último aliento y finalmente triunfó.


  La vida y la muerte pasaron en un instante... Lola lo había logrado.


  Angie no pudo evitar estallar en lágrimas. Tomó las manos de Lola con entusiasmo. Estaba demasiado feliz para pronunciar cualquier palabra.


  Jorge sonrió con alegría. Su expresión estaba cubierta por la mascarilla en su cara.


  Chuck salió de la UCI en silencio. Dio las buenas noticias a las personas que esperaban fuera de la UCI y les ordenó a las enfermeras que transfirieran a Lola a la sala general.


  —Oh, gracias a Dios. ¡Mi hermana es tan grandiosa! —Exclamó Manolo. Estaba tan feliz que abrazó a Laura y la besó.


  Luego, también besó las mejillas de su hija...


  Laura se sintió incómoda, pero su sonrisa se mostraba claramente en sus labios.


  Wendy agarró los brazos de Yonata y le dijo con lágrimas en los ojos: —Querido, Lola lo ha resistido.


  No pudo evitar llorar. Ella estaba muy emocionada ahora.


  Yonata, quien sostenía a Colin en sus brazos, se sintió aliviado con alegría. Palmeó las manos de su esposa y la consoló. —Es normal que llores por ella cuando estaba en su momento más difícil. Pero ahora, ha superado eso. Deberíamos sentirnos felices por ella. No llores, querida.


  Wendy se tocó la barriga abultada y asintió. Se secó las lágrimas de las mejillas y dejó de llorar...


  La vida había sido muy dura con Lola desde que cumplió veinte años. Fue una lucha cuesta arriba todo el camino.


  Hubo tantos reveses en su vida. Había sobrevivido muchas veces cuando su vida estaba amenazada. Wendy pensó que cuando Lola se despertara, todo sería mejor para ella...


  Harold sonrió con alegría mientras caminaba enérgicamente hacia la sala general. Estaba ansioso por contar la buena noticia a los padres de Lola y a Kevin. Ellos estaban cuidando a los bebés.


  Todos se sintieron aliviados después de escuchar que Lola se había despertado. Landon miró a los bebés que dormían profundamente en la cuna y les dijo: —Su madre despertó. Serían muy felices con su madre cerca.


  Pensó que su nieta era increíble al haber resistido un momento muy difícil.


  Justo en ese momento, el bebé dentro de la cuna repentinamente dejó escapar un grito.


  La niña se despertó por el repentino grito. Los dos bebés lloraban juntos. Todas las personas dentro de la sala estaban enredadas para cuidar a los bebés.


  Por la tarde, Lola fue trasladada a la sala de maternidad para adultos, donde podía quedarse con sus bebés.


  Harold y Angie hablaron con Chuck para confirmar la situación de Lola. Regresaron al país A después de asegurarse de que Lola estuviera bien. Harold tenía que manejar los asuntos en la tropa. Había retrasado su trabajo debido a Lola. Ahora, era hora de volver.


  Esa noche, Jorge les pidió a todas las personas que se fueran a casa para que pudieran descansar, mientras él se quedaba para cuidar a Lola y a los bebés.


  Jorge siguió las instrucciones de Wendy para dar leche a los bebés cada dos horas.


  Primero levantó a su bebé. La alimentó hasta que estuvo satisfecha. Entonces, alimentó al niño. Su hijo bebió obviamente más que su hija. Jorge miró cariñosamente a sus bebés durmiendo profundamente después de que los alimentó.


  Luego, caminó junto a la cama de Lola y se sentó en la silla. Tomó sus manos y las besó.


  —Cariño, despierta, por favor. Los bebés están esperando que les des nombres.


  —Lola, has sufrido mucho por mí. Te amaré por siempre. —Lola había estado en el hospital por culpa de Jorge muchas veces. De hecho, ella había sufrido mucho.


  Jorge habló con Lola por un rato. Luego, se dirigió al baño para conseguir un recipiente de agua. Comenzó a usar la toalla para limpiar su cuerpo.


  Después de que terminó de limpiar, Jorge le dio un suave beso en la frente a Lola. Luego abrió la computadora para lidiar con algo de trabajo.


  En el segundo día, la situación de Lola se había estabilizado. Todos esperaban que se despertara. Jorge dejó que Yonata volviera al País A con Wendy. Manolo también estaba de vuelta en el trabajo. Kevin llevó a los bebés a la mansión.


  Chuck iba frecuentemente a la sala de Lola para ver cómo estaba. Jorge se impacientaba mucho con las frecuentes visitas de Chuck. Jorge frunció el ceño. —¿No tienes ninguna cirugía hoy. —Le preguntó a Chuck directamente.


  Chuck hizo una pausa y respondió de manera directa: —Ordené a otros médicos para que hicieran las cirugías. —Lola seguía inconsciente y Chuck estaba muy preocupado por ella. Ya que sentía que era una distracción para su trabajo, no estaba de buen humor para hacer las cirugías.


  Jorge dejó su computadora y arrastró la bata blanca de Chuck. Le dijo a Chuck: —¡Fuera! ¡No quiero verte aquí! —Lola era su esposa. Jorge se sentía incómodo al ver a otro hombre visitar a su esposa con tanta frecuencia.


  Chuck miró el rostro hosco de Jorge y se echó a reír: —Soy su médico. ¿Realmente quieres que me vaya?


  Al escuchar las palabras de Chuck, Jorge aflojó su agarre. Se quedaron mirándose el uno al otro en el pasillo. Jorge dijo en tono de advertencia: —¡Sé lo que estás haciendo! Mi esposa se despertará pronto. Puedo vigilarla yo mismo." Jorge pensó que cuando Lola se despertara, la primera persona que vería sería él.


  A Chuck no le importaba lo que decía. Se puso su bata blanca donde Jorge la había agarrado y dijo: —Pronto me comprometeré. ¿A qué le temes?


  —Todo esto es gracias a ti! —Chuck pensó y rechinó los dientes.


  —¡Felicidades! —Jorge sonrió—. ¡Te enviaré un gran sobre rojo el día de tu boda! —¡Jorge era tan rico y tan hijo de perra!


  Chuck miró el rostro satisfecho de Jorge y dijo deliberadamente con un toque de sarcasmo: —Yolanda estaba en la sala general del tercer piso. Perdió a su hijo, pero todavía está viva.


  Los ojos de Jorge estaban llenos de disgusto. —¡Enviaré a alguien para que la eche del hospital! —Jorge sacó su celular de su bolsillo y marcó un número. Envió a dos hombres para que fueran al hospital.


  Chuck miró a Jorge y negó con la cabeza. —Jorge es realmente de sangre fría. Yolanda fue una vez su novia. ¡Estuvieron a punto de casarse antes! —Pensó Chuck.


  Después de que Jorge terminó la llamada, Chuck agregó: —Si un día te peleas con Lola y quieres deshacerte de ella, ¡solo llámame! —A Chuck le gustaría llevársela si la dejaba.


  Jorge miró a Chuck con frialdad y dijo: —¡No, no dejaré que eso suceda! —Jorge ciertamente no dejaría a Lola de nuevo.


  Chuck miró la cara enojada de Jorge, y le dio una palmada en el hombro con deleite. Se dio la vuelta para alejarse de Jorge antes de que pudiera golpearlo.


  Los guardaespaldas llegaron pronto al hospital. Jorge los condujo a la sala general en el tercer piso.


  Había dos pacientes en la sala general en el tercer piso.


  Otra mujer, que estaba en la misma sala que Yolanda, estaba a punto de entrar en labores de parto. Estaba caminando y gimiendo tan fuerte debido al dolor de parto.


  Yolanda se acababa de despertar. Su cara estaba muy pálida. Mónica estaba limpiando sus lágrimas al lado de su cama.


   


   


   


   


   


  Capítulo 430


  No hubo un ligero indicio de misericordia


  En ese mismo momento, cuatro hombres aparecieron en la sala general. El hombre parado en el frente parecía tan frío como el hielo. Los ojos borrosos de Yolanda se enfocaron repentinamente en él.


  El hombre le parecía familiar. Era su Jorge. Él la miraba con consternación y disgusto.


  Ella quería decir algo. Pero ahora estaba demasiado frágil para pronunciar cualquier palabra.


  La mujer embarazada en la misma sala se sintió intimidada por la autoridad de Jorge. Dejó de gemir y no se atrevió a hacer ningún sonido. Así de poderosa era la presencia de Jorge.


  Jorge ordenó. —Tírenla fuera.


  Yolanda miró a Jorge. Su rostro se puso muy pálido. No creyó lo que había oído. Debió haberse equivocado.


  Jorge no la echaría. Yolanda pensó. Ella era muy importante para él.


  Mónica observó a los tres guardaespaldas acercándose. Estaba estupefacta. Su hija se estaba muriendo ahora. ¿Cómo podía Jorge ser tan frío para hacerle esto a su hija?


  Este hombre era tan horrible. Fue una suerte que su hija no se hubiera casado con él antes. Mónica reflexionó.


  Mónica recobró el sentido cuando escuchó los gritos de Yolanda. Los guardaespaldas le quitaron la aguja de la mano sin piedad.


  —¡Salgan de aquí! —Mónica gritó con frustración. Intentó alejar a los guardaespaldas.


  Uno de los guardaespaldas se apoderó de Mónica, mientras que los otros dos guardaespaldas sacaron a Yolanda de la sala.


  La mujer embarazada dentro de la sala se asustó demasiado. Su vientre comenzó a sufrir espasmos vehementes y se abrió su cuello uterino. Pronto fue enviada a la sala de parto.


  En la puerta del hospital privado de Sans.


  Yolanda fue arrojada al suelo sin tregua. El dolor de su corazón pesaba más que el dolor de su cuerpo.


  Estaba tumbada en el suelo, avergonzada. Miró al arrogante Jorge que estaba parado en los escalones.


  Jorge la estaba mirando con sus ojos oscuros con disgusto. Era igual que Yolanda cuando miraba a Lola antes.


  Mucha gente vino a ver la escena en el lugar. Mónoca corrió hacia Yolanda llorando y gritando.


  Yolanda escupió un trago de sangre. Miró a Jorge y dijo con dolor: —Jorge... ¿Realmente te has olvidado del momento en que éramos jóvenes, y estábamos juntos? —Entonces Yolanda se desmayó en los brazos de Molly.


  Antes de cerrar los ojos por completo, vio que la cara de Jorge no cambió un poco. No hubo un ligero indicio de misericordia, ni anhelo...


  Jorge solo se dio vuelta despiadadamente y con arrogancia y se fue. Sacó su celular y llamó a Sánchez. Le dijo a Sánchez que pusiera en una lista negra a Yolanda en otros hospitales. No se permitía a ningún hospital admitir a una paciente llamada Yolanda.


  Mónica miró la miserable cara de su hija y le gritó a Jorge. —Jorge, pelearé contigo hasta la muerte hoy! —Tan pronto como se apresuró hacia Jorge, fue detenida por los tres guardaespaldas y la arrojaron junto a Yolanda. La gente alrededor comenzó a señalarlas con el dedo.


  Mónica gritó para rogar a los espectadores que la ayudaran a tomar un taxi o llevar a su hija a un lugar más seguro. Pero nadie respondió... Estaban aterrorizados de Jorge y los guardias.


  Eventualmente, una limpiadora de buen corazón estaba dispuesta a echar una mano. Ayudó a Mónica a llevar a Yolanda a un taxi.


  En el camino de regreso, Jorge estaba pensando en la pregunta que Yolanda le había hecho. Hizo una mueca.


  Si hubiera sabido que Yolanda era una mujer tan viciosa, la habría matado antes. El tiempo que había pasado con ella en el pasado fue hermoso, pero estaba planeado por ella. Así que no se lo perdió en absoluto. Ni siquiera sabía si realmente la amaba.


  Él sabía lo que debía hacer ahora, que era proteger a la mujer que había dado a luz a tres hijos para él.


  Pensando en Lola, Jorge aceleró sus pasos y volvió a la sala de maternidad.


  Lola había estado acostada en la cama por otros dos días. Le inyectaron vitaminas y nutrición para mantenerla viva. Estaba más delgada que antes. Se mostraba claramente en su cara y cuerpo. A Jorge le dolía el corazón cuando la veía.


  A las 12 en punto al mediodía.


  Jorge estaba revisando un archivo urgente enviado por su compañía en su computadora.


  El dedo de Lola se movió ligeramente. Jorge notó eso. Ahora había estado en alerta por un tiempo.


  Ocultó la alegría en su corazón y puso su computadora en el escritorio. Caminó al lado de Lola. —Querida. —Jorge la llamó con voz suave.


  Lola soñaba con que alguien la llamaba. Era como la voz de su marido.


  Pero también vio a su abuela, a su madre y a Ramón en su sueño al mismo tiempo. Sus imágenes brillaron en su mente. ¿Sería posible para ella volver a verlos?


  Jorge vio que Lola no tenía ninguna reacción. Se puso un poco ansioso. —Lola. Despierta. Estoy aquí.


  Lola negó con la cabeza ligeramente. Acababa de ver a su abuela y su madre. Ella solo quería verlos de nuevo en su sueño.


  Jorge tomó las manos de Lola y dijo: —¡Cariño, tu querido esposo estará con otra mujer ahora! —El sonrió.


  ¿Qué? Lola pareció oír que su marido saldría con otra mujer. Lola abrió los ojos con furia. Miró a Jorge a su lado, levantó su mano y le dio un fuerte mordisco.


  Jorge se quedó mirando las marcas de dientes en su muñeca con sorpresa. Lola era tan traviesa. ¡Lo primero que hizo después de despertarse fue dejar las marcas de sus dientes en su brazo!


  Pero Jorge se sintió más emocionado al ver que Lola estaba despierta.


  Tomó a Lola en sus brazos. ¡Casi la había perdido!


  Lola miró a su alrededor. Estaba desconcertada. —¿Qué me pasó? ¿Dónde estoy. —Se preguntaba dónde estaba ahora.


  Jorge le besó las manos y respondió: —Diste a luz dos hijos para mí. ¿Lo olvidaste? Fuiste muy valiente, Lola. —Su voz estaba llena de orgullo.


  Lola bajó la cabeza para mirar su vientre plano. Comenzó a sentir el dolor de la incisión.


  —¿Dónde están los bebés? —Miró a su alrededor pero no encontró a sus bebés.


  Jorge solo sonrió y la miró con afecto. —Nuestros bebés están en la mansión ahora. No te preocupes. Iremos con ellos tan pronto como te recuperes.


  Jorge la abrazó demasiado fuerte que casi no podía respirar. Ella movió su cuerpo y le dijo a Jorge con una voz encantadora: —Querido. ¡Me estás sosteniendo demasiado fuerte!


  Jorge puso una almohada detrás de su espalda y dejó que se apoyara en ella. Él le besó la frente y le preguntó: —¿Tienes hambre?


  Lola asintió. Jorge tomó un tazón de sopa de la mesa dentro de la habitación. Jorge había pensado que Lola se despertaría en cualquier momento. La sopa estaba preparada para ella de antemano.


  Jorge sostuvo el tazón y le dio la sopa a Lola él mismo. Después de que Lola terminó la sopa, Jorge llamó a Chuck. Chuck estaba muy feliz de ver a Lola despertarse, aunque ya lo esperaba.


  Cuidadosamente le hizo un chequeo general. Su vientre todavía necesitaba recuperarse. Todavía estaba muy frágil. Excepto por eso, no había otros problemas. Estaba seguro de que Lola estaba bien.


  —Lola, felicitaciones. Lo superaste en el momento más difícil de tu vida. —Chuck sonrió y miró a Lola. Lola todavía se veía muy hermosa incluso si estaba enferma.


  Lola le devolvió la sonrisa y dijo: —Gracias. Chuck, guapo. ¡Debiste ser tú quien me ha salvado esta vez! —Ninguna palabra podría expresar su gratitud a la gran ayuda de Chuck. Era realmente un gran doctor.


  Jorge frunció el ceño mientras escuchaba su conversación. Dijo: —Es su responsabilidad salvar a la gente. No tienes que agradecerle.


  Chuck lo ignoró y le dijo a Lola: —Si realmente quieres agradecerme, ¿qué tal si me invitas a cenar? —No esperaba que Lola estuviera de acuerdo con su idea. Después de todo, ella ya estaba casada con Jorge.


  Inesperadamente, Lola sonrió y asintió. —Está bien. —Su cara todavía estaba muy pálida. Ella lo dijo deliberadamente para hacer enojar a Jorge. Acababa de decir que iba a salir con otra mujer. Lola quería castigarlo.


  La cara de Jorge se puso muy pálida. Caminó hasta la cama y arrastró a Chuck a la puerta.


  Jorge lo empujó fuera de la habitación de una manera fría. Le gritó sus palabras a Chuck a través de la puerta. —Si te sientes solo, puedo enviarte una docena de mujeres. Deja de molestarme a mí y a mi esposa.


  Al oír esto, Chuck pensó en Daisy. Ella era el problema que Jorge le había enviado. Chuck estaba furioso. Sacó un bisturí y lo lanzó directamente a la puerta. —Si te atreves a enviarme mujeres nuevamente, será una batalla de vida a muerte entre nosotros.


   


   


   


   


   


  Capítulo 431


  Su hijo le había arrebatado a Lola


  Jorge sonrió gentilmente y respondió. —Está bien. Vamos. Te esperaré. —Luego cerró la puerta con un fuerte 'bang'.


  Si intentara quitarle a Lola, pensaría en miles de formas de hacerlo retroceder.


  Volviendo a Lola, Jorge se sintió aliviado. —¿Tienes sed, cariño. —Le preguntó amorosamente a Lola.


  Lola hizo una mueca y se quejó. —Acabas de expulsar a un hombre guapo. No estoy de humor para beber nada.


  Jorge se acercó a ella sin sentirse avergonzado. —Cariño, yo también soy muy guapo. De hecho, soy mil veces más guapo que Chuck. ¿No te parece. —Se jactó de orgullo propio.


  Tocó la cara de Lola con cariño. Ella finalmente había cobrado vida.


  Al ver el extraño comportamiento de Jorge hoy, no pudo evitar reírse en voz alta. —¿Por qué te comportas así? Me haces querer golpearte.


  Jorge suspiró en su corazón. ¡El espíritu de su Lola estaba de vuelta! Nada podría haberlo hecho más feliz. Él sonrió y le preguntó de nuevo: —¿Tienes sed? Puedo traer un poco de agua para ti.


  Lola asintió. Jorge trajo una botella de agua. Sostuvo la pajilla para que ella pudiera beberla cómodamente.


  Lola permaneció en el hospital otros tres días. Realmente extrañaba a los bebés. Amenazó a Jorge y luego le rogó que la llevara a casa. Finalmente se rindió y decidió llevarla a su casa.


  Jorge le pidió a Chuck que revisara a fondo a Lola. Chuck dijo que estaba satisfecho con su recuperación y que no había ningún problema en llevarla a casa. Pero en casa tenía que cuidar su incisión y comer alimentos que la ayudaran a reponer la sangre perdida.


  Tranquilizado, Jorge llevó a Lola a la mansión. Salieron del coche. Lola estaba envuelta firmemente en ropa gruesa. Jorge la llevó arriba.


  Tan pronto como llegaron al segundo piso, escucharon la risa brillante de Kevin.


  Lola le pidió a Jorge que la soltara. Ella aceleró sus pasos. No podía esperar a ver a sus bebés. Dentro de la habitación, Kevin estaba jugando y bromeando con los bebés.


  Cuando vio a Lola entrar en la habitación, inmediatamente se acercó a ella. —¿Cómo estás ahora, Lola? ¿La incisión sigue siendo dolorosa? —preguntó con preocupación.


  Ella negó con la cabeza y respondió: —Estoy bien. No tengo dolor en absoluto.


  Su mirada luego se posó en los dos lindos bebés. Estos eran sus bebés gemelos. ¡Sólo unos pocos días y eran tan encantadores!


  Los bebés miraron a Lola con sus grandes ojos.


  Al ver la escena, Kevin salió de la habitación, cerrando la puerta detrás de él. Ahora solo quedaban Jorge, Lola y los bebés dentro de la habitación.


  Jorge sostuvo la cintura de Lola. Se sentía tan orgulloso de Lola... Su esposa, la madre de sus tres hermosos hijos.


  Pero después de este incidente, Jorge estaba decidido a no dejar que Lola sufriera nunca más.


  Lola sostuvo a uno de los bebés en sus brazos y besó sus lindas mejillas.


  Luego, tomó al otro bebé en sus brazos y también lo besó. Realmente no quería dejar a ninguno de ellos.


  Fue lo mismo cuando nació Estrella.


  —¿Cuáles son sus nombres? ¿Quién nació primero. —Le preguntó gentilmente a Jorge quién estaba detrás de ella.


  Jorge le besó la nuca y respondió: —Todavía no los he nombrado. Estaba esperando que los nombres tú.


  Se sintió bendecido de que su esposa hubiera logrado vencer a la muerte y se encontrara en tan buen estado frente a él.


  Lola pensó en los nombres por un momento. Se preguntaba qué nombres serían los mejores para sus bebés. Dejó a la niña, pero continuó sosteniendo al niño.


  El bebé la miró con curiosidad. No había expresión en su rostro. Sí, él debía ser el niño. Tiene la misma mirada que la de Jorge. Lola estaba sorprendida. Ella le sonrió amorosamente.


  —Podemos llamar al niño Daniel y a la niña Yoko o Sally —dijo mencionando los nombres que había pensado antes.


  Jorge pensó por un momento y decidió por ella: —Creo que Sally sería mejor para nuestra chica.


  —Bueno. Así es Daniel Si y Sally Si —sonrió ella. Se decidieron los nombres de los bebés. Jorge también los aprobó.


  Luego Jorge fue a lidiar con el proceso de registro para los bebés.


  Los bebés se mostraron reacios a tomar leche de fórmula después de haber visto a su madre. Pero Lola no tenía mucha leche materna. Intentó todo tipo de formas para engatusarlos para que bebieran leche de fórmula.


  Fue fácil persuadir a Sally. Ella bebió la leche de una botella después de que Lola la meciera suavemente.


  Pero Daniel no abrió la boca al ver la botella. Lola no tenía más remedio que dejar que él le chupara el pecho. Si él todavía estuviera hambriento después de la lactancia, le daría leche de fórmula.


  Los días pasaron felices. Jorge miraba a su hijo comer del pecho de Lola todos los días. Estaba celoso. Su hijo le había arrebatado a Lola. Jorge esperaba que creciera rápidamente y dejara de tomar leche materna.


  Mientras tanto, Estrella volvió a vivir en la mansión. Le encantaba estar con su hermana y su hermano.


  Varios sirvientes y Jorge ayudaban a Lola a cuidar a los tres niños todos los días.


  En el País A.


  Wendy caminaba por el sendero fuera de la mansión. Tenía seis meses de embarazo.


  Se deleitaba con el paisaje natural en su patio. Yonata se preocupaba mucho por ella. No la dejaría hacer nada que cansara.


  A veces, incluso se tomaría un permiso de las tropas para volver a casa. En esos días, él la acompañaría a salir a divertirse.


  Mientras Wendy recordaba los momentos felices que pasaba con Yonata, un automóvil salió de la mansión y se detuvo a su lado.


  Landon bajó la ventanilla del coche. Miró amablemente a Wendy y le dijo: —Wendy, no te quedes afuera demasiado tiempo. Voy a salir, pero volveré a casa pronto.


  —Claro, abuelo. Sigue adelante. Volveré a casa de inmediato. —Wendy sonrió y dijo. Ella entendió su preocupación. Wendy saludó al coche mientras se alejaba.


  Dentro de la casa, Wendy hizo dormir al bebé. Luego se fue a la cocina para ayudar a la señora. Yuan a preparar la cena.


  Pronto se dio cuenta de que ya eran más o menos las seis de la tarde y que Landon no había regresado todavía.


  Terminó de ordenar las verduras y se limpió las manos. Luego marcó el número de Landon desde el teléfono fijo.


  —Lo siento, el número que ha marcado está apagado. —Wendy colgó el teléfono. Ella frunció el ceño. ¿Por qué se apagó el teléfono del abuelo?


  Lo intentó de nuevo. Pero cada vez, obtuvo la misma respuesta. Esto no era común en el abuelo, pensó. Comenzó a preocuparse. Llamó a Yonata.


  Yonata estaba entrenando a los nuevos soldados. Vio a su asistente corriendo hacia él con su teléfono celular. Cuando vio de quién era la llamada, sonrió y se alejó un poco para contestar la llamada. —¡Hey! ¿Qué pasa cariño? —le pregunto a Wendy alegremente


  —Yonata, el abuelo salió después del almuerzo. Pero aún no ha regresado. Lo he llamado muchas veces, pero su teléfono está apagado —respondió ella con voz preocupada. Wendy pensó que quizás Yonata sabría cómo conectarse con los viejos compañeros de armas o amigos del abuelo. Él sería capaz de encontrarlo.


  Yonata frunció el ceño ante sus palabras. El abuelo no era una persona así que salía toda la tarde sin informar a su familia.


  —¡Oh! No te preocupes, Wendy. Permíteme llamar al abuelo Wang y a otras personas para preguntarles si saben dónde está el abuelo.


  Después de colgar el teléfono, Yonata llamó inmediatamente a varios de los viejos compañeros de armas de su abuelo. Pero ninguno de ellos había visto a Landon esa tarde.


  El abuelo Liu, quien había visto a Landon para jugar al ajedrez ese día, informó a Yonata que había dejado el lugar alrededor de las cuatro de la tarde.


  Luego Yonata marcó el número del conductor. Incluso su número estaba apagado. A esta hora, Yonata había empezado a sentirse incómodo. Se dio cuenta de que algo estaba mal.


  Entonces llamó a Harold. Tuvo que esperar un largo rato antes de que Harold atendiera el teléfono.


  —¿Qué pasa? Estoy muy ocupado ahora. —Era raro que Yonata llamara, por lo que Harold comprendió que debía ser algo importante.


  —El abuelo Landon se ha ido. No podemos encontrarlo. Y su conductor también está perdido. Sus celulares están apagados. —Yonata le dijo a su padre mientras caminaba hacia el estacionamiento. Él debía irse a casa ahora.


  Harold también se fue inmediatamente después de escuchar las noticias.


  Media hora después, Harold y su esposa, así como Yonata, llegaron a casa.


  Wendy sostenía al bebé en sus brazos. Vio a las tres personas llegar a casa al mismo tiempo. Ella sintió que algo podría haber sucedido.


  —¿Qué pasa? —Wendy levantó la cabeza y le preguntó a Yonata.


  Yonata estaba a punto de responder cuando el teléfono fijo comenzó a sonar. El áspero tintineo del teléfono atrajo instantáneamente la atención de todos.


  Intercambiaron miradas preocupadas entre sí. Harold fue a contestar el teléfono.


  —Hola, familia Li.


   


   


   


   


   


  Capítulo 432


  Estoy esperando que mi querida tome venganza


  —¿Es la familia Li? Hemos secuestrado a Landon Li. Si quieres salvarlo, danos tu antiguo reloj de bolsillo. De lo contrario, lo mataremos —dijo una voz modificada desde el otro extremo del teléfono. Harold estaba furioso.


  Dijo con severidad: —Podemos negociar sobre cualquier cosa, pero estarás bajo tu propio riesgo si Landon está herido.


  Al escuchar el tono áspero y las palabras de Harold, Yonata, Angie y Wendy supusieron que algo terrible le había sucedido a Landon. Estaban seguros de que había sido secuestrado.


  —Trato hecho. Mientras nos des el reloj de bolsillo, él estará seguro. Pero deben llegar al suburbio de Western Hill con el reloj de bolsillo dentro de dos horas. ¡De lo contrario, fácilmente podría romper mi promesa! —Después de decir esto y reírse de una manera extraña, el secuestrador colgó.


  Harold le contó a Yonata lo que el secuestrador había dicho en detalle y discutieron el plan de rescate.


  Angie se sentó cerca de Wendy, tomó su mano y la consoló. —No te preocupes. Landon estará a salvo, ya que Harold y Yonata harán todo lo posible por rescatarlo.


  Sosteniendo a Colin en sus brazos, Wendy miró ansiosamente a Yonata haciendo una llamada tras otra. Aunque estaba muy aprensiva, asintió a Angie.


  Le preocupaba la seguridad tanto de Landon como de Yonata ya que el plan requería que él fuera a la ubicación predeterminada.


  Media hora después, después de haber hecho todos los preparativos, Yonata partió con Harold, dejando atrás a la nerviosa Wendy.


  Cuando Harold y Yonata llegaron al suburbio de Western Hill, sonó el teléfono de Harold. Era de la mansión.


  —Harold, los secuestradores dijeron que solo una persona debe caminar hacia el parque forestal y que no debería tener armas. Su cómplice estaba esperando allí. —Angie pasó el mensaje. Suspiró al darse cuenta de que cada vez más personas codiciaban el reloj de bolsillo ancestral.


  De hecho, el reloj de bolsillo antiguo estaba con Lola. Harold y Yonata habían ido al suburbio de Western Hill sin él. Yonata había aprendido su lección del caso de Luisa Wei, por lo que había ordenado helicópteros y francotiradores para llegar delante de ellos.


  Entonces, porque Yonata insistió, Harold le permitió ir a la puerta del parque forestal con un arma.


  Harold se sentó dentro del auto y vio a un niño dirigir a Yonata.


  Wendy había estado esperando en casa durante unas tres horas. Estaba bastante ansiosa a pesar del constante consuelo de Angie. Estaba preocupada en la sala de estar y no comió nada. Tenía miedo de que algo horrible le sucediera a Yonata.


  Pasó otra hora antes de que sonara el teléfono de Angie. Corrió a recogerlo cuando vio que Harold estaba llamando.


  —Vayan al hospital ortopédico de inmediato. ¡Landon se rompió una pierna! —Angie oyó a Harold jadeando en el teléfono. Estaba corriendo mientras hablaba con Angie.


  —¿Qué? ¿Cómo está Landon ahora? ¿Y cómo están tú y Yonata? —Angie preguntó con preocupación.


  Harold se subió a la ambulancia mientras Yonata conducía el coche siguiéndolos.


  —Landon se cayó. Yonata y yo estamos a salvo y los secuestradores han sido arrestados. Los secuestradores esta vez eran lacayos, y Yonata había llevado la ayuda de policías con experiencia en este tipo de criminales. Así que su guarida fue fácilmente destruida en poco tiempo. Sin embargo, uno de ellos empujó a Landon por los escalones. Cayó y se rompió una pierna. —Harold explicó.


  Cuando Angie y Wendy llegaron al hospital, Landon estaba siendo operado. Yonata vio la cara pálida de Wendy, comprendió su preocupación y la abrazó de inmediato.


  —Todos nosotros estamos bien, ahora. La pierna del abuelo está un poco rota, eso es todo. ¡No te preocupes, cariño! —le aseguró. Como Wendy estaba embarazada, le tomó un tiempo calmarse.


  Pero, ella lo hizo gradualmente debido a las reconfortante seguridad de Yonata.


  Yonata tomó a Colin de los brazos de Angie y lo miró con dulzura. Esperaba que Colin pudiera ser lo suficientemente valiente para proteger a su madre en el futuro.


  En la sala, Landon se recuperó gradualmente. Miró a la familia que lo rodeaba y lentamente dijo: —Como Lola tiene que atender a sus hijos, no le cuenten este incidente. Puedes dejar que vuelva Manolo.


  Harold asintió y llamó a Manolo. No tenía la intención de decirle a Lola.


  En la mansión en el País C.


  Lola puso a los gemelos en la carriola y los empujó a la habitación de Estrella, donde Jorge también las estaba esperando. Luego los convenció para que se durmieran.


  Después de que los bebés se durmieron, Jorge quería llevar a Lola a su propia habitación para ponerse en acción.


  Recientemente habían dormido con sus tres hijos. Pero ahora, Jorge pensó que deberían empezar a dormir separados.


  Sintiéndose a sí misma siendo estimulada, Lola se levantó de la cama y se frotó los ojos. —Pero Jorge, me seguiría preocupando si no duermo con ellos —dijo reacia a quedarse en su propia habitación.


  Jorge tocó su frente con la de ella y dijo: —Puedes dormir con ellos, pero no ahora. —Al decir eso, Jorge presionó su cuerpo contra el de ella.


  Lola estaba a punto de rendirse, pero un minuto después, lo rechazó.


  —¡Quiero preguntarte algo! —Una pregunta importante acababa de cruzar su mente.


  Mirando su expresión seria, Jorge se sentó impotente en la cama, asintió con la cabeza y dijo: —Adelante.


  —Antes de que los bebés nacieran, Yolanda me había empujado al agua. ¿Sabes esto? —ella preguntó. Ahora que Lola estaba recuperando lentamente su fuerza debido a la atención de la Sra. Du, ella podría planear su venganza.


  Jorge asintió con la cabeza de nuevo y dijo: —Sí, lo sé.


  Lola lo miró fijamente. Después de un rato, Jorge preguntó. —¿Y? —Él no tomó ninguna acción, ¿verdad? ¿Simplemente lo dejó pasar? Lola pensó tristemente.


  —¿Y? —Repitió Jorge. —Estoy esperando que mi querida tome venganza. —Él atormentaría a Yolanda. Si Lola no podía hacerlo, él la ayudaría, pensó en silencio.


  Lola pellizcó enojada el brazo de Jorge y dijo: —¡Jorge Si! ¿La dejaste ir así? —Cuando luchaba por su vida en el hospital, ¿Yolanda estaba disfrutando de su vida? Si esto fuera cierto, ella mataría a Jorge primero.


  Jorge tomó a Lola en sus brazos y dijo: —Mi amor. Por favor no te enojes Me fue imposible dejarla ir. Descubriré dónde está y te llevaré allí para vengarte.


  Lola sabía que Jorge no habría dejado que Yolanda se saliera con la suya con lo que había hecho. Se quitó sus brazos de encima y le preguntó: —¿Dime qué le hiciste a ella? —¿Había castigado personalmente a Yolanda de una manera especial? Se preguntó Lola.


  Jorge miró la cara curiosa de Lola y frunció el ceño. —Cariño. No lo tomes a mal. —Entonces él simplemente le dijo a Lola lo que había hecho.


  Lola se sintió aliviada. Le mostró un pulgar hacia arriba y dijo: —¡Buen trabajo! —Había dejado a Yolanda para que Lola la torturara.


  Yolanda había matado a su bebé. Y ahora, Jorge la había hecho abortar a su hijo. Fue ojo por ojo y diente por diente. Lola pareció pensar en algo y sacó su teléfono.


  Registró una nueva cuenta en Twitter, seleccionó un vídeo y presionó el botón de subir.


  Preocupada de que nadie lo viera, gastó algo de dinero para promocionarlo. Ella quería que al menos un millón de personas vieran este vídeo.


  Jorge la miró subiendo el video y supo de qué se trataba desde su portada. Se sentía indefenso ya que no podía detenerla.


  Se sorprendió de que ella todavía tuviera el vídeo. Luego agarró su teléfono y lo apagó.


   


   


   


   


   


  Capítulo 433


  Hemos encontrado pistas sobre el hombre enmascarado


  —Cariño. ¡Ya es muy noche! —Jorge besó apasionadamente a Lola en los labios.


  En el Grupo SL.


  Jorge escuchó en silencio a Sánchez decirle lo que sucedió desde que Lola publicó el vídeo sobre Yolanda en Twitter. El vídeo ya había sido compartido y visto miles de veces. El apodo de Lola era Cola, el hada. Numerosas personas la siguieron y la mencionaron en tan poco tiempo.


  La Familia Mo y la Familia Wu en la ciudad Weier se habían negado a participar en este tema. Nadie ayudaría a Yolanda a abordar y resolver esto. Así que fue ganando terreno rápidamente en Twitter y los comentarios en la última publicidad de Yolanda habían alcanzado el millón.


  Después de que Sánchez informó sobre la situación en Twitter, dijo otra cosa importante: —Jefe, hemos encontrado pistas sobre el hombre enmascarado. —Finalmente obtuvieron algunas pistas después de innumerables senderos y dificultades.


  Jorge estaba repentinamente alerta y miró a Sánchez. Aunque Sánchez había estado con Jorge todos los días, esta vez le sobresaltó la reacción de él.


  Jorge era como un león que estaba a punto de rugir en cualquier momento. Sánchez no pudo evitar temblar un poco. —Hemos preguntado a la gente y las tiendas alrededor del hotel muchas veces.


  Cuando ocurrió ese incidente, varias personas mayores que jugaban al ajedrez bajo un árbol cercano se negaron a revelar cualquier cosa al principio por temor a que se involucraran en problemas.


  Pero uno de ellos le dijo algo a Sánchez después de que él le dio mucho dinero y se aseguró su seguridad.


  No vieron a un hombre enmascarado sino a un hombre alto con pelo corto después del tiroteo. Llevaba una camisa negra lisa y un par de pantalones vaqueros. Sin embargo, era desafortunado que el viejo no viera sus zapatos.


  Ese hombre trepó a la pared en la que los CCTV no podían cubrir. Rápidamente tiró un objeto negro a la papelera y se alejó de la escena con un Volkswagen negro.


  Pero el Volkswagen no tenía un número de placa y parecía viejo. Una pegatina que decía: 'Nuevo Conductor' estaba en el auto.


  Luego, Sánchez investigó todos los CCTV del crucero en la ciudad basándose en las pistas proporcionadas por ese testigo. Condujeron el auto al área del suburbio y finalmente fue encontrado en un vertedero.


  Le preguntaron al dueño del patio y él dijo que había demasiados autos en el vertedero. No podían percibir si ya se habían perdido de algo más.


  Así, el rastro de las pistas terminó allí.


  —Consigue los CCTV para mí.


  —Ya veo. Se lo enviaré a tu correo más tarde. —Luego, Sánchez le contó a Jorge sobre asuntos en la compañía y salió de la oficina después de eso.


  Sánchez no vio los vídeos de CCTV del crucero cuando los recibió y los envió directamente a Jorge. Su jefe quería que los vídeos fueran enviados directamente a él.


  Después de un rato, se escuchó un fuerte sonido de la oficina.


  Entonces, Sánchez recibió la orden de entrar a la oficina inmediatamente. Jorge preguntó: —¿Yolanda se está recuperando en casa? Llévala al mercado negro. Y también a Manuel. Quiero que se vayan los dos.


  Jorge sacó el arma de la caja de seguridad y la puso debajo de su ropa.


  Cuando Sánchez salió, Jorge llamó a Lola. Intentó no sonar enojado.


  —Cariño. Te recogeré ahora mismo, puedes ordenarle a la Sra. Du que se encargue de nuestros hijos. —Se había enterado de quien era el asesino y no podía esperar ni un minuto.


  —¿Qué pasó? —Sosteniendo a Daniel en sus brazos, Lola estaba confundida y desconcertada. Ella sabía que algo estaba pasando con Jorge. De lo contrario, no la obligaría a una situación tan apresurada.


  Jorge reprimió su ira, sonrió y dijo: —Quieres vengarte de Yolanda. Es el momento adecuado. No podemos esperar más.


  Lola asintió. —Está bien, entendido." Como este día llegaría tarde o temprano, ahora podrían enfrentarlo juntos.


  Sin embargo, todavía no sabían lo que iba a pasar.


  En el mercado negro.


  Un barco en mal estado estaba cerca de la costa, pero la estructura interior era lujosa.


  Jorge sostuvo a Lola por la cintura y entraron en la cabina. Yolanda ya estaba allí.


  Manuel, cuyas manos estaban atadas, tenía miedo. Fingía estar tranquilo.


  Cuando vio a Jorge, Manuel inmediatamente se puso nervioso y entró en pánico.


  Ya faltaban pocos días para el invierno. Lola llevaba una costosa chaqueta de lana violeta claro con cuello de piel de zorro blanco. Destacaba aún más su piel blanca y brillante.


  Jorge llevaba una chaqueta de lana negra con el mismo estilo. Las chaquetas fueron diseñadas especialmente para parejas.


  Jorge había informado a los sirvientes aquí que vendría hoy. Habían encendido el aire acondicionado de antemano.


  —¡Señora Si, señor Si! —Más de diez guardias los saludaron respetuosamente cuando entraron.


  Lola sonrió y se acercó a ellos. La sonrisa no solo atrajo a los guardias, sino también a Yolanda que estaba sentada en el suelo.


  Por la expresión de Lola, era obvio que se casó con Jorge por amor.


  Jorge tomó sus manos y caminó casualmente hacia su asiento. Lola ahora estaba cómoda ya que hacía calor dentro del bote.


  Se quitó el abrigo. Jorge lo tomó y se lo pasó al guardia junto a él.


  La ropa de Lola, junto con su propia ropa, estaba colgada en el perchero.


  Lola llevaba un suéter de lana blanco, un par de pantalones negros y tacones negros.


  Su cabello estaba atado en un giro y su maquillaje era delicado y sofisticado. Se veía elegante y hermosa.


  Yolanda inmediatamente se sintió celosa de ella. ¡Se preguntó cómo esta perra se volvió tan encantadora! ¡Y ella misma estaba en una situación tan embarazosa!


  —¡Mi amor, podemos empezar! —Jorge miró suavemente a Lola, pero no miró a las dos personas en el suelo.


  Los guardias que se encontraban dentro del bote no eran realmente guapos. Lola levantó su dedo con el reloj de diamantes que le dio Jorge. Señaló a los guardias. Ella ordenó a los hombres de apariencia sencilla y sarcásticamente dijo: —Ustedes pueden tener relaciones sexuales con ella. Y luego sáquenla.


  Yolanda una vez obligó a cinco hombres que intentaran violar a Lola. Lola estaba enojada, ¡así que se lo ordenó a ocho personas!


  La mujer miró a Lola con miedo y gritó: —¡Lola Li, no puedes hacer esto! Jorge, por favor ayúdame! ¡Esto es indignante!... Ah! ¡Déjame ir! Jorge, por favor ayúdame... Por favor...


  Varios hombres la arrastraron a la habitación. Jorge ignoró sus frenéticos gritos.


  Lola tampoco le prestó atención a Yolanda y se limitó a mirar al hombre que estaba a su lado. —¿Estás desconsolado ahora?


  Jorge lo escuchó y dijo: —Cariño, ¿cómo puedes decir eso? No siento nada. —Quería que la mujer muriera ya que ella había matado a su hijo y trató de matar a su esposa.


  —Si estás enojado, no puedo verlo en tu cara. —Ella provocaba a Jorge a propósito. Bueno, una vez estuvo con Yolanda, ¡una mujer desvergonzada!


  Jorge sostuvo su mano tranquilizadoramente. —Lola, no seas traviesa. ¡Necesitamos resolver esto primero!


  —Quieres decir que estoy actuando, ¿no? —Ella hizo un puchero incoherentemente. ¡Estaba enojada de ver a su ex novia!


  Jorge no pudo evitar sonreír. Luego, se volvió frío nuevamente y dijo: —¡Este hombre en el suelo mató a mi madre!


   


   


   


   


   


  Capítulo 434


  Algo malo sucedió en la mansión


  Manuel miró con envidia a la pareja que siempre mostraba afecto en público. Le recordaban a su ex esposa. También amaba mucho a su ex esposa antes, pero luego vino Yolanda y le robó el corazón.


  Los duros y fríos ojos de Jorge asustaron a Manuel. Empezó a temblar incontrolablemente. Sabía lo que le estaría esperando cuando accedió a matar como Yolanda le había ordenado. Sus sentimientos por esa mujer lo cegaron totalmente. Pero cuando llegó el momento del juicio, él todavía se acobardó. Pensó que estaba listo.


  No debería haberse enamorado de Yolanda ni haber aceptado hacer esas cosas por ella.


  —Jefe Si... Me vi obligado a hacer esto. Lo siento mucho. —Manuel tartamudeó y explicó. Esperaba que las cosas dieran la vuelta. Él sería lo suficientemente feliz como para mantener su vida. Haría cualquier cosa por Jorge Si.


  ¿Lo obligaron? Jorge se levantó fríamente, caminó hacia Manuel y luego se detuvo frente a él.


  Lo miró de manera dominante y preguntó: —¿Obligado por quién? No te atrevas a mentirme otra vez. —Su voz era fría e intimidante como un demonio que venía del infierno.


  Luego vinieron los gritos y aullidos de Yolanda. Era extraño y repugnante. Pero todos hicieron oídos sordos.


  Lola, por otro lado, estaba teniendo tanta pena por Manuel. Ella vio a su esposa una vez en la ciudad D.


  En ese día, todos estaban filmando una escena y una mujer regordeta vestida de rosa vino por Manuel. Su esposa era tan linda con su cara regordeta, dejando una buena impresión en Lola.


  Ella le envió a Manuel una lonchera que había preparado especialmente para él. Eran tan felices juntos en ese entonces.


  Manuel también se veía tan feliz en ese momento. Pero su amor se disipó a medida que pasaba el tiempo. Casi siempre era el destino de las parejas.


  Pero la culpable fue la lujuria de Manuel por una mujer bonita. A decir por sus ojos asustados, ahora debía estar muy arrepentido.


  Pero el arrepentimiento no serviría de nada. No tenía sentido ahora. Después de todo lo que hizo, su esposa nunca volvería con él.


  Se merecía tal castigo. Merecía morir.


  Sin escuchar lo que Manuel había dicho, Jorge le dio una fuerte patada en el pecho. Manuel se tendió dolorosamente en el suelo como un desastre. El dolor le hizo difícil levantarse.


  Luego Jorge sacó un arma y cortó la pierna de Manuel varias veces.


  Sus gritos hicieron que Lola se estremeciera.


  Lola no quería ver una escena tan sangrienta. Se levantó de la silla y caminó unos pasos hacia atrás.


  Había dos líneas de habitaciones en la parte trasera de la nave. Una de ellas tenía dos guardias en la puerta.


  En esa habitación debía ser donde estaba Yolanda. Cuando Lola se acercó, sus gritos sonaron más claros.


  Lola se abstuvo de vomitar y se dirigió a la puerta. Pero fue detenida por los dos guardias.


  —Señora Si, es... Es demasiado sucio y sangriento. Será mejor que se quede afuera. —Uno de los guardias le advirtió con tono preocupado.


  Pensándolo bien, Lola decidió no entrar. Cuando estas personas terminaran lo que estaban haciendo, ella le diría a Jorge que los recompensara generosamente. Que el dinero aliviara su corazón y sus ojos.


  Lola escuchó ruidos fuertes de vez en cuando y luego regresó al salón.


  Cuando regresó, Manuel se había desmayado, y tenía moretones en la otra pierna también.


  —Despiertenlo. —Jorge ordenó fríamente, dejó a un lado el arma y caminó hacia Lola.


  Su odio y apatía no se habían disipado todavía. Sus ojos aún eran fríos y aterradores incluso cuando miraba a Lola.


  Su frialdad realmente conmocionó a Lola. Pero la mirada era más suave que aquella cuando pensó que Lola había matado a su madre.


  —Cariño. —Llamó a Jorge dulcemente, eliminando gradualmente su odio y frialdad.


  Caminó, avanzó delante de ella y la sostuvo contra su pecho.


  —¿Te está asustando esto? —No debería haberle mostrado una escena tan sangrienta. Después de todo, Lola era una mujer...


  Lola olió su aroma familiar y negó con la cabeza. Lo que la asustó no era Manuel, sino a la mirada fría de Jorge.


  Jorge la consoló mientras dos guardias tomaban dos cubetas de agua de mar y la vertían sobre Manuel.


  Ese dolor lo despertó. Le inquietaba la agonía.


  Al escuchar sus frenéticos gritos de dolor, Jorge palmeó la espalda de Lola y le dijo: —Ve a la cubierta. —Debería dejarla ir primero en caso de que lo que la siguiera la asustara.


  Cuando Lola se fue, escuchó las súplicas de Manuel: —Jefe Si, deme un respiro. Por favor déjame ir... Mataré a Yolanda por usted. Por favor, déjeme salir...


  'Ese hombre es tan cruel'. Reflexionó Lola. O tal vez estaba demasiado desesperado...


  Lola se dirigió a la cubierta. Estaba amueblado con cristal y el aire acondicionado estaba encendido.


  Detrás de ella siguieron dos guardaespaldas. Lola no tenía nada mejor que hacer, solo mirar el mar afuera.


  Varios minutos después, oyó unos pasos rápidos. Entonces un guardia apareció detrás de ella y dijo: —Sra. Si, el jefe Si me dijo que la llamara a usted de vuelta.


  Cuando vio a Jorge, Manuel ya no estaba en el pasillo. Una extremidad ensangrentada estaba en el suelo.


  Lola sintió que sus piernas se debilitaban. Pero Jorge la sostuvo, para que no se cayera.


  Jorge frunció el ceño y ordenó. —¡Limpien, ahora! —Luego bloqueó la vista de Lola y dijo: —Volvamos. Algo pasó.


  Recibió una llamada de la vieja casa y supo que una mujer irrumpió y secuestró a su abuelo.


  Si estaba en lo correcto, esa mujer debía ser Mónica Wu. Su gente acababa de tomar a su hija, así que ella se estaba vengando.


  —¿Qué pasó? —Lola miró ansiosamente a Jorge mientras él la cubría con el abrigo. La cara de Jorge no parecía buena.


  Eso significaba que algo grande y malo había sucedido.


  —Todo está bien. Nos apresuraremos ahora. Puedo manejarlo. —Luego se volvió y ordenó: —Llévate a esa mujer con nosotros.


  En la puerta del auto, de repente Jorge le dijo al conductor: —Lleva a la Sra. Si de vuelta a la mansión.


  Lola le tomó la mano y le preguntó: —¿Qué pasó exactamente? ¡Necesito saber! —Ella lo miró con ansiedad.


  Pero Jorge no tenía mucho tiempo para explicar. La consoló: —Lo único que debes hacer ahora es cuidar a nuestros hijos.


  ¿Sus bebés? ¿Estaban en peligro? Eso hizo que Lola se preocupara. No podía pensar en nada más que en sus bebés, por lo que asintió.


  —Señora Si, por aquí. —El guardia llevó a Lola a otro auto.


  A mitad de camino, el teléfono de Jorge volvió a sonar. —Jefe Si, algo malo sucedió en la mansión. —Al otro lado del teléfono se escuchó la voz preocupada de Tom, junto con la Sra. Du llorando.


  Tenía un mal presentimiento. —¡Dilo!


  —El sistema de seguridad en la casa ha sido hackeado, entonces... Entonces... —Tom no sabía cómo expresarlo.


  —¡Dime! —La fría voz de Jorge hizo que Tom se asustara. Dijo lo que pasó en un suspiro.


  —Jefe Si, entonces algunas personas entraron y se llevaron a Daniel. Llevaban gorros y chalecos a prueba de balas. Todos nuestros tiros fallaron...


  Jorge cerró los ojos en señal de angustia. Su abuelo había sido secuestrado; y ahora se llevaron a su hijo... Cuando volvió a abrir los ojos, se enrojecieron de odio y tristeza.


  El teléfono se volvió inquietantemente silencioso. Justo cuando Tom se preguntaba si Jorge volvería a hablar, escuchó la voz calmada de Jorge. —Lola llegará a la casa pronto. Le dirás que el bebé fue llevado a la vieja casa. Diles a los demás que digan lo mismo. Ella no debe saber que esto sucedió.


  —Está bien, jefe Si.


   


   


   


   


   


  Capítulo 435


  Secuestraron a Daniel


  Después de colgar, Jorge llamó a Sánchez. —Mi hijo está en problemas. Averigua lo que está pasando ahora.


  —¿Qué hay de la vieja casa? —Sánchez ya estaba sintiendo tanta presión. Hoy fue realmente un día difícil, dos cosas grandes sucedieron al mismo tiempo.


  —Llegaré a la vieja casa pronto. Solo enfócate en buscar al bebé. —¿Buscar el bebé? Sánchez comprendió lo seria que era la cosa. Saltó al coche y corrió a la mansión.


  Jorge le dijo al conductor que acelerara un poco más. Varios minutos después, el coche llegó a la puerta de la casa vieja.


  Había coches de policía por todo el lugar. Kevin estaba negociando con el jefe de policía.


  Al ver a Jorge, se reunieron con él. —Padre, ¿cómo van las cosas ahora? —Jorge preguntó. Kevin estaba sudando profusamente.


  Kevin respondió preocupado. —Mónica está loca, puso un cuchillo en el cuello de tu abuelo. Las enfermeras que cuidaban al abuelo resultaron heridas. Ahora ella secuestró a tu abuelo en la habitación.


  Luego, otro auto se detuvo, del cual expulsaron a una mujer. Su cabello estaba hecho un lío, su ropa en harapos.


  Al instante, capturó mucha atención. Yolanda se derrumbó en el suelo, su cara se puso tan pálida.


  Su cuerpo estaba cubierto de muchos moretones y heridas. Entonces los dos guardias la llevaron delante de Jorge.


  —Tráiganla. Pónganla en el pabellón. —Desde la ventana del abuelo, Mónica podía ver claramente el pabellón.


  Llevaron a Yolanda allí, su hija, a quien extrañaba tanto. Todos corrieron al patio donde estaba el pabellón.


  Un gran número de policías se colocaron alrededor de las esquinas mientras algunos intentaban negociar con Mónica a través de la ventana en el segundo piso.


  Mónica al instante vio la mirada lastimosa de su hija y supo que estaba atormentada e incluso torturada. Las lágrimas corrían por su rostro. Ah, su miserable hija. Debería haber cuidado de ella aún más...


  —Mónica, ¿sabes lo que ha hecho Yolanda? ¿Sabes en qué tipo de persona se ha convertido? —El abuelo de Jorge le preguntó con calma mientras estaba sentado en su silla de ruedas.


  Mónica sacudió la cabeza y gritó: —No me importa lo que haya hecho. Ella es mi hija. No importa lo que hizo, siempre será mi hija. Mi bebé. —Yolanda era la hija de la que siempre había estado tan orgullosa.


  Toda su agonía se debía a Jorge. Fue su vídeo el que los insultó y abusó de ellos frente al público. Habían sido los villanos a los ojos de la gente. ¡Fueron maldecidos y condenados por el mundo!


  Al ver su postura terca acerca de su hija, el abuelo de Jorge dejó de gastar sus palabras en ella. Estaba bien si ella lo lastimaba porque él era demasiado viejo para temerle a la muerte. Pero esperaba que los demás estuvieran sanos y salvos. Estaba preocupado por la seguridad de Jorge y Lola.


  Jorge tampoco tenía mucho tiempo que perder aquí. No tenía idea de cómo iban las cosas en la mansión, por lo que tuvo que correr aquí lo antes posible. Dijo con impaciencia: —Díganle que han traído aquí a su hija. Si se atreve a poner un dedo sobre mi abuelo, la mataré a ella y a su hija.


  Entonces un oficial de policía trató de negociar a través de un megáfono. —Mónica, aquí está tu hija. Ahora debes liberar al Sr. Si.


  En ese mismo momento, Yolanda se dio cuenta de lo que realmente sucedía y por qué la trajeron aquí. Miró a Mónica con amargura y negó con la cabeza. Si bajaba, arrastraría a más personas con ella.


  Mónica miró a su hija. Ella ya estaba llorando. Agarró el cuchillo y empujó al Sr. Si fuera de la habitación.


  En el salón había muchos policías. Jorge y Kevin también entraron.


  Entonces trajeron a Yolanda y la colocaron en el centro.


  —Yolanda, mi hija. —Mónica lloró y gritó tristemente. —Suelta a mi hija, solo entonces liberaré a tu abuelo —dijo Mónica a Jorge.


  Ahora, ¿ella era la que dictaba los términos? ¡No tenía ese privilegio!


  Con la señal de Jorge, un policía al acecho mató a Mónica.


  El cuchillo en su mano cayó al suelo, luego bajó las escaleras.


  —¡Madre! —Yolanda gritó y casi se desmayó.


  Ella luchó histéricamente, pero fue controlada de inmediato. Luego, el jefe de policía y su gente llevaron a Yolanda al auto de la policía.


  El personal médico también se acercó y se hicieron cargo del cuerpo de Mónica. Después de intercambiar algunas palabras con el jefe de la policía, Jorge siguió a Kevin al segundo piso.


  —Abuelo, ¿estás bien? —Jorge miró a su abuelo con preocupación. Pero su abuelo estaba realmente muy tranquilo.


  Sacudió la cabeza, sonrió y respondió: —Estoy bien. Solo hay un pequeño corte en mi cuello. —Levantó la cabeza y les mostró el corte.


  Después de que la herida del abuelo fue atendida, Jorge dijo con tristeza: —Padre, te ocuparás de las cosas y los problemas aquí. Daniel... Secuestraron a Daniel. Tengo que volver corriendo a la mansión. —Considerando la gravedad de ese asunto, Jorge les contó sobre la desaparición de Daniel.


  El abuelo de Jorge estaba muy callado antes, pero ahora se levantó de la silla y le preguntó: —¿Qué pasó?


  —Jorge, ¿por qué se llevarían a Daniel? ¿¡Quién haría eso!? —Recordó que en la pared de la mansión había sido instalado un avanzado sistema de seguridad. ¿Cómo podría alguien llevarse a Daniel lejos de ese lugar?


  Jorge les tranquilizó, luego les dijo que escondieran esto de Lola por ahora. Él se ocuparía de esto de inmediato.


  El abuelo de Jorge y Kevin estaban muy preocupados. Entonces Jorge se apresuró a la mansión.


  Cuando Lola llegó a la puerta de la mansión, vio a dos guardias que miraban dentro como si algo hubiera sucedido.


  —¿Qué pasa? —Ella siguió sus ojos y descubrió que el alambre de acero parecía haber sido cortado. Algo malo sucedió aquí...


  Los dos guardias fueron tomados por sorpresa por su voz. Tom tartamudeó. —Todo está bien, señora Si, todo está bien.


  Lola miró con curiosidad a los guardias que huyeron a la sala de seguridad. Luego miró a la red de alambre. Pero ella no pensó mucho en eso y simplemente entró.


  Dentro de la mansión


  La señora Du miraba cariñosamente a la niña en la cuna. Otras sirvientas también temblaban de terror.


  Cuando vieron a Lola, la señora Du recuperó apresuradamente su compostura. —Vayan a trabajar ahora. No se reúnan aquí. —Ordenó a las otras sirvientas. Cuanta más gente hubiera aquí, sería más fácil hablar de más sobre lo sucedido. Tenían que tener cuidado ya que la señora Si era muy inteligente.


  Lola vio la cuna y se acercó alegremente. Pero, ¿dónde estaba el otro bebé? Solo había uno de los gemelos.


  —Señora Du, ¿dónde está Daniel? —Preguntó con curiosidad. ¿Daniel estaba durmiendo arriba?


  Luego Lola sostuvo a Sally en sus brazos. La señora Du respiró hondo, reprimió su confusión de sentimientos y respondió lo que Jorge había ordenado: —Llevaron a Daniel a la vieja casa.


  ¿A la vieja casa? Lola estaba confundida. Ella preguntó: —¿Por qué de repente iría a la casa vieja?


  La señora Du tartamudeó. —Tal vez... tal vez el jefe Si quiere... dejar que Daniel pase más tiempo con... con su bisabuelo. —Ella no sabía cómo mentir. Tuvo que inventar una razón válida y huir de la vista de Lola.


  Las palabras de la señora Du dejaron a Lola aún más desconcertada. No sabía por qué Jorge no le contó nada de eso. Además la señora Du parecía muy preocupada y deprimida. Parecía estar escondiendo algo. Entonces Lola decidió llamar a Jorge y preguntarle.


  Llevó a Sally al segundo piso y la puso en la cama. Marcó el número de Jorge.


  Jorge acaba de contestar varias llamadas. Su teléfono volvió a sonar. Al ver el identificador de llamadas, casi dejó caer el teléfono en pánico. Era Lola.


  Pero tenía que ocultárselo a ella el mayor tiempo posible. No quería que Lola se preocupara y asustara. —Cariño.


  Su voz parecía normal. Lola movió el pañal de Sally al lugar correcto. —¿Llevaron a Daniel a la vieja casa? ¿Por qué no me lo dijiste? —Ella preguntó.


  —Sí. —Respondió de manera sencilla. . Pero Lola sintió algo diferente en su tono.


  —¿Por qué lo enviaste de repente allí? —ella añadió. Los gemelos solían quedarse juntos. Algo estaba pasando aquí.


   


   


   


   


   


  Capítulo 436


  El sistema de seguridad fue vulnerado


  Jorge se frotó las cejas, un poco cansado, antes de responder: —El abuelo extrañó a Daniel, por eso, lo envié allí por unos días. No tienes que preocuparte.


  La seguridad en sus palabras, finalmente, tranquilizaron a Lola. —¿Trajiste leche en polvo y las otras cosas que Daniel necesita? —Su leche materna no era suficiente para dos niños, por eso, la gemela, era básicamente alimentada con biberón.


  —Está todo lo necesario. Solo quédate en casa y cuida a Sally. No salgas de casa, a menos que tengas la obligación de hacerlo. —Envió a varias personas de seguridad a la escuela de Estrella para mantenerla sana y salva.


  Había planeado contratar a profesores para que le enseñaran en casa, pero la educación en el hogar, no era muy buena para el crecimiento de un niño. Quería que Estrella creciera feliz y por eso, descartó esa idea. La niña necesitaba tener amigos.


  —¿Qué pasó en la antigua casa? ¿Por qué te fuiste de repente?.


  '¿Era esta la excusa de Jorge para darle un descanso a Yolanda porque todavía la amaba?' Lola reflexionó sobre esta idea en su mente.


  —No es gran cosa. El problema está resuelto. Yolanda y Manuel fueron encarcelados. No lo pienses demasiado. —Lo que les esperaba detrás de los barrotes, no era mejor que lo que Jorge les había hecho.


  ¿Fueron encarcelados? Eso, alivió el estrés de Lola. Entonces, no tenía que preocuparse por los problemas de seguridad. Pensó que Yolanda era la única que quería que la mataran. Ahora que ya no estaba, podía vivir con Jorge y los niños en paz. Pero era demasiado ingenua.


  No sabía que su hijo, fue secuestrado por otras personas y no por Yolanda.


  Después de cortar la llamada telefónica, Jorge se apoyó en la silla e intentó pensar y aclarar todo el incidente.


  Después de un rato, llegó a la mansión mientras Sánchez investigaba en la escena criminal con detectives y policías.


  El sistema de seguridad en la mansión fue vulnerado por piratas informáticos. Durante media hora, las imágenes del circuito cerrado de las cámaras de seguridad, estaban en blanco.


  Jorge observó todo el sistema informático que no funcionaba, con muy mal humor. Sus oponentes parecían bastante poderosos esta vez. Eran muy inteligentes. Justo cuando él y Lola dejaban la mansión, ellos irrumpieron. Así, debían haber estado aquí por bastante tiempo.


  Pero no debería tener nada que ver con Yolanda. Porque no tenía el dinero para contratar a tal grupo.


  Además, debían tener un pirata informático profesional en su equipo. Así era cómo vulneraron su avanzado sistema de seguridad.


  No sabía por qué se llevaron a su hijo. Pero, sabía que tendría algo que ver con el incidente del tiroteo de la última vez.


  —¿Qué está haciendo Javier últimamente? —Le preguntó a Sánchez.


  Recordó la información que le dieron hacía dos días y respondió: —Javier huyó a Mando Bay. Cuando nuestros muchachos llegaron, él ya se había escapado. Ahora, parece que se dirige a los Estados Unidos. . Sin embargo, todavía tratamos de confirmar esa información.


  '¿Está en los Estados Unidos? ¿Por qué?' Frunció el ceño y excluyó a los sospechosos, uno por uno en su mente. Finalmente, quedó el último sospechoso que tenía apenas veinte años. Jorge pensaba que todo esto, no pudo hacerlo solo.


  Pero siempre creyó en no subestimar el poder y la capacidad de cada uno. Luego, le ordenó a Sánchez: —Averigua qué estuvo haciendo Martín Wu en los Estados Unidos. .


  Sánchez estaba confundido. Ese nombre lo escuchó en alguna parte.


  —Es el hijo de Carlos y el hermano de Michelle. —Estudió en los Estados Unidos. .


  ¡Oh! Sánchez lo recordó y luego dudó: —¿Está involucrado en esto? ¿Cómo? Solo tenía veinte años. Además, las dos familias de sus padres se fueron. ¿Por qué se involucraría en algo así? —Sánchez no creía que el joven hiciera una cosa como esa.


  —Pero es un sospechoso. No puedo dejarlo ir tan fácilmente. Además, solo estamos investigando qué estuvo haciendo últimamente. Solo busca y encuentra algo. —Si se quedó en la escuela y actuó correctamente, sería inocente. Si no, podía estar detrás de todo esto. Solo tenían que ser muy cuidadosos.


  Sánchez asintió con la cabeza. Estuvo de acuerdo en que cualquier sospechoso, tenía que ser investigado.


  Después de que Sánchez se fue, Jorge contactó a sus conexiones en los Estados Unidos. Les dijo que buscaran algo de información y que ayudaran para poder encontrar a Javier.


  Antes de subir las escaleras, Jorge llamó a las empleadas de su casa.


  Dos doncellas le dijeron con miedo: —Ese hombre estaba con un traje negro. Logré verlo... Luego, me desmayé.


  —Me golpeó con una pistola... Después, también me desmayé. Jefe Si, lo siento. No sabíamos que la red de seguridad sería vulnerada.


  Jorge les preguntó acerca de las características físicas del hombre. Según la descripción, ese hombre parecía ser Javier...


  Esa noche, Lola se durmió pronto con sus dos hijas en los brazos. Jorge los vio durmiendo profundamente. Simplemente, no podía dormir porque estaba demasiado agotado y nervioso por lo que le pasó a su hijo.


  Ahora, no sabía dónde estaba. Y el secuestrador no lo había contactado todavía.


  Observó la vista nocturna afuera y murmuró en su mente: —Daniel, tú eres mi hijo. Eres el único heredero. Debes estar sano y salvo. Espérame. Soy tu papá y te traeré de regreso a casa.


  Pero después de mucho, mucho tiempo, cuando Daniel tenga quince años, Jorge le daría solo cien mil yuanes para comenzar su propio negocio...


  Era de noche, muy tarde.


  Un avión voló lentamente por los cielos de los Estados Unidos. Bordeó y aterrizó delante de una mansión. Era fácil pero difícil de notar.


  Un hombre se bajó del avión, tomó a un bebé en sus brazos y entró en la casa rápidamente.


  Después de abrir la puerta, entró en una habitación.


  Junto a la cama, presionó un botón y luego, se abrió la pared. Cuando entró, se cerró.


  Caminó por un pasaje que conducía a otro cuarto. Abrió la puerta y vio a varios hombres y mujeres sentados adentro.


  Cuando lo vieron, uno de los hombres, enfocó instantáneamente sus ojos en el niño.


  —¿Este es el hijo de Lola? —Preguntó con calma y en hablando en chino nativo.


  Un hombre africano, un poco mayor, que estaba a su lado frunció el ceño y dijo: —Señor Martín, ¿realmente crees que nosotros, el Equipo G, podemos ganarle a Jorge? ¿Crees que tendremos éxito en nuestra misión?.


  Martín Wu se rió de una manera demasiado sofisticada para su edad.


  Se puso de pie, caminó hacia Javier y tomó al bebé en sus brazos. El niño estaba dormido.


  —Se dice que un padre prefiere a las hijas mujeres y una madre, a los niños. —Escuchó que Jorge trataba bastante bien a Estrella. Entonces, el hijo que más le importaba a Lola, debía ser este niño.


  Luego, sonrió y sonrió, con malicia. —Mis padres y mi hermana están en un estado muy trágico por culpa de Lola... ¡Arruinó a mi familia! —Le mostraría cómo se sentía tener destruida a su familia.


  Todos en el equipo se estremecieron ante su sonrisa espeluznante. Sabían que Martín podría ser joven, pero era mucho más sofisticado que ellos.


  —¿Qué debo hacer ahora, Señor Martin? —Javier le dijo con impaciencia. Tenía miedo de que Jorge descubriera lo que hizo. Lo perseguirá por todo el mundo. Necesitaba un lugar donde esconderse. La última vez, en Mando Bay, lo golpearon casi hasta la muerte.


  Martín apartó los ojos de Daniel y lo puso sobre la mesa. Luego, durante un momento de descuido, sacó la pistola con el silenciador que había preparado por la mañana y le disparó a Javier en la cabeza. El hombre murió en el acto.


  'Ni siquiera pudo matar a Lola. ¿Para qué nos sirve? Era incompetente'. Pensó Martín en su mente.


  Javier apenas podía creer que el hombre que lo mató, era el vicejefe del equipo en el que trabajó durante tres años.


  Se desplomó en el suelo con los ojos bien abiertos.


  El hombre africano ya estaba acostumbrado a estas escenas. Sabía que Martín había asesinado a muchas personas. Es exactamente por eso, que se escondieron bajo tierra.


  Luego, Martín arrojó el arma en un cajón y le dijo al asistente que estaba a su lado: —¿Dónde está la enfermera que cuida al niño? Envía al niño e intenta que se quede tranquilo. Dale drogas si es necesario.


   


   


   


   


   


  Capítulo 437


  Nuestro Daniel está desaparecido


  Él criaría al niño primero y torturaría a Lola lentamente. Así era como lo haría.


  —¡Aunque sabe que su hijo está vivo, no puede encontrarlo! ¡Este es el mejor plan para hacer sufrir a Lola! —Mart'in se echó a reír y se llevó al bebé. Daniel abrió los ojos, miró al extraño y siguió durmiendo.


  A la tarde siguiente.


  En la oficina de Jorge en el Grupo de Compañías SL, Sánchez llamó a la puerta y no sabía cómo hablar con el hombre que estaba inmóvil junto a la ventana.


  —Di lo que tengas que decir, Sánchez. —Dijo Jorge sin mirarlo. Estaba pensando donde estaba su hijo.


  —Jorge... —Sánchez se detuvo un momento—. Javier ha sido encontrado muerto en América.


  La habitación estaba en silencio. La muerte de Javier significaba que habían perdido todas las pistas.


  En ese momento, Jorge estaba seguro de que Javier tenía que ser la persona que se había llevado a su hijo.


  —Investiga su muerte. Averigua si hubo juego sucio. —Ahora, el País C y América serían el punto clave de su investigación.


  Jorge no podía ocultar la desaparición de su hijo de Lola por más tiempo. Por lo tanto, necesitaba encontrar a su hijo antes de que ella descubriera la verdad.


  Sin embargo, cuando Jorge decidió ir solo a América, Lola sabía todo lo que sucedía.


  En la mansión.


  Lola miró su teléfono sin comprender. ¿Qué es lo que había oído en el teléfono justo ahora? ¿Qué habían secuestrado a su hijo? ¿No volvería a ver nunca más a su hijo?


  —¿No está Daniel en la casa vieja. —La noche anterior, Kevin le había dicho que estaba dormido cuando ella llamó.


  Intentó volver a llamar al número, pero de repente estaba apagado.


  Contuvo el pánico y la desesperación dentro de ella y llamó a Jorge.


  —Jorge... —Lola logró pronunciar su nombre en un tono normal.


  —Cariño. —Jorge sintió que estaba molesta. ¡Tenía un mal presentimiento sobre eso!


  —¿Dónde está Daniel? Dime. No me mientas." Después de esto, contuvo el aliento y esperó que la llamada anterior fuera solo una broma para ella.


  Jorge aceleró y se dirigió a la mansión. —Cariño, llegaré a casa dentro de diez minutos. ¡Espérame!


  —¡No! ¡Dime dónde está mi hijo! —De repente, ella habló en voz alta. Quería con desesperación que Jorge le dijera que Daniel estaba en la casa vieja.


  Sin embargo, Jorge colgó el teléfono. No podía pensar en las palabras adecuadas.


  La velocidad del coche aumentó a doscientos kilómetros por hora. Jorge no le prestó atención al teléfono.


  ¿Cómo podía decirle que su hijo había sido secuestrado?


  Cinco minutos después, Jorge llegó a la mansión.


  Corrió al segundo piso sin cerrar el coche. Lola estaba de pie en la habitación del bebé.


  Su cara estaba pálida. Ella estaba de pie junto a Sally. Estaba completamente ausente mientras miraba su teléfono.


  —Cariño. —Susurró, caminó hacia ella y la abrazó con fuerza.


  Lola abrazó a Jorge con fuerza, tratando de calmarse.


  —Jorge, ¿dónde está Daniel? Por favor, dímelo.


  Jorge besó su largo cabello con tristeza. —Cariño, nuestro Daniel... —Estaba demasiado triste y con sentimiento de culpabilidad para terminar la frase.


  Tenía miedo de hacerle daño. Fue su culpa no garantizar la seguridad de su hijo.


  Finalmente, reunió todas sus fuerzas y dijo: —Nuestro Daniel está desaparecido, ¡pero estoy tratando de buscarlo! No te preocupes.


  Él la consoló primero, tratando de hacerla sentirse bien.


  —Nuestro Daniel está desaparecido... —La mente de Lola se quedó en blanco de repente. Las palabras la golpearon como una avalancha.


  —¿Desaparecido? ¿Desaparecido? ¿Qué quieres decir? —Ella repitió las palabras. ¿Cómo podía estar desaparecido su hijo?


  —Lola, cálmate. Lo estoy buscando ¡Seguro que está bien! Estamos a punto de encontrarlo. —Él secó las lágrimas en sus mejillas y la consoló.


  Después de una larga pausa, Lola miró a los ojos inyectados en sangre de Jorge.


  —Sus ojos se estaban poniendo rojos. ¡Tal vez no había dormido en días! —Por eso no había ido a besarla ya que ella había estado durmiendo con Estrella.


  Por lo general, Jorge prefería a Estrella y a Sally. Jorge le fruncía el ceño a Daniel cuando lo abrazaba. En verdad, él también amaba a Daniel. Simplemente no quería demostrárselo a un hijo. Ahora, él debía estar muy preocupado.


  Pensando mucho en ello, Lola respiró hondo, abrazó a Jorge y le aseguró: —¡Cariño, te entiendo! ¡Busquemos a nuestro hijo juntos! —Ella no podía estar de mal humor y ocasionarle más problemas.


  Al mirarla, Jorge le besó la cabeza con amor. —¿Cómo puede estar tan tranquila de repente?


  —Sí. Vamos a buscarlo juntos. No te preocupes. Deberíamos simplemente creer en nuestros corazones que nuestro hijo está sano y salvo.


  Lola asintió y le dio el teléfono a Jorge. —Comprueba el número de teléfono. Estaba inaccesible cuando volví a llamar. —Las mujeres se vuelven más fuertes cuando tienen hijos.


  Daniel quería que Lola lo salvara. Por eso, ella tenía que ser más fuerte.


  Jorge volvió a llamar, pero estaba realmente fuera de servicio.


  Anotó el número y le pidió al departamento de tecnología especial que lo analizara.


  Después le dijo a Lola. —Me iré a América mañana. Tú tienes que quedarte en casa y cuidar a nuestro hija.


  —¿América? —Lola preguntó después de una breve pausa. —¿Para qué? ¿Negocios?


  —Creo que Daniel está allí. Quiero investigar. —Él le dijo la verdad para que se sintiera cómoda.


  Lola dijo sin vacilar: —Yo también quiero ir.


  Su Daniel. Pobre niño.


  Jorge sacudió la cabeza. —Sólo quiero comprobar si nuestro hijo está allí o no. No necesitas ir a América. Además, nuestras dos hijas están aquí. Necesitan estar seguras. Si Daniel está en América, será muy peligroso.


  Lola agarró su ropa ansiosamente. —Cariño, Daniel está desaparecido. ¡No me siento a gusto si me dejas aquí! ¡Déjame ir contigo! —Ella comenzó a tener una rabieta. La presión y el estrés de perder un hijo la abrumaban.


  Jorge no pudo evitar reírse y casi estuvo de acuerdo con ella. —Cariño, vamos a dormir primero.


  —¿Dormir? No. ¡No quiero dormir para nada! Daniel está desaparecido. No puedo dormir. ¡Tú lo sabes! —Ella lo miró con frustración y consternación.


  Jorge movió la cuna de Sally al dormitorio y Lola lo siguió.


  Mirando a Estrella que estaba dormida, volvió a la habitación.


  Después de acostar a su hija, Lola también se fue a la cama. Jorge apagó la lámpara de la mesilla y se echó a dormir a su lado.


  Él le levantó la cabeza y la dejó dormir debajo de su brazo.


  —¡Se acerca Año Nuevo! ¿Cómo puede faltar Daniel?! Es una desgracia, especialmente en esta época del año. —Lola se durmió en sus brazos y susurró.


  Si no se podía encontrar al niño en los dos días siguientes, ¿cómo podrían pasar felizmente el Festival de Año Nuevo?


  Jorge la abrazó fuertemente. —Cariño, no te preocupes. ¡Encontraré a Daniel pronto y lo traeré de vuelta a casa! —Aunque prefería a Estrella y Sally, todavía amaba a Daniel porque era su hijo.


  Lola asintió. —Cariño, nuestro hijo estará bien, ¿verdad? —Sin embargo, había leído muchas historias tristes sobre niños perdidos en Internet. Decían que los traficantes de seres humanos les rompían las piernas y los brazos a los niños y los hacían mendigar en las calles... Estaba realmente asustada.


  Las lágrimas corrían por su rostro. ¡Lola rezó para que no le hicieran ningún daño a su pequeño bebé!


   


   


   


   


   


  Capítulo 438


  ¿Dónde está Daniel?


  En la oscuridad, Jorge le secó las lágrimas amorosamente. Ella debía estar preocupada por la seguridad de su hijo. —No llores. ¡Daniel estará bien! ¡Él no es su objetivo! ¡Lo mantendrán a salvo!


  Lola sollozó fuertemente y solo asintió. Ella esperaba que no le hicieran daño a su pequeño bebé.


  La mañana siguiente.


  Lola no durmió nada bien. En el preciso momento en que estaba a punto de dormirse, Sally se puso a llorar. Entonces, se levantó de inmediato.


  Miró la cama vacía. —¿Jorge ya se ha ido? —pensó Lola. No tenía ni idea de cuando se había ido.


  Miró el reloj, ya eran las 7 de la mañana.


  Salió de la cama y atendió a su hija que lloraba.


  Su hija era igual que su hijo. Lola susurró: —Sally, dile a mamá. ¿Dónde está tu hermano? ¿Sabes dónde está ahora?


  Sin embargo, Sally no pudo responder a su pregunta. Ella sólo lloraba muy alto.


  Jorge llegó a América alrededor de las 8 y fue directamente a la universidad de Martín. Martín originalmente había estudiado en una famosa universidad en Los Ángeles. Pero se trasladó a una universidad común cuando la riqueza de su familia disminuyó.


  Jorge conoció a Martín en la oficina del presidente. Su compañero de clase le pidió que viniera aquí.


  Llevaba una camisa gris y roja y un par de tejanos. Parecía un hombre normal con el pelo cortado a cepillo.


  La desgracia que le sucedió a su familia no le molestó en absoluto.


  Sin embargo, cuanto más normal parecía, más complicado era.


  —¿Martín? —Jorge le pidió al director que se fuera para poder tener una conversación privada con Martín.


  Martín asintió y empujó la montura de sus gafas negras. —Señor, ¿qué pasa?


  —¿Señor? —Jorge no esperaba eso. Observó cuidadosamente su expresión: —¿Por qué no vives en la universidad?


  Martín miró a Jorge con desconfianza. —¿Hay algún problema con eso? ¿Quién eres tú?


  Jorge lo miró y sonrió fríamente. —Mi hijo ha desaparecido. —No dejaría pasar ninguna expresión en la cara de Martín.


  Martín parecía aún más confundido. —Te confundes de persona. No tengo nada que ver con la desaparición de tu hijo. ¿Por qué estás aquí?


  En lugar de estar enfadado, Jorge solo se rió. Si su hijo había sido capturado por el hombre que tenía delante, le aplaudiría. ¡Era un excelente actor!


  —No me importan tus mentiras. Solo quiero que sepas que tendrás un final trágico si has secuestrado a mi hijo. Te estoy advirtiendo. —Le advirtió fríamente.


  —¡Estás loco! —dijo Martín y se dio la vuelta, pero su rostro cambió.


  Jorge lo miró ferozmente. —Se dice que entra y sale mucha gente de tu casa.


  Martín se detuvo por unos tres segundos y miró hacia atrás. —Sí. Es mi casa y no es de tu incumbencia. No pienses demasiado en eso.


  Él ignoró a Jorge y de repente salió de la oficina.


  Jorge vio como Martín desaparecía en el vestíbulo y se perdió en sus pensamientos.


  Las personas de la edad de Martín se sentían asustadas y nerviosas cuando veían a Jorge. Sin embargo, Martín estaba muy tranquilo. ¡Definitivamente no era inocente!


  Además, Jorge había destruido la riqueza y el estatus de su familia. Martín sin duda era consciente de eso. Era de locos pensar que él no supiera nada de eso.


  Dado que comprendía un poco a Martín, Jorge se fue de la universidad e hizo que echaran un vistazo a su casa y vigilaran.


  Cuando Martín regresó a la casa esa noche, sacó a Daniel del sótano.


  Jorge no encontraría esa zona incluso si entraba en la casa.


  En la mansión en el País C.


  Lola paseaba con su hija. Habían pasado tres días desde que Jorge se había ido a América.


  La gente estaba celebrando el Festival de Año Nuevo porque podía escuchar los petardos y las trompetas.


  Le pidió al conductor que llevara a Estrella a la casa vieja. Aunque Kevin la llamó para pedirle que regresara, ella se negó.


  Quería esperar a su hijo y a su esposo en casa.


  Estaba oscureciendo. Lola observó con remordimientos los hermosos fuegos artificiales en el cielo.


  Pensó en su cumpleaños. Ese día, los fuegos artificiales preparados por Jorge fueron más hermosos. De repente, ella lo echaba tanto de menos...


  Pensando en eso, agarró a su hija y corrió a la mansión.


  En la mansión, sólo estaban ella, su hija y sus guardaespaldas.


  Todos los sirvientes se habían ido y celebraban el festival con sus familias, excepto la señora Du. Esta noche, comerían las albóndigas cocinadas por ella.


  La mansión estaba muy tranquila. Lola se sentó en el sofá y trató de llamar a Jorge.


  Pero antes de que pudiera llamar a Jorge, su teléfono sonó repentinamente.


  Era Tomás Herren...


  Era la víspera del Año Nuevo Chino. Debería quedarse con su familia. ¿Por qué la estaba llamando?


  Después de una breve pausa, ella contestó el teléfono.


  —Tomás, feliz año nuevo. —Ella trató de hablar alegremente para ocultar su bajo estado de ánimo.


  Al principio no dijo nada. Más tarde, Tomás Herren dijo directamente: —Sé dónde está tu hijo. —Dijo con voz decidida.


  ¡Fue una gran sorpresa! Entonces, Lola le preguntó con entusiasmo. —¿En serio? ¿Dónde está Daniel? ¿Dónde está él?


  —¿Daniel? ¡¿Tu hijo es Daniel? !


  —Te puedo decir esto con una condición. —Sonaba un poco diferente en ese momento.


  Lola se calmó lentamente. —Si puedo hacerlo, entonces te prometo que lo haré.


  —Lola, ¿no deberías hacer algo para encontrar a tu hijo? —¡Debería prometer todo para recuperar a su hijo!


  —Vale. Puedo prometerte todo si me dices dónde está mi hijo. —Si ella pudiera recuperar a Daniel, lo haría todo por él.


  Mirando la hermosa escena del exterior, Tomás Herren dijo lentamente: —¡Lola, quiero que dejes a Jorge y te quedes conmigo!


  ...


  Lola se quedó muy callada. —¿Qué quería decir con eso? —Estaba en un shock.


  —¡Herren, sabes que los dos estamos casados! —Le recordó ella. ¿Cómo podía olvidar que él también estaba casado?


  Tomás Herren sonrió. —Lola, me casé con esa mujer por culpa de Yolanda. ¡Ella me incriminó! ¡Tú eres a la única a la que amo! ¡Tú lo sabes! —Siempre...


  ...


  —Herren ... ¿Me puedes dar otra opción? La vida de un bebé está en juego aquí. —Quería que Herren cambiara sus condiciones. Ahora estaba un poco preocupada y ansiosa.


  —No. ¡Esa es la única condición que te pido! Tómalo o déjalo. —Sus ojos se pusieron rojos. No sabía eso antes. . Cuando vio la foto de su boda y su muestra de afecto, quería matarla.


  La hubiera querido matar si no era para él. No la dejaría ser feliz en compañía de otra persona.


  Como Lola estaba en silencio y su hija lloraba, Tomás Herren dijo nuevamente: —Te daré tiempo para que te lo pienses. Dime tu decisión mañana por la mañana.


  Entonces, él colgó. Después de una pausa, llamó a la secretaria. —¡Haz lo que puedas para conseguir ese niño para mí!


  Aunque Lola lo odiara o lo maldijera por su amenaza, no le importaba en absoluto. Él sólo la quería a ella.


  Después de la llamada, Lola tiró el teléfono al sofá y sostuvo a su hija con fuerza. Estaba desconcertada y asustada.


   


   


   


   


   


  Capítulo 439


  Pídele que me llame papá


  ¡Tomás Herren definitivamente la estaba amenazando! ¡Cómo podía hacer eso! ¿Le había malinterpretado?


  Después de una larga pausa, Sally finalmente se durmió; Entonces sonó el teléfono de Lola. Al principio, no contestó el teléfono, pero cuando sonó de nuevo por segunda vez, se dio cuenta de que tenía que hacerlo.


  —Hola. —Respondió con lentitud. ¿Cómo podía pensar en dejar a Jorge cuando estaba tan acostumbrada a vivir la vida con él?


  Jorge había recibido más información sobre su hijo, y por eso llamó a Lola para consolarla. Pero, sin embargo, sintió que le pasaba algo cuando hablaba.


  —¿Qué te pasa? —preguntó. Le preguntó confundido. —¿Está preocupada por nuestro hijo? —se preguntó él.


  Lola sacudió la cabeza en silencio, pero se dio cuenta de que Jorge no estaba ahí, cerca de ella. —Estoy bien. ¿Qué pasa?


  Ella no sonaba tan bien. Sonaba diferente en comparación con los otros días anteriores.


  Sin embargo, Jorge no sacó el tema. —Hoy es la víspera del Año Nuevo Chino, y lamento no estar en casa contigo. Cariño, te echo mucho de menos, mucho. —Recordó el accidente que tuvieron en el primer Festival de Año Nuevo después de haberse casado.


  Las lágrimas brotaron de sus ojos mojando sus mejillas cuando escuchó sus palabras.


  —No importa. ¿Hay alguna noticia sobre nuestro hijo? —Ella quería saber más a través de Jorge.


  Jorge pensó sobre eso y dijo: —Mañana daremos un paso. —Las acciones de Martín lo habían traicionado, y decidieron que irían a su casa a buscar a su hijo.


  —¿Mañana? —Lola atisbó una señal de esperanza. Tal vez ella podría luchar contra él. ¡Tomás Herren podía haberle mentido!


  —¡Sí! ¡Eso es! ¡Cuídate y ten cuidado! —Jorge estaba sólo en América, y Sánchez no estaba allí con él. Lola estaba preocupada por él.


  Jorge se echó a reír y dijo: —De acuerdo, cariño, me cuidaré bien. ¿Dónde está Sally? ¡Dile que me llame papá!


  Lola dijo: —Sally está dormida ahora, y además, no puede llamarte papá aunque estuviera despierta. —En el fondo, había decidido salvar a su hijo a toda costa.


  —Vale. Voy a llamar a Estrella ahora. ¡Descansa bien, volveré contigo pronto! —Había recibido un correo electrónico sobre el equipo G.


  Lola colgó el teléfono y luego se perdió en sus pensamientos.


  Después de pasar una noche sin dormir trabajando en sus planes, Lola envió a Sally a la casa vieja a la mañana siguiente.


  Le contó a Kevin todo sobre su plan, pero Kevin negó con la cabeza. —Querido, llamé a Jorge ayer, y no está seguro allí. Puedes quedarte en casa con Estrella y Sally. —Él no creía que fuera una buena idea que ella fuera a América.


  Lola se mordió el labio y después miró a su bonita hija. —Papá, no quiero quedarme en casa. Quiero ayudar a Jorge. —¡Una persona más contribuiría más a su causa!


  Finalmente, Kevin tuvo que ponerse de acuerdo con ella y él les pidió a los guardaespaldas que llevaran a Lola al aeropuerto.


  Antes de embarcar, Lola llamó a Sánchez y le preguntó sobre el nuevo paradero de Jorge. Ella le pidió que le prometiera que nunca informaría a Jorge de su llegada.


  Sánchez miró el teléfono y no pensó demasiado. Pronto volvió a estar ocupado.


  Los Ángeles.


  Una vendedora que llevaba un sombrero llegó a la villa y tocó el timbre.


  En el sótano, Martín miraba las cámaras de seguridad sin ninguna preocupación.


  Varias personas ahora estaban discutiendo su plan de acción. Jorge estaba al tanto del equipo G, pero este no era el mejor momento.


  Ya habían comenzado a mover su base, pero no pudieron terminar la transferencia completa en ese corto período de tiempo.


  La vendedora volvió a tocar el timbre, pero nadie contestó. Después sacó algo de su bolso e intentó abrir la puerta con eso.


  Cuando Martín vio lo que estaba tratando de hacer, gritó: —¡Mierda! —Dio una patada a su silla y subió las escaleras del sótano.


  Mientras la vendedora intentaba abrir la puerta, Martín se apoyó contra la pared y la miró.


  —Hola —dijo. Cuando vio que el hombre estaba en la casa, se vio realmente sorprendida y lo saludó con torpeza.


  Entonces ella comenzó a alejarse lentamente.


  —¡Detente! —¡Nadie podía entrar o salir de su casa libremente!


  La vendedora hizo un gesto a la gente de afuera, pero Martín no lo notó.


  Después lo miró y, mientras se tocaba su pelo rubio, dijo: —¡Eh, señor! ¡Te he estado observando desde hace mucho tiempo! Dicen que eres chino, y eso me gusta mucho.


  La mujer caminó hacia él, se colgó de su cuello y besó su mejilla.


  Era demasiado tarde para Martín cuando descubrió que algo iba muy mal. Le dispararon en el cuello.


  Cayó al suelo y dijo: —¡Joder! —Martín la maldijo.


  Entonces, Jorge dirigió a su equipo y entró en la casa.


  —¡Buscar al niño! —ordenó él.


  Todos comenzaron a buscar al niño en la casa, pero la villa estaba muy tranquila. Parecía que no había ni rastro del hijo de Jorge.


  Fuera, una mujer los seguía y estaba tratando de averiguar qué estaba pasando dentro por la ventana.


  Sin embargo, las cortinas le bloqueaban la vista. Ahora no veía nada.


  —¿Qué estáis haciendo aquí? —preguntó Martín. Estaba apoyado contra la pared débilmente, y estaba realmente mal.


  Jorge no respondió a su pregunta, y en cambio revisaba cada habitación con cuidado. Cuando entró en el sótano, Martín comenzó a sentirse muy nervioso.


  En el sótano había una cama grande, muy limpia y el edredón estaba muy bien puesto. Parecía que nadie había dormido allí nunca.


  Jorge revisó la habitación con cuidado, y de repente encontró una grieta en la pared. Era muy difícil verla.


  —¿Una grieta? —A pesar de que la casa era bastante vieja, no tendría que haber una grieta en esa pared. No tenía ningún sentido. Además, era una grieta larga y recta.


  Jorge caminó alrededor de la habitación y encontró un botón en la mesa al lado de la cama. Era un poco diferente de los otros botones de la cámara. Caminó hacia él y estaba a punto de apretarlo cuando, de repente, una mujer gritó desde afuera. —¿Quién está ahí?


  La voz familiar sorprendió a Jorge en un instante. —¡Relajaros! ¡Soy yo! ¡No dispares!


  —¡Me han encontrado muy rápido! ¡Lamentablemente! —pensó.


  Cuando Jorge escuchó su voz, se sintió al mismo tiempo muy preocupado y ansioso. —¡Lleva a mi esposa lo más lejos posible! ¿Cómo había llegado ella ahí? ¡Es demasiado peligroso para ella! ¡Ella no debería estar aquí!


  —¡No! —Lola se deshizo de la chica rubia y luego corrió hacia Jorge.


  Jorge la abrazó con fuerza y después besó su largo cabello. —Cariño, ¿por qué estás aquí? —preguntó. —¿Quién le había dicho que yo estaba aquí?


  Lola respondió: —¡Estoy aquí para salvar a nuestro hijo! —No podía quedarse en casa porque estaba demasiado preocupada.


  Jorge la miró y sonrió. —¡Que alguien saque a mi esposa de aquí lo más lejos posible! —Sonaba muy frío, y en un instante, desde el momento en que la vio, ya había tomado la decisión de sacarla de ahí.


   


   


   


   


   


  Capítulo 440


  Lola estaba desesperada


  —¡No voy a ninguna parte! ¡Jorge, te odio! —Jorge ignoró sus quejas y presionó el botón después de que ella se hubiera ido.


  Con un fuerte estruendo, la pared con una grieta se abrió.


  Lo primero que vieron fue una 'G' mayúscula. Al mirar más lejos, vieron un camino que se alejaba de la pared.


  Martín fue el primero en ser encontrado y atado. Estaba muy enfadado.


  Había pasado varios meses en la habitación secreta, ¡pero Jorge lo había encontrado!


  De repente, una persona salió de un lado y apuntó con su arma a Jorge.


  Jorge se agachó para evitar el disparo. La bala no le dio y rebotó en la pared detrás de él.


  Sin embargo, el hombre no dejó de disparar y Jorge tuvo que seguir agachándose para evitar que le alzanzara. Justo cuando se le estaba yendo de las manos, la chica extranjera sacó un arma y disparó al hombre.


  Finalmente, libre del ataque del hombre, Jorge abrió otra puerta en la habitación permitiendo que varias personas entraran.


  Cuando Jorge y las otras personas miraron alrededor de la habitación, se sorprendieron.


  Vieron cientos de botellas de vidrio alrededor de la habitación. ¡Las botellas tenían órganos humanos!


  La cantidad de órganos humanos encontrados en la casa de la tía de Lola era mucho menor de lo que se podía ver en esta villa.


  Jorge vio globos oculares en formol. También vio riñones, manos humanas, corazones, lenguas y orejas en botellas por todas partes.


  Lo más inquietante eran varios bebés que flotaban en las columnas de vidrio. Se acercó y lo comprobó. ¡Definitivamente eran bebés! Jorge se preocupó un poco. Notó que todos los bebés tenían el pelo rubio. —Tengo suerte, mi bebé no está aquí... —pensó e inmediatamente se sintió culpable.


  En lo alto, Jorge vio varias botellas suspendidas que contenían cabezas humanas. Muchas personas desaparecidas estaban aquí. ¡Todos estaban muertos!


  Jorge y su equipo sintieron como si les hubieran arrancado el alma. La escena los conmocionó y los perturbó. Al ver que nadie le prestaba atención, Martín encontró un cuchillo, cortó las cuerdas que lo ataban y salió corriendo.


  —¡Jefe, Martín está huyendo! —dijo alguien del equipo. Jorge lo miró y dijo: —¡Llama a la policía!


  Diciendo eso, Jorge persiguió a Martín y lo encontró parado al otro lado de la carretera.


  Jorge sacó su arma y trató de dispararle a las piernas. Aunque Martín evitó el primer disparo, pronto cayó con un disparo en el muslo.


  Justo cuando Jorge estaba a punto de atraparlo, el guardaespaldas de Lola llegó corriendo. —¡Jefe, la señora Si se ha ido corriendo porque ha dicho que había visto al bebé! —explicó.


  Jorge le pidió a otro hombre que atrapara a Martín y él fue a buscar a Lola.


  Lola estaba siguiendo a una niñera que corría por un pasillo.


  Sin embargo, perdió a la niñera y al bebé. Miró a su alrededor desesperadamente pero no pudo encontrarlos. Lola estaba desesperada.


  Ella había visto a Daniel, pero ahora lo había perdido otra vez. Lola se quedó quieta y sostuvo su cabeza en sus manos. —¿Cómo puedo perder a mi hijo otra vez?


  Justo cuando Lola estaba a punto de perder toda esperanza, la niñera reapareció. Pero esta vez, sus manos estaban vacías.


  Ella corrió hacia la niñera y la sacudió con fuerza. —¿Dónde está el niño? ¿Dónde está mi hijo? —La niñera era china, por lo que no podía entender lo que Lola estaba diciendo.


  Lola reprimió su desesperación y le volvió a preguntar en chino.


  —Se lo han llevado dos hombres —dicho esto, la niñera se escapó.


  Cuando Jorge encontró a Lola, estaba en cuclillas en el suelo con la cabeza entre las manos. Los transeúntes la miraban con curiosidad.


  Jorge la acurrucó entre sus brazos y la ayudó a ponerse de pie.


  —Cariño, acabo de ver a Daniel. Se lo han llevado dos hombres. —Lola se odiaba a sí misma en ese momento.


  No pudo hacer nada cuando su hijo se había perdido.


  Cuando había visto a su hijo, no había podido recuperarlo.


  —Está bien mi cariño. Seguiré buscándolo. —¡Haría cualquier cosa para encontrar a su hijo!


  Lola le describió la niñera a Jorge y le dijo que varias personas la estaban siguiendo.


  Estaba segura de que el niño que tenía la niñera era Daniel.


  Jorge envió a Lola al apartamento mientras aún estaba ocupado con Martín.


  Lola esperó ansiosamente las noticias de Jorge. Parecía que no podía hacer nada en América...


  De repente, su teléfono sonó. Era Tomás Herren. —¿Por qué está llamando ahora. —Lola pensó disgustada.


  —Señor. Herren. —Lola contestó la llamada.


  Tomás Herren se sorprendió un poco cuando escuchó su voz fría. Aunque se sintió un poco triste, sonrió y dijo: —Tengo a su hijo.


  —¡Eso es imposible! Estás en Crown Province mientras yo lo acabo de ver en América hace unos minutos. No estoy para juegos, Señor Herren. —Ella no estaba de humor en ese momento.


  Los estadounidenses no celebran el Festival de Año Nuevo. La ciudad estaba fría y triste, nada como su país.


  —¿Estrella y Sally están bien con su abuelo? ¿Sally llora mucho?


  Tomás Herren miró a los dos guardaespaldas y sonrió. —Espera. Te enviaré un mensaje. —Colgó el teléfono, sacó dos fotos de su hijo y se las envió a Lola.


  Lola abrió las fotos. Habían sido enviadas desde el número de Tomás Herren.


  Un lindo bebé materializado en la foto. ¡Era Daniel! Ella inmediatamente marcó de nuevo el número de Herren. Cogió el primer anillo.


  —¿Dónde estás? ¿Estás en América? —Lola le preguntó ansiosamente.


  ´¿Los chicos que se llevaron a Daniel habían sido enviados por él? ¿Cuándo se había vuelto Tomás Herren tan malo?´, pensó ella en su interior.


  —No es importante saber dónde estoy. Lola, quiero que prestes atención a mi petición. De lo contrario, nunca volverás a ver a tu hijo. —Tuvo que obligarla a prometer. Si ella estaba de acuerdo, él lo haría todo por ella.


  Él se volvió hacia Martín para pedirle que le trajera a su bebé.


  Lola se mordió el labio con fuerza. Entonces ella le gritó: —¡Tomás Herren, estás casado! ¡También estoy casada! ¡No quiero hablar más de eso! —¿Por qué la seguía obligando a engañar a su marido?


  —No necesitas hablar de eso. Será más útil si se divorcia de él. ¡Pero no te obligaré a divorciarte de él mientras te quedes conmigo! —dijo Tomás con voz serena y considerada. ¡Todo lo que él quería era a ella!


  Lola se sentó en el sofá con desesperación. Ella había pensado que ahora viviría una vida feliz con Jorge después de que hubieran sucedido tantas cosas...


  —¿Pero por qué? ¡No me hagas odiarte, Tomás! —Ella dijo con resentimiento.


  Por lo general, le gustaba creer que Herren era un buen amigo. Y ella se sentía culpable por su afecto por ella ya que ella no había elegido quedarse con él al final.


   


   


   


   


   


  Capítulo 441


  Él tendría fe en el amor de Lola por él


  Pero después de reconocer quién era esta persona, ya no se sentía culpable.


  —No me importa. —Tomás Herren miró al hermoso bebé. Tener un hijo hermoso con Lola era lo que siempre había soñado.


  Lola cerró los ojos y dijo: —Envía a mi hijo a casa. Entonces me iré contigo. —Pero ella no planeaba obedecer su promesa. Eso no iba a suceder de ninguna de las maneras.


  Tomás Herren se limitó a sonreír: —Lola, te conozco. —Él pensaba en su futuro con Lola una y otra vez. Él había vaticinado lo que haría Lola.


  Si ella se quedaba con él, compraría una casa en Crown Province y viviría una vida feliz con ella.


  —Tomás, ¿qué harías si Jorge supiera lo que estás haciendo? —Preguntó Lola sin poder hacer nada. Ella lo miró, lamentando haber evitado que Jorge lo matara. Fue una verdadera lástima. Un hombre cruel como él no debería vivir en este mundo.


  —Él no lo sabrá si no se lo cuentas. Es tan fácil como eso —respondió Tomás brevemente. No le importaba lo que Jorge pensara.


  —¿Y yo qué? ¿Acaso te preocupas por mí? —Dijo Lola con evidentes remordimientos.


  Abandonar a su marido y tener una aventura con otro hombre siempre sería algo vergonzoso.


  Ella nunca podría divorciarse de Jorge. Jorge diría que no. Siempre no.


  —Sabes que siempre pienso en ti. Puedes divorciarte de él y quedarte conmigo. Te amo más que él. —La consoló dulcemente. Le dio todo su amor a Lola.


  Lola lo interrumpió. —Herren, por favor déjame ir. No puedo aceptar tu amor. Tu amor debe pertenecer a tu esposa no a mí. Soy una mujer casada. Por favor, piensa en lo que estás diciendo. —Ella intentó cambiar de opinión.


  —No digas eso. He tomado una decisión. Pasaré algunas semanas en América. Si echas de menos a tu hijo, llamaré a alguien para que te recoja. —Él ya sabía que ella estaba en el avión en dirección a América.


  —¿Qué? ¿Me estás acosando? ¿Cómo te has enterado. —Lola dijo con una expresión de sorpresa en su rostro. Eso era increíble. ¿Cómo podía él espiarla? ¿Era eso legal?


  Tomás Herren sonrió de nuevo. —Cariño, no te estoy observando. Te estoy protegiendo No dejaré que Jorge te haga daño otra vez. Él no es un buen marido. Estoy haciendo esto por ti. —Sus acciones equivocadas la ponían triste todo el tiempo.


  Jorge juró vengarse de MartÍn Wu, el hombre que hizo daño a Lola. Pero Jorge recibió un disparo en el hombro cuando luchó con ese hombre.


  Después se defendió y le provocó a MartÍn una herida de bala cerca del corazón. En ese momento, Lola salió de su apartamento con Tomás Herren.


  Jorge se curó la herida en el hospital y regresó a su apartamento esa misma noche.


  La habitación estaba en silencio. Encendió la luz y trató de encontrar a Lola. ¿Estaba durmiendo? Jorge sonrió suavemente mientras entraba en su habitación.


  Pero ella no estaba allí. Miró por todas partes, por todo el apartamento, incluidos los tres dormitorios, el baño y el balcón. No había nadie en esta gran casa vacía.


  Jorge estaba confundido y llamó a Lola. Pero su teléfono estaba apagado.


  De repente vio un pedazo de papel sobre la mesa. Su mano tembló ligeramente cuando leyó las palabras del papel.


  —Jorge he encontrado a mi hijo y me lo he llevado. No puedo olvidar nuestro pasado y perdonar tus acciones equivocadas. No puedo enamorarme de ti otra vez, así que tengo que despedirme de ti. Necesitas a alguien que te ame. Pero esa persona no soy yo. Adiós Jorge.


  Jorge estaba muy enfadado y consternado. Arrugó el papel y tiró el teléfono.


  ¿Cómo podría ella decir eso? Quería preguntarle porque se había ido y por qué de repente escribía esas duras palabras. Eso no era cierto. Estaba pasando algo malo.


  Lola estaba enamorada de él cuando estaban juntos. Él sabía que ella siempre estaba feliz con él. ¿Ella lo había engañado?


  No. De ninguna manera.


  Jorge tiró el papel. No sabía qué le pasaba a Lola.


  Decidió averiguar la verdad.


  Al ver el vÍdeo de vigilancia, descubrió que Lola se había subido a un Rolls-Royce negro. También había un guardaespaldas en el video. Jorge grabó su cara.


  ¿Quién le había pedido a Lola que se fuera? ¿Por qué se había ido en un Rolls-Royce? ¿Quién era el dueño de este coche? No recordaba que Lola era dueña de un coche así.


  ¿Había sido plan de Lola? No. Él creía y confiaba en ella completamente. Él tendría fe en el amor de Lola por él.


  Jorge le envió el número de teléfono de Lola a Sánchez, pidiéndole que encontrara algunas pistas entre sus registros telefónicos.


  ¿Cómo podría encontrar a Daniel sin salir? Su extraño comportamiento lo desconcertaba enormemente. La respuesta podría estar en ese Rolls-Royce. Tenía que averiguar quién era el dueño de ese coche.


  Jorge tocó suavemente su herida y cerró los ojos. Había tenido un día difícil. Se había mantenido despierto durante varios días mientras se embarcaba en la búsqueda de Daniel.


  Descubrió que Martín Wu era el líder adjunto del equipo G.


  Había desmantelado el equipo G pero algunos miembros habían escapado. No se preocupó por eso porque tenía nuevos problemas en ese momento. Lola y su hijo eran más importantes.


  Tal vez esto era un castigo por sus malas acciones del pasado...


  Pensando en esto, Jorge se bebió una copa de vino.


  Luego volvió a llamar a Sánchez. Ellos especularon sobre lo que significaba todo esto.


  En Crown Province.


  Lola estaba en una villa de lujo, echando a Daniel a dormir.


  Mirando alrededor los lujosos muebles y las decoraciones alrededor de la villa, ella miró con desdén disgustada. Tomás le compró esta casa porque quería que se convirtiera en su amante. Eso era una vergüenza.


  Lola echaba de menos a Sally y a Estrella cuando tomó a Daniel en sus brazos. Se sentía triste y quería llorar.


  Y Jorge, el hombre al que realmente amaba... Ella siempre lo había deseado, especialmente ahora. Él debió sentirse extremadamente herido al ver las palabras en ese papel.


  No había internet, ni teléfono móvil, ni canales de noticias en la televisión. Perdió el contacto con el mundo exterior.


  La puerta se abrió y Tomás entró. Pero Lola ni siquiera lo miró cuando entró.


  Le entregó su abrigo a la niñera y miró a Lola con profunda pasión. —Mi pequeña Lola. —Susurró dulcemente.


  Estaba tan feliz porque podía verla todos los días.


  Sus palabras repugnantes interrumpieron la meditación de Lola. En ese entonces, a Jorge le gustaba llamarla 'pequeña Lola'.


  Pero ella estaba decepcionada de que fuera Tomás quien lo dijera esta vez.


  Lola lo ignoró y entró en su propia habitación con Daniel en sus brazos.


  Sintiendo su actitud fría, Tomás estaba un poco molesto. Esperaba sinceramente que ella pudiera aceptar su amor.


  La siguió y se quedó allí mirándola con ojos compasivos. Lola acostó a Daniel y lo cubrió con una manta para abrigarlo.


  La abrazó por detrás, oliendo su maravilloso aroma, una fragancia muy especial.


  Lola cerró los ojos y se apartó de sus brazos. —Señor Herren. Pareces cansado. Vete a la cama temprano. —Dijo ella cortésmente. Ella le tenía miedo. Tenía miedo de lo que podía hacerle a su hijo.


  Estaba preocupada de que tal vez algún día él la obligara a dormir con él.


  Ella quería escaparse. Adonde estaba Jorge...


  Pero nadie sabía cuál era la ubicación de ella. Herren también utilizó un equipo de seguridad para buscarla cada minuto. Ella no podía escaparse.


  Le puso el brazo en el hombro y le besó los labios. —Vete a la cama temprano, cariño.


   


   


   


   


   


  Capítulo 442


  Jorge lo sabe


  Luego, se fue de su habitación.


  Cuando lo vio salir, se sintió un poco más aliviada. Se limpió los labios una y otra vez, pero siguió pensando en el beso. Se sintió mal del estómago y se lavó la boca en el baño.


  Miró sus labios rojos en el espejo, se sintió muy mal y cerró los ojos. No quería quedarse aquí... Extrañaba terriblemente a sus bebés y a su esposo...


  ¿Qué hacía Jorge en este momento? ¿Estaba con sus bebés? ¿Preparaba a Estrella y a Sally para dormir?


  —Jorge, quiero irme a casa... —Lola se dijo a sí misma.


  En la mansión, en el país C.


  Jorge miró con mucho amor a Sally y Estrella, luego de alimentarlas y llevarlas a dormir.


  Regresó de América hacía dos días. Ya había investigado los registros de llamadas de Lola. Según los datos, la última llamada telefónica fue de América.


  Luego, investigó el registro de las entradas y salidas. Esto demostraba que estuvo en el país A recientemente.


  Llamó a Yonata para averiguar la dirección exacta de su ubicación. Pero Lola, no había regresado a la mansión Li e incluso Yonata no sabía dónde estaba.


  La respuesta del hombre dejó a Jorge muy triste. Sabía que ella lo odiaba, pero ¿cómo podía ser tan despiadada y abandonarlo a él y a sus dos adorables hijas?


  Jorge estaba a punto de regresar a su habitación cuando Kevin apareció.


  Estaba viviendo en la mansión este último tiempo para cuidar a los bebés. Era de mucha ayuda para Jorge y Lola.


  —Jorge. ¿Hay alguna novedad? —Solo sabía que Lola había llevado a su nieto con ella. Jorge no le dijo los detalles exactos todavía.


  Negó con la cabeza y respondió con cansancio: —Papá, buenas noches. Deberías irte a dormir temprano. Gracias por tu ayuda.


  Después de que Kevin entró en su habitación, Jorge tenía una mirada que mostraba mucho enojo.


  Juró que mataría a cualquiera que le impidiera estar junto a Lola.


  La noche se hacía más profunda. En el estudio, Jorge escuchó su teléfono mientras fumaba un cigarrillo. Estaba muy angustiado.


  —Jefe Si, encontré al guardaespaldas en el país A. Pero no sabe quién le asignó el trabajo. Solo sigue órdenes.


  —¿Entonces, dónde está Lola? —Jorge preguntó con curiosidad. Era la segunda vez que oía hablar del país A. Parecía que debía investigar a otra persona.


  —Dijo que se separaron en el centro de la ciudad.


  —Está bien, ya veo. Descubre qué estuvo haciendo Tomás últimamente. —Jorge se llevó a la boca el cigarrillo y exhaló el humo. Pensó que Tomás dejaría de prestarle atención a Lola después de casarse. Si tan solo lo hubiera adivinado. Parecía que estaba obsesionado con ella.


  —Está bien, jefe Si. Lo haré de inmediato. —Colgó el teléfono y Jorge miró el paisaje de la tarde afuera. No pudo evitar preguntarse: —Lola, ¿dónde estás? Te extraño tanto. —Incluso si había decidido irse, quería que le dijera la razón. Al menos, merecía una explicación.


  Pasó una semana rápidamente. Después de que Lola hizo dormir a su hijo, casualmente, encendió la televisión y miró.


  De repente, una noticia de última hora llamó su atención.


  Se encontraron montones de órganos de cuerpos humanos en el sótano de Martín Wu, el hijo de Carlos Wu, el anterior alcalde de la ciudad de Weier.


  Se informó que Martín, se unió a la Fuerza de Ataque del Mal en los Estados Unidos, cuando tenía quince años. En el lapso de cinco años, él, junto con los miembros del equipo, mató y asesinó a muchas personas.


  Las imágenes del sótano no se mostraron en la televisión. Pero la casa le resultaba conocida. Era la que había visto el otro día.


  Montones de restos de cuerpos humanos... La terrible descripción, la paralizó. Fue hacia la habitación para ver cómo estaba Daniel. Debía ser más cuidadosa y así, garantizar la seguridad de su hijo. Afortunadamente, Daniel, estaba durmiendo sano y salvo.


  De repente, el timbre de la puerta sonó.


  Lola se preguntó quién era. Por lo general, la casa estaba vigilada y no era accesible para ningún visitante. De lo contrario, tenían que pasar primero por el control de los guardias.


  Por curiosidad, salió de su habitación. La niñera abrió la puerta. —¿Cuál es su nombre, por favor? —La niñera le preguntó de manera cortés.


  El visitante la empujó a un lado. Entonces, Lola vio a Cherry con un abrigo verde oscuro.


  Un rastro de pena apareció instantáneamente, en los ojos de esa mujer. Tomás no había regresado a casa, en Crown Province, en los últimos diez días. Esta era la razón por la que... lo siguió hasta aquí. Le rompió el corazón cuando vio que Tomás organizó tanta vigilancia para Lola. ¿Por qué debería tener un tratamiento especial? ¡Si ella era la esposa de Tomás! ¡Era totalmente injusto!


  Aunque no estaba dispuesta a aceptar todo esto, Lola la derrotó más de una vez. La primera vez, fue por Jorge y la segunda, por Tomás.


  Lola notó su pena y le preguntó: —¿Vamos a hablar? Esto no es lo que tú crees. —Ella así, rompió el silencio. Quería que Cherry la ayudara a escapar de aquí.


  La mujer asintió y la siguió hasta el dormitorio.


  El guardia de seguridad de afuera avisó a Tomás de la llegada de Cherry y él ya estaba de camino. Les había ordenado a los hombres de seguridad que vigilaran de cerca a Lola, en caso de que se escapara de la casa.


  Varios automóviles lo persiguieron a Tomás en su camino hacia allí. El conductor trató de evadirlos. Sabía que Jorge había contratado a espías para localizarlo.


  Durante la semana pasada, lo mismo le sucedió una y otra vez. Jorge seguro encontró algo malo. Lo sabía.


  Ahora, Cherry también sabía de su secreto. ¿Por qué era tan difícil estar con Lola? Todo lo que deseaba era estar con ella. Tal vez, debería llevarla a algún lugar donde nadie pudiera reconocerlos. Sí. Esa era la mejor opción.


  En el dormitorio.


  Cherry miró al bebé en la cuna. Quería abrazarlo. Daniel era muy lindo y adorable.


  Quería tener un hijo con Tomás, pero él nunca se acostó con ella... A pesar de que pasó mucho tiempo desde que se casaron, nunca le había puesto ni un dedo encima. Simplemente no estaba interesado.


  —Es el hijo de Jorge. —Lola dijo, con la ternura de una madre en sus ojos.


  Pero Cherry, le respondió con palabras muy duras. —Claro. ¿Jorge sabe que seduces al marido de otra mujer, zorra?


  Lola no se molestó por esto. Entendió que no sabía la verdad.


  Si ella fuera Cherry, habría hecho algo aún peor. La humillación no fue suficiente para desahogarse.


  —Dame tu teléfono. Voy a dejar a Tomás ahora mismo. Por favor, ayúdame. Tengo muchas ganas de hacerlo hace varios días. —La llegada de Cherry, le dio esperanzas a Lola. Quería irse de aquí, lo antes posible. Estaba un poco ansiosa.


  Cherry estaba confundida y le entregó el teléfono.


  Lola llamó a Jorge rápidamente. Pero... ...no había señal. ¡Qué mala suerte!


  —¿Cómo puede ser? ¿Por qué pasa esto cuando más lo necesito? —Lola se dijo muy preocupada. Intentó volver a llamar, pero el teléfono no se conectaba.


  Cherry miró su teléfono. Realmente, no había señal.


  Lola pensó que, quizá Tomás, podría haber interferido con la señal. Nunca lo había visto contestar ni una llamada dentro de la casa.


  Entonces, Cherry era su última esperanza.


  La miró y esto hizo que la mujer se asustara un poco. —Señorita Li...


  —Por favor, contacta a Jorge después de que salgas de aquí. Dile que Tomás me encerró en esta casa. —¡Creía que Jorge finalmente los sacaría, a ella y a su hijo! ¡Siempre encontraría una manera para que estuviera a salvo!


  Lola escuchó algunos ruidos en la puerta y se puso aún más ansiosa. Miró fijamente a Cherry a los ojos y le rogó: —¡Por favor! ¡Necesito que me lo prometas, por favor!


  Cherry estaba más que sorprendida. Nunca se imaginó que Tomás la tendría prisionera. Parecía que tenía una verdadera adicción a Lola...


   


   


   


   


   


  Capítulo 443


  Él no te dejará ir


  Esto significaba que Tomás la amaba mucho...


  La puerta del dormitorio se abrió antes de que pudiera responder. Tomás apareció en la puerta y jadeaba un poco. Estaba con un poco de pánico.


  Miró a Cherry muy fríamente. —Señorita Jiao, no sabía que podías amenazar a mi guardaespaldas. ¡Nunca te di ese privilegio!.


  La llamó señorita Jiao... Llamó a su esposa de una manera muy formal. Lola estaba un poco sorprendida. Ahora, estaba realmente muy confundida. En primer lugar, si Tomás no amaba a Cherry, ¿por qué se casó con ella? ¡Sólo está perdiendo el tiempo!


  Luego, se quedó asombrada cuando Tomás se la llevó a su estudio y cerró la puerta de golpe.


  Daniel, que estaba durmiendo, estaba molesto por el ruido. Afortunadamente, solo se movió un poco y se quedó dormido de nuevo.


  Lola acarició con mucho amor a su pequeño niño. No tenía idea de si Cherry, la ayudaría o no. Esperaba que ella pudiera...


  En el estudio.


  Tomás sacó un montón de papeles A4 del cajón y los tiró sobre el escritorio: —¡Firma! ¡Ahora! —Miró con indiferencia a la mujer que estaba muy aterrorizada.


  Cherry vio, que esos papeles, eran un "Acuerdo de divorcio. —Lo vio claramente.


  Las lágrimas, instantáneamente, empañaron sus ojos. Llevaban casados menos de un año...


  Luego, sacudió la cabeza suavemente. —No quiero... divorciarme. Por favor, no hagas esto... —¿Cómo podía él hacer algo así tan vergonzoso?


  —No tienes opción. Ya lo firmé, ¡y será mejor que lo firmes pronto! ¡Yo no te quiero, Cherry! —La voz de Tomás sonaba tan fría, que Cherry, que no lo entendía, sentía que se había convertido en un hombre que nunca conocía. Estaba actuando muy extraño.


  Tomás puso la palma de la mano en el picaporte de la puerta. Cherry comenzó a hablar con voz tranquila. —Si insistes en que nos divorciemos, le diré a Jorge Si, que su esposa está aquí. —'Lo siento, Lola, no puedo ayudarte'.


  Tomás agarró el picaporte de la puerta con fuerza, pero no lo giró. De repente, miró hacia atrás y caminó hacia ella. —¿Quieres negociar conmigo?


  —Señor Herren, ¡déjala ir! Tú no eres rival para Jorge Si. ¡No puedes vencerlo! —Lola Li y su hijo eran muy populares entre el público. No podrían estar ocultos por siempre y estarían expuestos a la vista de todos, tarde o temprano.


  En ese momento, Tomás no pudo controlarse. Estaba en llamas.


  Cuando escuchó sus últimas palabras, los ojos de Tomás se volvieron oscuros y enojados. . Levantó la palma de la mano en un instante y Cherry estaba tan asustada que se quedó paralizada e inmediatamente cerró los ojos.


  Sin embargo, Tomás fue hacia el escritorio, rompió el acuerdo de divorcio y dejó el estudio directamente.


  Cuando caminó hacia la puerta, dijo fríamente, sin mirar atrás: —¡No olvides lo que has dicho!


  Tomás se dirigió hacia la habitación de Lola. La puerta estaba cerrada. Se volvió y ordenó: —¡Saca de aquí a la señorita Jiao!


  Al instante, un guardaespaldas entró corriendo por la puerta y se dirigió al estudio. —Señorita Jiao, por favor. No quiero usar la fuerza. Solo venga conmigo.


  Cherry se secó las lágrimas de su rostro, recobró el sentido y abandonó la mansión con elegancia.


  Tomás llamó a la puerta de Lola, después de ver a Cherry irse con los guardaespaldas.


  No hubo respuesta del otro lado. Luego, decidió: —¡Lola, voy a entrar! —Abrió la puerta con fuerza.


  Lola estaba acostada en la cama tranquilamente y miraba a Daniel que estaba dormido.


  Se sentó al lado de la cama y tocó las lindas y grandes mejillas del niño. —Lola, ya no soy joven. Dame un hijo —le dijo con desesperación.


  Ella ni se molestó en responder a eso. Tomás se puso de pie y la levantó de la cama.


  —¡Qué estás haciendo! ¡Suéltame! —Lo miró con disgusto.


  Tomás solo sonrió y la llevó a su habitación. —¡Señora Zhang, cuida del niño! —Le ordenó a la empleada que estaba ocupada en la cocina.


  —¡Sí, señor! —La señora Zhang entró en el dormitorio de Lola y cerró la puerta. Fingió que no había visto nada y tampoco escuchó ni una palabra. No tenía otra opción que obedecer las órdenes de su amo.


  —¡Déjame ir! ! ¡Tomás Herren! —Lola luchó con desesperación y trató de liberarse de su fuerza.


  Tomás la tomó de la muñeca muy fuerte y le impedía huir. La llevó forcejeando hasta la habitación.


  —Un golpe se oyó... —La puerta se cerró con fuerza. La levantó de nuevo y la tiró sobre su gran cama.


  —¡Tomás Herren! Te lo advierto. ¡Si te atreves a tocarme, te vas a arrepentir para siempre! ¡No te saldrás con la tuya! —Lola se apresuró y se colocó en una esquina de la cama. Luego, lo amenazó ferozmente.


  El hombre se desabrochó lentamente los botones de su abrigo oscuro y la miró peligrosamente. —¿Realmente me voy a arrepentir de lo que pasará? —Le sonrió y le dijo de manera sarcástica. —¡No importa si me arrepiento por siempre mientras seas mía!


  Luego, arrojó el abrigo sobre la silla, al lado de la cama. Lola sintió un dolor punzante en el corazón. —Tomás, una buena mujer solo tiene un esposo. ¡Me estás obligando a suicidarme!.


  Tomás se acercó lentamente a la cama y se sentó a su lado. La miró con una sonrisa muy amplia: —Lola, estamos en una sociedad moderna. ¿Por qué sigues aferrada a las tradiciones? Sin embargo, ¡te aseguro que seré tu último hombre! ¡No te preocupes por eso! —Si estuviera con él, ciertamente la protegería por el resto de su vida.


  Entonces, ¿qué pasaría con la sociedad moderna? ¿No se puede ser tradicional y conservador hoy en día? Lola lo miró consternada.


  —¡Tomás, Jorge no te dejará ir si se entera de esto! —Tuvo que usar el poderoso e influyente nombre de 'Jorge' para amenazarlo.


  Inesperadamente, esto, lo irritó aún más y la acercó a su lado: —¡Ay! —Lola gritó de miedo.


  Tomás la sostuvo entre sus brazos y la besó con fuerza en los labios.


  Lola luchó y levantó la mano sin dudarlo. —¡Plaf! —Ella le dio una fuerte bofetada en la cara.


  De repente, era como si el tiempo se congelara y hubo un silencio mortal. Tomás bajó la cabeza para que Lola no pudiera ver su expresión.


  Lola aprovechó la oportunidad, se bajó de la cama, se paró frente a él y le advirtió: —Tomás, si te atreves a tocarme otra vez, ¡no me importará darte una paliza! —Sabía que ella se había sumergido en el mar y saltado de un edificio. No le tenía miedo a nada.


  Tomás también se levantó de la cama, la miró y le preguntó con calma: —¿Realmente lo amas tanto? —¡Incluso con su vida protegía su pureza!


  —¡Sí! ¡Lo amo! —Lola lo miró directamente a los ojos y le respondió sin dudarlo.


  Realmente lo amaba, así como él, la amaba a ella.


  —¡Genial! —Tomás sonrió otra vez. —Te llevaré lejos de Crown Province y del país A, ¡iremos a un lugar donde nadie nos reconocerá! —Estarían juntos para siempre. No la dejaría ir.


  Lola no dijo ni una palabra. Tomás era un oficial de alto rango. ¿Por qué arriesgaba su imagen solo por ella? ¿Cómo dirigía los asuntos del estado de este modo cuando era presidente? ¡Sus emociones siempre afloraban de su mente!


  ¿Cuándo se le ocurrió la idea de sacarla de aquí? No quería ir con él. Si lo hacía, no podría ver a Jorge nunca más. ¡No había forma de que fuera con él!


  Lola trató de cambiar su estrategia. —Me llevaste lejos y me atrapaste aquí. ¿Alguna vez pensaste en mi familia? Ahora estarán muy preocupados. —No era una buena opción mencionar a Jorge, porque solo aumentaría su ira.


   


   


   


   


   


  Capítulo 444


  Torturarla hasta la muerte


  —No te preocupes. ¡Te permitiré contactarlos cuando nos vayamos de aquí! —¡Tenía mil maneras de hacerla decir que 'sí'! ¡Haría todo lo posible para que estuvieran juntos!


  Lola se mordió los labios con total repugnancia. —¡No me iré contigo! ¡No me hagas decirlo una y otra vez! ¡Me estoy cansando de todo esto! —Lo miró fríamente y se dio vuelta para marcharse.


  Cuando tuvo esa reacción, supo que lo odiaba. Se opuso a todo lo que dijo e hizo. En realidad, no le importó que ella lo odiara un poco más. —Está bien si no quieres irte. Pero, primero, me llevaré a Daniel. —¡Si abandonaba a su hijo para el bien de Jorge, entonces la haría sufrir!


  Lola se detuvo, apretó las manos y tembló de rabia: —Tomás Herren, no me presiones más, ¡o te mato! —En ese momento, realmente tenía ganas de hacerlo. ¡Este hombre ahora era muy cruel!


  Tomás se rió sarcásticamente. —¡Veamos si puedes hacerlo! —Mucha gente quería matarlo, pero aún seguía vivo. No lo habían logrado. ¡No creía que lo hiciera! Sabía que ella, no tenía lo que se necesita.


  Lola estaba tan enojada que volvió a su habitación sin decirle, otra vez, ni una palabra.


  Cuando vio a la señora Zhang que estaba a punto de tomar en los brazos a Daniel, Lola gritó en voz alta: —¡Fuera! ¡No toques a mi niño! —¡No pasaría ni un minuto más con esta mujer despreciable!


  Una vez, le rogó a la Señora Zhang que le enviara un mensaje a Jorge de parte de ella, pero no solo se negó... ¡La traicionó y se lo contó a Tomás!


  Vio lo furiosa que estaba Lola y la señora Zhang salió de la habitación.


  Grupo SL


  Sánchez reportó las últimas actualizaciones sobre la investigación. —Tomás Herren tendría la intención de renunciar y hace un tiempo que no regresa al apartamento. Todo el tiempo está en otro lugar. Siempre logra deshacerse de nosotros.


  Jorge estaba perdido en sus pensamientos. ¿Tomás Herren quería renunciar? Intentaba esconder sus movimientos. No podían seguir su rastro. Eso no era muy normal.


  —Que nuestra gente investigue. Averigua dónde ha estado últimamente. —Descubrió que Tomás también estaba en los Estados Unidos, el día en que Lola desapareció.


  Si realmente fuera él... nunca era de corazón blando. Estaba obsesionado con Lola desde hacía mucho tiempo.


  —Sí, jefe. —Después de hablar sobre el trabajo por un rato, Sánchez salió de la oficina.


  Prisión de mujeres en el país C


  Ya era hora de comer y todos caminaban hacia el comedor. Una mujer flaca iba detrás de todos. Rengueaba porque su cuerpo dolorido le dificultaba caminar correctamente.


  Ya era el vigésimo día que Yolanda estaba en prisión. Se veía muy demacrada y miraba hacia arriba.


  Intentaba adivinar cuántos días le quedaban. Quería salir de aquí, lo antes posible.


  Era un lugar desesperante. La golpeaban todos los días y la maltrataban de manera inhumana.


  Realmente no podía soportarlo más. ¡Echaba mucho de menos a todos esos días sobre el escenario! ¡También en la industria del entretenimiento! Sin embargo, se fue hacía mucho tiempo...


  Si todavía no estaba arrepentida hasta este momento, no se lamentarían por su muerte. Sin embargo, le dolió porque se dio cuenta de que estaba equivocada. Sabía, completamente, que lo estaba.


  Pero, ¿qué podía hacer? Ahora estaba en prisión. No podía hacer nada desde aquí. Jorge le dijo al líder de la prisión, que la torturara hasta matarla.


  Y así lo hicieron. Cuando se cumplió el segundo día desde su llegada, la golpearon tan fuerte que su cara estaba toda cubierta de sangre.


  Desde ese momento, las palizas nunca se detuvieron. También, soportó las obsesiones sexuales de las presos varones de al lado.


  Ahora solo quería morir y así, poder deshacerse de esta miseria.


  Tomó un poco de pan y agua y se dirigió a una mesa que estaba en un rincón. Pero antes de que pudiera ponerse la comida en la boca, alguien le tiró su alimento al piso.


  Sabía quién era la persona, incluso sin mirar. No era la primera vez que sucedía esto.


  Se levantó al instante y dio un paso atrás. —Hermana Wang, ahora me voy.


  Dijo humildemente, limpió el desorden mientras fregaba el suelo.


  No se atrevió a irse hasta que el piso estuviera tan limpio como antes.


  La mujer, que era conocida como la hermana Wang, era una asesina condenada a cadena perpetua. Era como una hermana mayor en la prisión. Todos le temían.


  Yolanda volvió a su celda y solo bebió un poco de agua para aliviar su hambre.


  En ese momento, la puerta se abrió, un grupo de personas entró y el vaso de agua que tenía en su mano fue arrojado al piso. Sus zapatos bajos de tela se mojaron.


  Cuando vio el vaso de agua en el suelo, Yolanda se enfureció. ¡No le permitieron comer ni beber!


  La persona que arrojó el vaso al piso era una mujer de casi cincuenta años. Su nombre era Marina y estaba en prisión desde hacía más de una década. Cuando vio la ira en los ojos de Yolanda, no le importó en absoluto y le señaló la mancha de agua en sus pies. —¡Lame! ¡Sé que tienes sed!.


  Yolanda apretó los dientes y los puños. Realmente quería resistirse: —¡No te excedas! —Miró fríamente a las mujeres que tenía frente a ella. Le daba tantos problemas todos los días.


  —¡Tú, perra! ¡Cómo te atreves! —Marina hizo un gesto a las demás mujeres.


  Entonces, la rodearon y golpearon de nuevo.


  —¡No me pegues! ¡Basta! Déjame ir... Por favor. —Su voz chillona y temblorosa, se escuchó fuera de la habitación. Todos aquí habían visto muchas de estas situaciones y nadie tuvo las agallas para ayudarla.


  Ese grupo de personas, la golpeó por más de diez minutos sin parar, hasta que su nariz y boca comenzaron a sangrar.


  La mujer en el suelo, intentó levantarse varias veces, pero la sangre en su nariz seguía fluyendo.


  Se apoyó en la pared, fue al baño con su cuerpo adolorido y se lavó la sangre de la cara.


  No se había mirado en el espejo por mucho tiempo, por miedo a ver su rostro.


  Ahora, finalmente tuvo el coraje.


  Su rostro ya no era brillante y suave. Ahora, estaba cubierto de arrugas y cicatrices. Los círculos oscuros en sus ojos y los moretones en las comisuras de su boca, casi la hicieron desmayarse.


  Sabía que todas estas, eran las formas en que el destino se cobraba todas las acciones incorrectas que había hecho antes...


  —¡Yolanda, nuestro líder quiere verte! —Una fuerte voz femenina sonó y se escuchaban las burlas y desprecios de otras personas.


  Todos sabían por qué su líder quería ver a Yolanda. Lo haría él mismo o enviaría a los presos varones de la puerta de al lado.


  Pensó en esos hombres y Yolanda comenzó a temblar. El miedo en su corazón hizo que casi se derrumbara de nuevo.


  Solo ella sabía que cada vez que iba ante ese hombre, arriesgaba su vida.


  'Jorge Si, ¿dónde estás? Ahora sé que he cometido errores. ¡Por favor déjame ir!'


  Inclinó la cabeza con amargura, gritando en su corazón. Quién podría salvarla...


  Así, fue hacia donde estaba ese hombre. Pero esta vez, nunca regresó.


  Ya era enero y todos estaban celebrando el Año Nuevo. La ex súper estrella internacional Yolanda Mo, desapareció completamente de este mundo.


  Las noticias dijeron que tenía sida y murió por una hemorragia.


  Su muerte cumplió con las expectativas de Jorge y no tuvo ninguna respuesta.


  Pero, ya había pasado mucho tiempo cuando Lola sabía de la muerte de Yolanda...


  James ya se había fugado, a un pequeño pueblo, en la frontera del país, Green Cold, cuando se enteró de la noticia.


   


   


   


   


   


  Capítulo 445


  Jorge reconoció a Daniel como su heredero


  James Mo le rogó a Jorge que dejara ir a su hija. También, prometió que Yolanda ya no lastimaría a Lola nunca más.


  Sin embargo, nunca pensó que Jorge podía ser un hombre tan cruel y frío. Se negó a la promesa y en cambio, ¡dejó que sus hombres dispararan y mataran a su esposa!


  ¡Odiaba mucho a Jorge! ¡Quería matarlo!


  Sin embargo, siempre fracasó en sus esfuerzos audaces. Cada vez que lo quería matar, lo encontraban instantáneamente antes de que pudiera acercarse. Tuvo que huir o de lo contrario, sus hombres lo habrían asesinado.


  Sin su esposa y su hija, James Mo se sintió muy solo. Los extrañaba mucho...


  Tres días después de la muerte de Yolanda, James Mo fue a la casa de Mónica Wu. Visitó a su suegra y le dio todos sus ahorros.


  Entonces fue su fin. Se internó dentro del mar y se ahogó allí.


  La dureza de su corazón y la ignorancia de Yolanda, llevaron a la muerte a toda su familia.


  Y cada vez que la gente los recordaba, los despreciaba y los odiaba por todo lo que habían hecho.


  A finales de enero.


  Jorge, finalmente, encontró el lugar donde estaba Tomás Herren. Una mansión que estaba ubicada en un suburbio, en Crown Province y protegida por docenas de guardias.


  Pero, sin embargo, los hombres de Jorge todavía no podían entrar, por mucho que lo intentaban.


  Tomás Herren renunció nuevamente a su cargo como gobernador de Crown Province. Planeó llevar a Lola a un lugar desconocido y donde nadie podría seguirlos o escapar.


  Dentro de la mansión.


  Ahora, era el momento cuando la Señora Zhang salía a comprar comestibles. Dejó la mansión, con la billetera en la mano.


  Ahora, solo estaban allí, Lola y su hijo. Cuando se aseguró de que la Señora Zhang estaba lejos, tomó a Daniel en sus brazos y caminó hacia la ventana.


  La abrió y descubrió que había un guardia allí. Miró a su alrededor y se aseguró de que todo estaba bien.


  Lo miró y le sonrió. —Calisto, vengo a charlar contigo otra vez. —Todos los días, a esa hora, hablaba con él.


  Sin embargo, Calisto no podía hacerlo. Solo era un guardia y no le permitían hablar con Lola. Si lo encontraban conversando, ¡definitivamente tendría un castigo! Por eso, se negó a darse vuelta y responder, aunque ya había escuchado su voz. Había otro guardia de pie a tres metros de ellos.


  Lola no se enojó por su silencio. Le dijo: —Calisto, mi hijo y yo, estamos aquí desde hace casi un mes. ¡Un mes entero! ¡Es increíble! Hace mucho tiempo que no salimos de aquí y estoy muy aburrida.


  Calisto ignoró sus palabras de fastidio. Pensó para sí mismo: —¡Eso no es asunto mío! ¡Solo soy un guardia! ¡No puedo hacer nada, solo tengo que garantizar su seguridad!.


  Lola miró al bebé en sus brazos y dijo: —Daniel, deberías llamarlo tío Calisto, ¿verdad? —Escuchó que tenía 36 años. Era mayor que ella, por eso, Daniel podría fácilmente llamarlo tío.


  Sin embargo, Calisto no se atrevió a responder. Si lo hacía, Lola, haría todo lo posible por enviar un mensaje a Jorge.


  Calisto tenía razón. Lola le dijo a su hijo: —Tu tío, le enviará nuestros mensajes a tu papá, ¿no es cierto? Si hace esto por nosotros, estoy segura de que tu papá lo protegerá toda su vida. Por supuesto, ¡tu papá también le ofrecerá un excelente trabajo! Eso sería maravilloso, ¿no es así? —Lola se hablaba a sí misma. No le importaba si había oído lo que decía o no.


  —Calisto, mi esposo es muy fuerte y poderoso. Es más fuerte que tu jefe. Si quieres ayudarnos y decirle a Jorge donde estamos, te dará mucho dinero a cambio, ¡y también, te ofrecerá un excelente trabajo! ¡Lo prometo!.


  Calisto dudó. Casi todo el mundo, había oído hablar de Jorge Si y querían trabajar en su compañía... así era que él...


  —Calisto, el pequeño Daniel y yo, no somos felices aquí. ¡Si nos quedamos por más tiempo, nos vamos a enfermar! ¿Vas a poder soportar vernos a los dos así? ¿Eres tan cruel?.


  Calisto pensó para sí mismo: —Eso no es asunto mío, ¿de acuerdo? —Daniel se parecía a su padre. Siempre era indiferente y frío y nunca sonrió a nadie, incluso cuando era niño.


  —¿Sabes algo? Salvará a todo el Grupo SL si nos ayudas a salir de aquí, ¡Jorge reconoció a Daniel como su heredero! ¡Harás una gran obra!


  ...


  —Calisto, no vas a traicionar a Tomás Herren. ¿Podrías ayudarme a enviarle a Jorge una nota?.


  ¡También traicionaría a su jefe si hiciera eso!


  —Calisto, Tomás Herren renunció a su cargo. En varios días, él no estará más en su puesto y serás un criminal si no nos ayudas.


  Ahora, Calisto no pudo evitar mirarla. Le dijo: —Eso no es asunto mío, ¡y no puedo hacer nada al respecto! ¿Por qué sería yo un criminal? —Lola era una mujer extraña, ¡y no podía entenderla!


  Ahora estaba emocionada porque, finalmente, le hablaba. Le explicó: —¡Porque te negaste a ayudar a los que lo necesitan! ¡Por eso eres un criminal!.


  ...


  —También, puedes ir al otro lado del edificio e ignorarnos, a mí y a mi hijo. Entonces, podremos irnos de aquí en secreto. ¿Verdad? —preguntó Lola de nuevo.


  Calisto negó con la cabeza. ¡Prefería enviarle un mensaje a Jorge que hacer eso!


  Lola sacó un colgante de su bolsillo y le dijo: —Calisto, Jorge me dio esta Turmalina Paraiba hace un tiempo. ¿Puedes ayudarme a devolvérselo? Si lo haces, no traicionarás a tu organización porque no estás enviando ninguna información, ¿no es así?.


  —¡No! —Calisto le respondió rápidamente.


  Lola se quedó sin palabras y Daniel bostezó. Sabía que quería dormir y así, guardó el colgante en el bolsillo y lo sostuvo en sus brazos.


  Se movió de un lado a otro, lentamente cerca de la ventana y, después de un rato, Daniel se quedó dormido.


  —Mi hijo es muy pobre, pero nació en una familia muy rica. Está sufriendo por mi culpa, ¡soy la culpable! ¡Ni siquiera puede salir de aquí por eso! ¡Qué tristeza! —Parecía que estaba llorando.


  La esposa de Calisto era una mujer amable y bonita y la quería tanto que, cada vez que lloraba, no podía resistirse a concederle todos los deseos.


  —Mi esposo y yo, sufrimos mucho estos últimos cinco años. Al principio, nos odiábamos, pero, luego, nos enamoramos otra vez. Pensamos que finalmente, podríamos estar juntos después de tanto sufrimiento, pero ahora, ni siquiera podemos vernos. ¡Estoy tan triste y enojada! ¡Estoy sufriendo mucho! —Su corazón estaba roto en mil pedazos.


  —Lo que dijo es verdad. Mucha gente cotilleaba sobre el amor entre Jorge y Lola en Internet. Su amor conmovió a muchas personas... —pensó Calisto.


  Sin embargo, no conocía todos los detalles de lo que había pasado entre ellos. Sabía que Jorge había organizado una gran ceremonia de boda para Lola.


  —Calisto... Estoy muy triste. ¿Sabías que también, mi tía me secuestró cuando tenía solo tres meses? Viví sola por más de veinte años después y sufrí mucho hasta que finalmente, conocí a Jorge. Lo amé tanto que quise casarme y además, para estar con él, tuve que superar muchas dificultades y obstáculos. Pero, ahora...


  —¡Basta! ¡Por favor! ¡Basta ya! —Calisto no podía soportar más sus quejas. Prometió ayudarla. Como guardia, sabía que algún día podría morir en servicio, ¡y ya había hecho todos los preparativos necesarios si ese día llegaba!


  Sin embargo, ¡no podía negarse a ayudar a alguien que lo necesitaba! Si se negaba, ¡era un ser humano muy deshonesto!


  Lola, ahora, estaba tan feliz que fingió secarse sus lágrimas falsas. Miró a su alrededor con mucha cautela. Luego, le dio el colgante a Calisto.


  Pero, sin embargo, otro guardia vio esto y le contó a Tomás Herren lo que sucedió cuando Lola entró en el dormitorio.


  Al instante, ordenó a sus hombres que atraparan a Calisto.


  Cuando Lola salió del dormitorio y a punto de servir un poco de agua para su hijo, vio a un hombre, presionado contra el suelo y con las manos atadas en la espalda. ¡Era Calisto!


  ¡Lola nunca se lo imaginó! Estaba muy sorprendida y dejó caer el vaso de agua, que sostenía entre las manos. Pero no se rompió.


  —¡Maldición! —pensó Lola. ¡Tomás Herren estaba a punto de castigar a Calisto! Luego, corrió hacia la ventana, la abrió y gritó: —¿Qué estás haciendo? ¡Detente, por favor! ¡Déjalo ir!


  Un guardia se acercó y habló con ella. —Señorita Li, esto no es asunto suyo. El señor Herren desea tener una pequeña charla con Calisto.


  Ahora estaba muy preocupada. ¿Cómo descubrió Tomás Herren su plan?


   


   


   


   


   


  Capítulo 446


  No le importaría destruirla él mismo


  Entonces, con ansiedad, corrió de regreso a la sala de estar e intentó encontrar algo que pudiera usarse para luchar contra esos bastardos. Pero ella no pudo encontrar nada adecuado para ese propósito.


  Entonces vio la cocina y corrió hacia ella. Encontró un cuchillo de fruta allí, y mientras lo sostenía en su mano, corrió rápidamente hacia ellos.


  Se apuntó el cuchillo a sí misma y dijo: —Si no lo dejan ir, yo... ¡Y entonces todos fallarán en su misión de mantenerme a salvo y viva! —Presionó el cuchillo en su cuello mientras amenazaba a los guardias.


  Los guardias intercambiaron miradas desconcertadas entre ellos; Uno de ellos desató a Calisto por primera vez, mientras que otro se alejó unos pasos de la mansión y llamó a Tomás Herren.


  Después de un par de minutos, el guardaespaldas regresó y comenzó a buscar a Calisto.


  Encontró el colgante de Lola.


  Calisto miró a Lola, con el cuchillo apoyado en su cuello, y su mirada dibujada en su rostro. Había una mirada significativa brillando en sus ojos, y pensó: —La Sra. Si es en realidad una persona amable y buena. Nunca lamentaré mi decisión de ayudarla.


  Cuando Lola vio que encontraron su colgante de Turmalina Paraiba, se asustó y ordenó severamente a los guardias: —¡Devuélvanlo! Es un colgante caro, y si está dañado, tendrían que trabajar toda la vida para compensarme por ello.


  El guardaespaldas entendió que esto era algo de gran valor y él preguntó: —Srta. Li, entonces díganos si es tan caro, ¿por qué se lo dio a Calisto?


  —¿Qué? Le pedí que lo cambiara por otra cosa. ¿Es un problema? ¡Eso no es asunto tuyo! —dijo Lola. Los guardaespaldas estaban estupefactos por la manera imponente de la pequeña mujer.


  En ese momento, parecía una mujer noble, arrogante y rica, sus palabras y su manera distinta de hablar dejaron a los guardias sin palabras.


  Sin embargo, aún así se llevaron a Calisto, y como Lola no sabía a dónde lo llevaban, tuvo que seguir amenazando al resto de los guardias. Ella dijo: —Si se atreven a lastimar a personas inocentes hoy, ¡dejaré la mansión en una bolsa de cadáveres!


  Luego, llevaron a Calisto a la casa de Tomás Herren, y el guardia le repitió exactamente las palabras de Lola. Entonces, el guardia le pasó cautelosamente el costoso colgante de Lola.


  Tomás Herren agarró el colgante del guardia y sintió una enorme rabia ardiendo en sus ojos, llenando todo su ser.


  Recordó que se trataba del colgante de Turmalina Paraiba que fue subastado el año pasado por un noble en América. Se decía que el colgante había sido comprado por un chino por un precio enorme. Ahora, como el colgante parecía estar en manos de Lola, era innecesario decir que el comprador era Jorge Si.


  —La señorita Li dijo que le dio este colgante a Calisto para que lo cambiara por otra cosa. —El guardaespaldas le repitió las palabras de Lola.


  Tomás Herren miró a Calisto, que llevaba una cara honesta y sin pánico. Lo alabó en su mente, pero al mismo tiempo había una luz fría en sus ojos.


  —¿Por qué quiso que se intercambiara? —Ahora le estaba preguntando a Calisto.


  Calisto ya había pensado en esta pregunta en su camino hacia allí. Reunió todo su coraje y respondió: —Sólo por algo de ropa y cosméticos. —Calisto pensó que la mayoría de las mujeres amaban este tipo de cosas, así que le dio a Herren esta respuesta.


  Pero Tomás Herren se rió y pensó: —Lola quería cambiar un colgante invaluable por algo de ropa y cosméticos... ¿Me estás tomando el pelo? ¿Está desafiando a mi intelecto?


  —¡Sáquenlo, mándelo a la cárcel, pero primero enséñenle una lección! —él ordenó. Con una leve sonrisa en su rostro, tomó el colgante.


  —¿Lola sigue luchando por huir? Ella es una mujer tan desobediente... —él pensó.


  En ese momento en el país C, Jorge ya había abordado su avión privado a Crown Province.


  Uno de sus hombres había visto brillar el colgante en la luz a través de un telescopio. No podía ver claramente los rostros de todas las personas en la mansión, pero logró describirle el colgante a Jorge. A juzgar por su descripción, Jorge adivinó que era el colgante de turmalina Paraiba que le había dado a Lola.


  Ahora no había necesidad de vacilar o dudar por un segundo más. Si Tomás Herren realmente había atrapado a su esposa en Crown Province, ¡Jorge seguramente lo destruiría!


  Tan pronto como el avión aterrizó en el aeropuerto de Crown Province, Jorge condujo su auto rápidamente con sus guardaespaldas hacia los distritos suburbanos.


  Pero Tomás Herren ya había terminado de lidiar su trabajo y regresaba a su mansión. Pero cuando salió de su auto, vio algunos autos de lujo deteniéndose lentamente detrás de él.


  Con su habitual sonrisa, pensó: —Jorge Si realmente llegó justo a tiempo. Si hubiera venido aquí un día después, nunca habría vuelto a ver a su esposa e hijo.


  Sánchez salió del asiento del pasajero delantero del primer automóvil y abrió una de las puertas del asiento trasero.


  Un par de zapatos de cuero negro brillante se notaron en los ojos de todos. Al ver el par de zapatos caros, Tomás Herren confirmó que era él.


  Se sintió decepcionado y perdió toda esperanza de nuevo.


  Los dos hombres, que estaban vestidos con abrigos de color oscuro, se pusieron de pie y se enfrentaron. Uno de ellos era frío y arrogante, mientras que el otro era gentil y elegante.


  Entonces, una docena de guardaespaldas también salieron de los coches detrás de ellos. Mirando a Tomás Herren con una cara fría, Jorge hizo un gesto a sus guardaespaldas, y luego los dos bandos comenzaron a pelear.


  —Señor Si, ¿qué quieres lograr al hacer todo esto? —Tomás Herren continuó mirándolo, manteniendo su débil sonrisa en sus labios.


  —¿Qué quiero lograr? Señor Herren, ¿qué hay si abres la puerta de tu mansión y me invitas a hablar contigo dentro? —dijo Jorge. Luego sacó un cigarro, lo encendió y lentamente le dio una calada mientras lo metía entre sus dedos.


  —Señor Si, lo siento mucho, pero no son bienvenidos a mi hogar, así que por favor, ¡váyanse de una vez! —respondió Tomás Herren. Sus ojos ahora habían empezado a arder con gran rabia.


  Al escuchar sus palabras, Jorge sonrió y luego caminó hacia la puerta de la mansión con Sánchez y otros dos guardaespaldas.


  Los guardaespaldas que vigilaban la puerta de la mansión intentaron detenerlo, pero al instante, los otros dos guardaespaldas de Jorge avanzaron a zancadas desde su espalda, luchando contra ellos.


  Al ver que la escena se desarrollaba ante él, los ojos de Tomás Herren ardían con una ira aún mayor ahora. ¡Su plan para un futuro brillante ya había sido arruinado por este hombre odioso! Sacó la pistola de su auto y apuntó a Jorge.


  Jorge pudo escuchar el sonido de un gatillo, pero no se dio la vuelta. Apagando el cigarro, miró a los guardaespaldas con una mirada fría.


  —Jorge Si, ¿estás seguro de que quieres entrar? —Preguntó Herren en voz tranquila. Decidió que si no podía conseguir a la mujer que quería, no le importaría destruirla él mismo.


  Los dos guardaespaldas en la puerta pronto fueron sometidos, y uno de los dedos del guardaespaldas fue presionado en la cerradura de huellas dactilares de la puerta. La puerta de la mansión finalmente se abrió.


  Inmediatamente, los llantos de un bebé se escucharon desde el interior de la casa, lo que hizo que Jorge se sintiera feliz e hizo que su corazón se llenara de calidez y deleite.


  Caminó unos pocos pasos más hacia la sala de estar, y allí vio a una mujer con la espalda contra él, consolando a un bebé en sus brazos.


  La mujer escuchó el ruido proveniente de afuera de la puerta, pero no le importó un poco.


  Jorge caminó lentamente hacia ella, y el bebé de repente dejó de llorar cuando vio quién era el hombre.


  El bebé miró al hombre con sus grandes ojos llenos de lágrimas. ¡Jorge vio claramente la cara del bebé, y era su hijo, Daniel Si, a quien había perdido por más de un mes!


  Cuando él se acercó más y más a ellos, Lola pudo sentir su aroma familiar y con suspicacia giró la cabeza.


  De repente, se escuchó un sonido de bala, pero uno de los guardaespaldas se paró frente a ellos para protegerlos.


  Luego se escucharon otros disparos, y la madre y el bebé fueron fuertemente abrazados.


  Luego vio a Jorge aparecer de repente frente a ella, y cuando miró por encima de su hombro, vio a Tomás Herren tratando de dispararle. Pero un guardaespaldas los protegió a tiempo y recibió todas las balas por ellos. También vio a Sánchez empuñando su propia arma y disparando a Tomás Herren...


  Todo esto sucedió en un instante.


  Sánchez le disparó a Tomás Herren en su muñeca y su arma cayó al suelo. Todos los disparos habían cesado.


  Un hombre quería matar a Lola, mientras otro intentaba protegerla...


  Daniel, que estaba abrazado por los brazos de su madre, miró toda la escena con una mirada tranquila en sus ojos, y luego estalló en una risa encantadora, e incluso extendió sus brazos hacia Jorge...


  Lleno por el calor que brillaba en sus ojos, Jorge lo tomó de los brazos de Lola y lo sostuvo con fuerza en sus brazos.


   


   


   


   


   


  Capítulo 447


  ¿Aún quieres que tu hijo regrese?


  El beso del hombre cayó sobre la frente, las mejillas y el cabello del bebé...


  Mirando la amorosa y sincera escena entre padre e hijo, Lola se quedó quieta, aturdida. Parecía irreal para ella ver al hombre, a quien ella había extrañado durante más de un mes, de repente aparecer ante sus ojos...


  Luego, mientras miraba por segunda vez a Daniel, quien obedientemente se sentó en los brazos de Jorge, Lola pensó que debía estar soñando. Recordó que Daniel lloraba mucho cada vez que Jorge trataba de abrazarlo cuando era un niño recién nacido.


  Pero ahora, Daniel ansiaba el abrazo de Jorge. ¿Cómo podría ser posible?


  Se frotó los ojos rojos llenos de lágrimas y una lágrima cayó al suelo. Luego volvió a abrir los ojos y vio a todas las personas que aún estaban de pie frente a ella.


  Jorge sostenía a su hijo en un brazo, mientras que con el otro sostenía a su esposa, besándola con fuerza en sus labios rojos rubí.


  Con una cara pálida, Tomás Herren vio toda la escena y sintió envidia por la pareja. No admiraba la riqueza y el poder de Jorge; No, en absoluto. Lo que realmente envidiaba era el sincero amor de Lola por él...


  Sin embargo, ahora no solo había perdido el amor de Lola, sino que también podría perder pronto su propia vida...


  La herida de bala en su pierna ya no lo dejaba pararse sobre sus propios pies. Se habría arrodillado en el suelo, pero logró levantarse y sentarse en el sofá a su lado.


  Se sentía cada vez más mareado cada minuto que pasaba. Finalmente, echó un último vistazo a la mujer que estaba sonriendo alegremente y luego cayó en coma.


  Jorge puso a su hijo en los brazos de Sánchez y luego sacó a Lola de la mansión.


  Sánchez estaba desconcertado cuando miró al adorable bebé en sus brazos mirándolo.


  Los guardaespaldas de Jorge se llevaron a Tomás y lo enviaron a una clínica común para recibir tratamiento. Jorge también envió a algunos guardaespaldas para que vigilaran a Herren y le informaran si se había despertado del coma.


  En el auto, Sánchez se sentó en el asiento del pasajero delantero con Daniel en sus brazos, y Jorge ayudó a Lola a sentarse en el asiento trasero.


  Cuando Jorge estaba a punto de arrancar el auto, Lola de repente arrastró a Jorge de su mano y dijo: —Tomás Herren tiene un guardaespaldas llamado Calisto; por favor, ¡sálvalo!


  Al escuchar sus palabras, Jorge frunció el ceño y la miró fijamente. —¿Quién es ese? ¿Tiene algo que ver contigo? —Sabía que debía ser un hombre, a juzgar por el nombre.


  Y se preguntó por qué Lola le había mencionado esto. —Le pedí que me ayudara a traerte el colgante, ¡pero fue descubierto por Tomás Herren! —dijo Lola.


  Jorge la miró y luego sacó su teléfono y marcó un número. Dio instrucciones a sus hombres para que encontraran tanto a Calisto como al colgante.


  Luego el coche se alejó lentamente de la mansión suburbana. Después de que se habían ido, Cherry se acercó a ver a Lola, pero ya no la encontró. Solo podía ver que los guardaespaldas fuera de la mansión estaban todos heridos y apoyados contra las paredes. La sala de estar de la mansión estaba hecha un desastre total.


  Cherry tenía una sensación incómoda sobre esto.


  ¡Ella encontró sangre en el suelo también! Caminó por la sala y luego encontró a la Sra. Zhang escondida en la cocina, asustada y temblando.


  Entonces Cherry caminó ansiosamente hacia ella y le preguntó qué había sucedido.


  Temblando incontrolablemente, la Sra. Zhang le contó a Cherry todo lo que sus ojos habían presenciado. Como Cherry había esperado, ¡Jorge finalmente había venido! —¿A dónde llevaron a Tomás Herren? —se preguntó Cherry.


  Entendió que la situación era muy grave, por lo que inmediatamente se comunicó con su padre y su madre, y les contó todo sobre el evento reciente.


  Cuando la madre de Tomás Herren se enteró de todo esto, su presión sanguínea subió instantáneamente. —¿Acaso es un niño? ¿Por qué haría esas cosas tan tontas para destruir su propio futuro? Le dije muchas veces que no se enredara con Lola. ¿Por qué no escucharía mis palabras? ¡Ese niño rebelde! —su madre seguía murmurando.


  ...


  Esa noche, el avión privado de Jorge regresó al País C.


  Después de que el avión aterrizó y Lola salió, estaba realmente emocionada de ver el castillo familiar aparecer ante sus ojos.


  Sánchez sostuvo cautelosamente al bebé en sus brazos, quien no había dormido durante todo el camino de regreso a casa, y le preguntó a Jorge: —Jefe, ¿aún quieres que tu hijo regrese? Si no, me lo llevo.


  Al escuchar las palabras de Sánchez, Lola volvió a sus sentidos de inmediato y fue a buscar a su hijo en sus brazos.


  Pero, en ese momento, la cara de Daniel se torció repentinamente y se sonrojó, y luego Sánchez sintió un olor extraño en el aire.


  Lola entendió lo que estaba pasando y al instante se echó a reír, cubriéndose la boca mientras miraba a Sánchez, que estaba tratando de averiguar qué era el olor extraño y de dónde venía.


  Sánchez finalmente se dio cuenta de que Daniel había hecho una caca, y en un instante gritó y pellizcó el brazo de Daniel. Luego, de inmediato, se lo pasó a Lola con una mirada disgustada en sus ojos. —¡Aquí tiene, por favor, aléjelo de mí! —urgió Sánchez.


  Pero Jorge no estaba contento con la actitud de Sánchez y dijo: —Sánchez, el bono de este mes será cortado a la mitad. ¿Te atreves a hacerle el feo a mi hijo? Incluso si es debido a su caca maloliente, no puedes disgustarte de cualquier cosa que él haga.


  Cuando escuchó que su bono había sido recortado, Sánchez de inmediato estalló en un rugido y dijo: —Jorge Si, ¿por qué tengo un jefe tan inhumano como tú? ¡Uno de estos días debo privarte de tu cargo y poder!


  —¡Ahora todo tu bono se ha ido! —dijo Jorge. Luego se dirigió hacia el castillo, sosteniendo a su esposa e hijo.


  Cuando subieron las escaleras, Kevin, que ya había recibido un mensaje de Jorge, salió a verlos. —¡Lola! ¡Finalmente has vuelto! —dijo emocionado. Sonrió enormemente cuando vio que su nuera y su nieto habían regresado a casa.


  Entonces, Kevin estaba a punto de abrazar a Daniel.


  —Papá, Daniel necesita que le cambien el pañal. ¡Lo voy a bañar primero y luego te dejaré abrazarlo! —dijo Lola. Ella también estaba ansiosa por ver a sus otros dos hijos.


  —Está bien, es genial que hayas vuelto. ¡Anda, ve! —dijo Kevin Le pellizcó ligeramente la mejilla de Daniel, y luego volvió a su habitación.


  En la habitación del bebé.


  Cuando Lola vio a sus dos hijas, se sintió tan conmovida y emocionada que le pasó rápidamente su hijo a Jorge y le ordenó: —Ve y limpia a tu hijo.


  Sin palabras, Jorge tomó a su hijo en brazos cuando vio que su esposa saltaba ansiosamente hacia sus hijas.


  ¡Todavía no se había reconciliado con ella! ¡Pero ya le estaba ordenando que hiciera cosas!


  Jorge llevó a su hijo al baño y mientras lo ponía en una camita, comenzó a limpiarlo.


  Él había ayudado a cambiar el pañal de Sally en el pasado, pero ahora no estaba tan dispuesto a hacer esto por su hijo.


  Jorge ni siquiera comenzaba, y mientras tanto Daniel comenzó a llorar cada vez más fuerte.


  No tenía más remedio que empezar. Primero, le quitó los pequeños pantalones. Luego le quitó el pañal sucio, que olía tan mal que Jorge tuvo que taparse la nariz antes de tirarlo a la basura.


  —¡Mocoso, tu caca es aún más olorosa que la de Sally! —pensó Jorge.


  Luego sacó algunos pañuelos mojados de un paquete y limpió cuidadosamente a su hijo.


  Ahora, se sentía mucho más cómodo, Daniel dejó de llorar.


  Lola abrió ligeramente la puerta del baño y vio la mirada cuidadosa de Jorge. Ella rio y luego volvió a abrazar a sus hijas.


  Jorge llenó la bañera con agua tibia y puso a Daniel en ella; Él lavó hábilmente al bebé con la ducha.


  Había aprendido todas sus habilidades cuando tuvo que cuidar de Sally.


  Pero, a diferencia de Sally, que era muy obediente, Daniel no parecía querer cooperar con Jorge. Sus manos seguían salpicando el agua, y sus piernas también seguían pateando el agua, lo que hacía que Jorge se mojara.


  Jorge estaba enojado y le dio unas palmaditas en su pequeña cadera, pero Daniel inmediatamente gritó tan fuerte, ¡que parecía decir que había recibido un fuerte puñetazo de Jorge en lugar de una palmadita!


  El baño estaba lleno de ruidos y gritos, pero Lola se aferraba a sus hijas en el dormitorio. ¡Finalmente había regresado y podía ver a sus otras dos hijas! ¡Sintió que era maravilloso!


  Después de envolver a su hijo en una toalla de baño esterilizada, Jorge salió del baño.


  Toda la ropa de Jorge estaba mojada. Cuando lo vio, Lola tomó a su hijo y lo vistió en la canastilla.


   


   


   


   


   


  Capítulo 448


  Por supuesto que me arrodillaré


  Jorge volvió al baño para limpiarse.


  Y Lola llevó a Daniel con Kevin y regresó a la habitación del bebé.


  Sally parecía haber sentido el olor familiar de su madre, y se despertó y comenzó a llorar.


  Lola sintió pena por ella, la levantó y la arrulló.


  A medida que la noche se iba oscureciendo, los tres bebés finalmente se durmieron profundamente en sus cunas.


  Antes de que Lola casi se durmiera, Jorge la llevó de regreso a su habitación. Tan pronto como cerró la puerta, comenzó a besarla con fuerza en sus labios rojos y gruesos.


  Ella se apoyó contra la pared por él. Luego, Jorge escudriñó el rostro de Lola, que estaba ligeramente afinado cuando ahora comenzó a hacer lo mismo a ella. —¡Lola! ¡Te atreviste a dejarme un mensaje así! —Él la enfrentó con rabia en sus ojos.


  Lola dejó escapar un suspiro; sabía muy bien que él no olvidaría este asunto.


  Pero, en el momento en que ella estaba involucrada en tantos problemas, no tenía otra opción. Tenía que decirle algo cruel para que él la odiara, o incluso la olvidara.


  Pero, desde que regresó, Lola realmente no quería mencionar o recordar estos tristes e infelices recuerdos. Entonces, sin pronunciar una sola palabra, Lola presionó activamente sus labios sobre los de Jorge.


  Pero Jorge la empujó, lo que lastimó a Lola, porque su beso había sido rechazado.


  —¿Él te tocó durante este mes? —preguntó Jorge. El aire que los rodeaba en el dormitorio pronto se llenó de celos. ¡Jorge no pensaba que Tomás Herren fuera el tipo de hombre recto! Incluso si inicialmente era un caballero destacado, ¡definitivamente había cambiado cuando se había reunido con su amada mujer!


  Lola frunció el ceño y se preguntó por qué seguía haciendo este tipo de preguntas que no quería responder.


  —¿Puedes preguntarme algo más? —Le pidió con descontento en sus palabras.


  Entonces Jorge sostuvo su barbilla, levantó su cabeza y la miró a los ojos. —¡No! ¡Lola, contéstame, ahora!


  Lola suspiró; ella sabía que él sería tan malo cuando le pedía detalles. —¡Él quería, pero yo lo rechacé! —Le dio una respuesta simple y directa.


  Ella no quería recordar ningún detalle de tales cosas que alguna vez sucedieron.


  —¿Te obligó, o fue por tu propia voluntad? —El hombre no se dio por vencido con sus preguntas, y Lola se enojó, y sus hermosos ojos ahora ardían de rabia. —Estás preguntando tonterías" pensó Lola.


  Miró a Jorge, cuya cara también se había oscurecido, y dijo: —¡Si me sigues preguntando, me enfadaré mucho contigo! —Ella respondió en voz más alta ahora.


  Sabiendo que su esposa se iba a enojar, Jorge suavizó su rostro y dijo: —Bien, ya no te preguntaré más. ¡Cariño, no te enojes. —Será mejor que no la obligue si ella no quiere responder.


  —¡Hum! ¡Eso es mejor! —pensó Lola. Lola lo apartó y se dirigió hacia el armario.


  —Cariño, no me has dicho lo que pasó hace un mes —dijo Jorge. Jorge se preguntaba cómo había descubierto dónde estaba su hijo y por qué se había visto obligada a vivir con Tomás Herren.


  ¡Esta vez, él creyó absolutamente que su esposa fue obligada a dejarlo!


  Al abrir el armario, Lola recordó los eventos que ocurrieron hacía un mes. —Todavía no tengo idea de cómo Tomás Herren descubrió que Daniel fue secuestrado y llevado a Estados Unidos. Pero Daniel finalmente cayó en sus manos, y él... me obligó a vivir con él por la propia seguridad de Daniel —dijo Lola.


  Frunciendo el ceño, Jorge comenzó a analizar las razones detrás de las acciones de Herren, y pensó: —La relación entre Carlos Wu y Tomás Herren parecía ser bastante común la última vez. Y Tomás Herren estaba a punto de llevar a cabo su plan para vengarse de Yolanda, porque ella le tendió una trampa. Pero detuvo su plan... ¿Es posible que haya algunos hechos no revelados entre Tomás Herren y Martín Wu? Hay una buena posibilidad de eso.


  Entonces Jorge dijo: —Él realmente te ama mucho. Renunció a su cargo como presidente, y luego renunció nuevamente a su cargo de gobernador de la provincia. Hizo todo esto solo para conseguirte y poseerte para siempre. —El aire se llenó con un aura aún más fuerte de celos. Lola le sonrió levemente y, agarrando su camisón, cuando estaba a punto de entrar al baño, se detuvo.


  Se quitó la ropa delante de él, y luego tiró la ropa en la cesta a su lado. Después de eso, entró tranquilamente en el baño.


  Lola prestó poca o ninguna atención al hombre que estaba a su lado, ignorando su existencia. Antes de que él pudiera seguirla al baño, ella cerró la puerta.


  Lola era consciente de que era inútil cerrar la puerta para intentar detenerlo, pero todavía lo amenazó. —Si te atreves a tomar la llave de repuesto y abrir la puerta, ¡tendrás que arrodillarte sobre un durian!


  El hombre que estaba afuera de la puerta pensó dos veces en sus acciones, y pensó que valía la pena arrodillarse sobre una fruta de durian por su esposa.


  Muy pronto, la puerta del baño se abrió de nuevo desde el exterior.


  —Jorge, ¿realmente crees que no te haré arrodillarte en un durian? —protestó Lola. Estaba de pie junto a la bañera cuando el hombre entró al baño.


  Jorge se dirigió hacia ella, y mientras llevaba una sonrisa malvada en su rostro, él se aferró firmemente a su cintura. —Si esa es la orden de mi querida esposa, ¡por supuesto que me arrodillaré!


  —Mi esposa tiene el mayor poder de nuestros cinco miembros en la familia —pensó Jorge.


  Lola estaba a punto de decir algo más para protestar, pero sus labios fueron presionados por los de Jorge para evitar que sus palabras salieran.


  ...


  —¿Realmente piensa que no voy a hacer eso? ¿Me está desafiando? —pensó Lola. Decidió comprar una fruta durian y castigarlo mañana.


  A la madrugada siguiente.


  Jorge puso a Lola en la cama amplia y luego fue a la otra habitación para llevar a los tres bebés a la suya.


  Puso a sus tres hijos junto a Lola primero, luego regresó a buscar las dos cunas y los colocó cerca de cada lado de su amplia cama.


  Puso a Sally en la cuna rosa a su lado, y Daniel durmió en la cuna azul al lado de Lola.


  Estrella se acostó entre su padre y su madre, en la cama. ¡Jorge finalmente había hecho las cosas perfectas por él! Cuando miró la sincera escena, sus ojos se llenaron de lágrimas de alegría.


  Pero, poco después de que Jorge se recostó en la cama, después de un par de minutos, de repente sintió que algo estaba mal. Luego puso a Estrella en la cuna de Sally y se aferró a su esposa. —¡Bueno, esto es mucho mejor! —él pensó.


  Los cinco miembros de la familia finalmente se durmieron.


  ¡Pero antes del amanecer, el dormitorio comenzó a llenarse de ruidos agudos!


  Sally estaba tan hambrienta comenzó a llorar, lo que a su vez hizo que Daniel también se despertara. Cuando escuchó el llanto de su hermana, también comenzó a llorar, aún más fuerte.


  Los ruidos de llanto de los gemelos despertaron a Estrella, y como Estrella todavía tenía sueño, también las siguió y estalló en lágrimas.


  ...


  Jorge aflojó los brazos de su esposa y se sentó en la cama, mirando a sus tres niños llorando.


  Estaba desconcertado en ese momento.


  Pero, muy pronto, salió de la cama y, mientras le daba unas palmaditas a Estrela, dijo: —¡Silencio, silencio! Estrella, vuelve a dormir, papá alimentará a tu hermano y hermana.


  Estrella tenía tanto sueño que muy pronto se quedó dormida.


  Luego Jorge movió a Sally a los brazos de su esposa, para que la pudiera amamantar.


  Pero Daniel tuvo que esperar a que su padre preparara la fórmula de leche en polvo.


  —¡Pequeño mocoso, no llores! ¡No despiertes a tu mami! —Jorge le advirtió a su hijo, y Daniel inmediatamente detuvo su llanto.


  Jorge corrió a la habitación del bebé y usó agua tibia para la fórmula de leche de su hijo.


  Después de aproximadamente media hora de esfuerzos, Daniel finalmente fue alimentado y se quedó dormido, y luego Jorge volvió a dormir también.


  Sally no había sido puesta de nuevo en su cuna, y Jorge se recostó junto a Estrella.


  Pero Daniel se despertó de nuevo, justo antes de quedarse dormido. Miró al techo, giró la cabeza, miró a las cuatro personas y comenzó a llorar de nuevo...


  Esta vez Lola se despertó. —¿Por qué llora mi hijo. —Se preguntó.


  Descubrió que Sally estaba tendida en sus brazos y pensó que Sally debía haber tenido hambre y que Jorge la había puesto allí.


  Confundida, Lola hizo a un lado a su hija, que ahora estaba llena, y en cambio, tomó a Daniel en sus brazos. Daniel finalmente dejó de llorar cuando fue amamantado.


  Finalmente, los cinco miembros de la familia durmieron en la cama amplia juntos, y no se despertaron hasta que el cielo se iluminó.


  Estrella se despertó primero y se sentó en la cama. Aturdida, miró alrededor de la habitación, y se preguntó "¿Por qué estoy durmiendo aquí? —Cuando vio a su papá, a su mamá, a su hermano y a su hermana acostados en la misma cama, se echó a reír y le mostró los dientes caninos.


  Daniel también estaba despierto, y en ese momento, se encontró con los ojos de su hermana, balbuceando.


   


   


   


   


   


  Capítulo 449


  ¿Dónde están todos los durians en el supermercado?


  Estrella se arrastró hacia su hermano y le cogió las pequeñas manos. Luego lo sacó de los brazos de su madre y lo acercó más a ella.


  Pero cuando estaba a punto de jugar con él, Estrella se dejó caer accidentalmente en el tobillo de Jorge.


  Somnoliento, Jorge se despertó cuando sintió que le dolía el tobillo.


  Miró a su linda hija, que ahora se disculpaba. —Papi, lo siento. No quise hacer eso. —Pero ella no parecía arrepentirse. Entonces pellizcó suavemente la mejilla de su hermano.


  Jorge miró a su hija con una sonrisa forzada. Como ya se había despertado, se sentó en la cama y dijo: —Ven ahora. Papá te lavará.


  Cuando Lola se despertó, descubrió que solo ella y sus dos lindos bebés estaban en el dormitorio. Los dos bebés estiraban las piernas.


  Entonces Jorge abrió la puerta; acababa de regresar del jardín de niños de Estrella.


  —Cariño, estás despierta —dijo Jorge. Él besó suavemente sus labios rojos.


  Lola lo miró y le preguntó: —¿Llevaste a Estrella a la escuela? —Estaba sosteniendo a Sally en sus brazos y alisando su ropa.


  Jorge se sentó a su lado y disfrutó del momento cotidiano, pero feliz.


  Cuando Lola estaba a punto de ir al baño para lavarse, de repente se dio la vuelta y preguntó: —¿Vas a ir a la oficina más tarde? —Jorge estaba jugando con los bebés, y entonces parecía que no iría.


  —No tenemos mucho que hacer en la oficina, y Sánchez puede manejarlo. Tengo que tomarme un día libre de vez en cuando. —Jorge estaba jugando con su hija mientras hablaba con Lola.


  —¿Un día libre de vez en cuando? Últimamente, has estado tomando muchos días libres. Especialmente cuando estaba en el país A, cuando vas allí en avión. Está bien. Hablaremos de eso más tarde —pensó Lola. Luego dijo: —Vamos al supermercado hoy. —Esto era lo que ella realmente estaba insinuando.


  Jorge la vio entrar al baño y pensó en su idea por un tiempo; él ya había adivinado lo que su terca esposa quería hacer.


  Cogió su teléfono y llamó al jefe de St. Deya Shopping Mall. Bajó la voz en el teléfono y exigió: —Retire todas las frutas durian de los estantes hoy...


  Cuando Lola salió del baño, descubrió que no quedaba nadie en el dormitorio.


  Eran como las 10 de la mañana, y acababa de empezar a comer su desayuno.


  Después de terminar su desayuno, Lola y la Sra. Du tomaron a los dos bebés y fueron al supermercado.


  En St. Deya Shopping Mall.


  Jorge estacionó el auto en el estacionamiento mientras Lola miraba el centro comercial afuera. Ella dijo: —Jorge, vamos a otro centro comercial.


  —Recuerdo que vi en algún lugar un bonito abrigo que quería comprarle a Estrella —pensó.


  Cuando la escuchó, el corazón de Jorge se hundió. Él respondió de inmediato: —Cariño, este centro comercial está más que bien. Además, ya estamos aquí, y también es de nosotros. —Jorge nunca se preocupó por tales trivialidades, y también se sintió incómodo por lo que acababa de decir.


  Lola le lanzó una mirada confusa y dijo: —¡De acuerdo!


  —Podemos ir a otro centro comercial la próxima vez —pensó.


  Jorge salió del auto, abrió el maletero y sacó el cochecito de bebé.


  Luego puso a los bebés en él. La atractiva pareja con los lindos gemelos en el cochecito de bebé atrajo muchas miradas de admiración.


  Cuando entraron en el supermercado, Lola, como Jorge esperaba, caminaba por el pasillo de las frutas, pareciendo buscar algo. Jorge caminó detrás de ella, llevando el cochecito de bebé.


  Recibió muchas miradas de admiración y envidia de la multitud. Ellos estaban susurrando. —Mira, gemelos bebés. ¡Son tan lindos!


  —Sí, lo son. ¡Oh Dios mío! Es un niño y una niña, ¿verdad? El hombre que maneja el cochecito también es muy guapo.


  —¡Ah! ¡Se parece a Jorge Si! —Jorge podía ser reconocido fácilmente incluso cuando su rostro estaba medio cubierto por gafas de sol debido a su asombrosa buena apariencia.


  —¡Sí, ese es Jorge! ¡Tomemos una foto!


  ...


  Luego, se publicaron en Twitter las fotos de las compras de los Si junto con sus hijos.


  Y en ese momento, Lola estaba mirando ansiosamente la sección de frutas, y se preguntó: —¿Por qué no hay durians sin pelar alrededor? Sólo hay unos pelados, envueltos.


  Se dio la vuelta y miró a Jorge que caminaba relajado. Ella sintió que algo estaba mal.


  —Debe haber sido Jorge. Es capaz de eliminar cualquier mercancía de los estantes en cualquier supermercado, o incluso en cualquier centro comercial —pensó Lola.


  Luego, casualmente, le preguntó a un vendedor: —Disculpe, ¿tiene algún durian sin pelar?


  El vendedor echó un vistazo a los estantes y respondió: —Oh, nuestro gerente guardó todos los durians sin pelar.


  —Humph, sabía que algo estaba mal —pensó.


  —¿Por qué? —Ella fingió preguntar por curiosidad.


  El vendedor negó con la cabeza y dijo: —No lo sé. Los guardaron temprano por esta mañana.


  —¡No podemos decidir sobre estas cosas! Solo somos vendedores —pensó.


  ¡Está bien! Lola dejó de preguntarle y se alejó.


  Y Lola pellizcó e brazo de Jorge mientras estaba jugando con los bebés.


  Apretó los dientes ligeramente y preguntó: —Cariño, ¿estás coqueteando conmigo en el supermercado?


  —Mi esposa se está volviendo más y más salvaje —pensó.


  —¿Coqueteando? ¡Estás pensando demasiado! —pensó Lola. Ella cruzó los brazos sobre su pecho y lo miró fríamente. Dijo: —¿Dónde están todos los durians en el supermercado?


  Jorge levantó las manos en el aire y continuó moviendo el carrito hacia adelante. Él dijo: —¿Por qué no le preguntas al vendedor?


  —Espero que el gerente haya eliminado a todos los durians con una explicación convincente —esperaba Jorge.


  —Ya pregunté Dijo que era una orden que venía directamente del gerente. Tiene algo que ver contigo, ¿verdad? —preguntó Lola.


  —¡Ese estupido gerente! —Jorge lo maldijo en su mente. Luego puso su brazo alrededor de la cintura de Lola y dijo: —Cariño, si quieres comer durians, podemos comprar unos pelados.


  Lola sonrió y suavemente respondió: —Está bien, Jorge. Voy a comer algo más en su lugar. —Jorge no se dio cuenta de que había otras cosas aparte de las frutas durian en las que podía arrodillarse, como los fideos instantáneos crujientes.


  Por lo tanto, para sorpresa de Jorge, cuando estaban a punto de salir, Lola puso unas bolsas de fideos instantáneos en su carrito de compras.


  Después del almuerzo, Lola puso a los dos bebés en su habitación y les hizo dormir.


  Luego fue al estudio y esperaba a Jorge. Él estaba respondiendo una llamada telefónica.


  —Está bien, sí, lo conozco. Dígale que me espere en mi oficina a las ocho de la mañana —habló Jorge por teléfono. Todavía hablando por teléfono, se sentó junto a su esposa en el sofá y le tomó la mano.


  Y sin ningún tipo de lucha, Lola puso una sonrisa falsa y esperó a que terminara su llamada. Él continuó. —Lo sé. Hablaré con él sobre todos los detalles en persona.


  —Vale eso es todo. Envia el cuestionario a mi correo electrónico. —Finalmente colgó el teléfono.


  Luego, inmediatamente la besó en la mejilla y le dijo: —Cariño, es hora de la siesta.


  —Tal vez tomemos una siesta juntos —pensó.


   


   


   


   


   


  Capítulo 450


  Si me amas, arrodíllate en los fideos instantáneos crujientes


  —Está bien, cariño, vamos a hacer eso —respondió Lola. Ella tenía una sonrisa brillante en su rostro y lo miró con un par de ojos seductores.


  Sus ojos brillaron cuando vio su cautivadora expresión.


  Entraron juntos en el dormitorio y Jorge comenzó a besarla de inmediato, pero Lola se tapó la boca con una mirada astuta.


  Ella le tomó la mano y caminó hacia el balcón.


  —¿Hum? ¿En el balcón? ¡Me gusta esto! —él pensó.


  Lola abrió la puerta del balcón y lo llevó fuera, la brisa del mar soplaba directamente hacia ellos.


  Ahora tenía una sonrisa coqueta y, mientras lo sostenía alrededor de la cintura, le preguntó: —Mi querido esposo, ¿me amas? —Estaba preparando una trampa para él.


  Jorge respondió con una serie de besos profundos en sus labios rojos.


  Después de un rato, dijo: —Tú dime... — Él acarició suavemente su cara inmaculada.


  —No lo sé, porque nunca lo dices —respondió Lola. Puso mala cara a sus labios con descontento.


  Jorge rió y dijo: —¡Cariño, te amo con todo mi corazón! —Perdido en la escena romántica, Jorge se olvidó totalmente de su ira.


  Lola señaló el suelo y dijo: —Si me amas, arrodíllate sobre los crujientes fideos instantáneos.


  Jorge la miró sorprendido. Se regodeó y añadió: —Ten cuidado de no aplastarlos.


  ...


  —¿Arrodillarme en los fideos? —Ahora Jorge estaba indefenso. Pensó. —¡Wow, ella realmente no juega según las reglas! Me escapé de los durians, pero ahora... —¿Cómo pensó en los fideos instantáneos? ¿Arrodillarse sobre ellos? ¿No se suponía que eran comida?


  —Querida, ¿podemos por favor liberar tu ira de alguna otra manera? —preguntó Jorge. —Como tener sexo —pensó.


  Insatisfecha, Lola le lanzó una mirada y respondió: —¡No! Jorge, sé que un hombre de verdad no se arrodilla tan fácilmente. Pero no tienes que arrodillarte ante mí; ¡Arrodíllate a los cielos!


  ¿Arrodillarse a los cielos? ¡No! Jorge puso su brazo alrededor de su cintura y dijo: —Está bien, me arrodillaré, pero solo con la condición de que dejes de estar enojada conmigo, ¿vale?


  —¡O si no, todo esto será en vano! —pensó.


  Lola lo miró con una mirada arrogante y respondió: —Depende. Si estoy contenta, puedes levantarte en 10 minutos. ¡Si no, tendrás que quedarte de rodillas hasta mañana por la mañana! —Tiró de su cintura y exigió. —¡Date prisa!


  —Me haría quedar mal —pensó. Cuando estaba a punto de decir algo, Lola comenzó a sollozar y estaba a punto de llorar. Ella preguntó: —¿Quién me hizo terminar en una silla de ruedas el año pasado?


  Sus palabras hicieron que Jorge se sintiera culpable al instante. Sin pronunciar una sola palabra, caminó hacia los crujientes fideos instantáneos y estaba a punto de arrodillarse sobre ellos.


  Pero luego fue detenido por un par de manos suaves.


  Cuando volvió la cabeza para mirar hacia atrás, Lola lo besó en los labios y dijo: —Está bien, ahora estoy contenta. ¡Te perdono!


  —Nunca quise que se arrodillara. Después de todo, él es el director ejecutivo en funciones de una compañía internacional, y si alguien lo supiera, haríamos el ridículo —pensó.


  Jorge se levantó y la besó en sus labios rojos. —Ella realmente es adorable. ¿Cómo puedo dejar de amarla? —él pensó.


  En los próximos días, Lola a veces llevaba a los gemelos a visitar al abuelo de Jorge. En el resto de su tiempo, se quedaba en la mansión y cuidaba de sus hijos.


  En el Grupo SL.


  Sánchez llamó a la puerta y luego entró en la oficina. Dijo: —Jefe, nuestros socios canadienses llegarán al País C esta noche. El banquete de bienvenida comenzará a las 6:30 PM.


  —Está bien —respondió Jorge.


  —Además, el abuelo de Tomás Herren acaba de llegar del País A y quiere verte. —Tomás Herren tenía más de treinta años, pero aún era un alborotador infantil para su familia.


  —¿El abuelo de Herren? —pensó Jorge. Frunció el ceño y pensó: —Si alguien más de la familia de Herren hubiera pedido verme, definitivamente los habría rechazado. Pero el abuelo de Tomás Herren me dio una mano cuando comencé mi negocio. Se lo debo, y no puedo decirle que no...


  —Decide una hora y un lugar para mañana —dijo Jorge.


  —Está bien —respondió Sánchez.


  —Por cierto, ¿cómo va todo con el contrato de arrendamiento en el jardín de rosas en Bulgaria? —preguntó Jorge.


  Sánchez recordó el contrato y respondió: —Todo va bien. Ya firmamos el contrato y ahora es un buen momento para ir allí.


  —Jorge es tan romántico. Alquiló un jardín de rosas en Bulgaria solo para complacer a su esposa —pensó Sánchez.


  Jorge asintió y pensó: —La llevaré allí dos días después de que haya terminado todo mi trabajo.


  El café Dominator en el Nuevo Distrito fue nombrado LE Café por Jorge, después de que él se reuniera con Lola.


  En un rincón del segundo piso se encontraba un anciano digno y serio. Tenía los ojos cerrados meditativamente.


  Había una cicatriz en su rostro que había adquirido en una guerra cuando era joven. La cicatriz era como una marca honorífica para él.


  —Señor Herren... —Jorge lo saludó gentilmente. Abrió los ojos y asintió a Jorge.


  Jorge se sentó frente a él.


  Él dijo: —Sr. Si, gracias por tomarse el tiempo para verme. ¡Es un honor!


  —¡Señor Herren, es un placer verle! —respondió Jorge. Se saludaron y luego hablaron un rato.


  Entonces, Alejandro Herren fue directo al motivo de su visita. —Tomás cometió un gran error y le ha ofendido a usted y a la Sra. Si. Quiero pedirle disculpas personalmente por él. —Sabía de casi todo lo que Tomás había hecho.


  Jorge miró a Alejandro, quien había bajado la cabeza para disculparse. Sabía que había sido un hombre orgulloso toda su vida, especialmente cuando su nieto había asumido la presidencia, y que todos habían sido halagados por sus éxitos.


  Pero ahora tenía que pedir disculpas a un joven por los errores de Tomás. Jorge sintió que de hecho, no era tan simple para él.


  —Señor Herren, no tiene que disculparse. Espero que él pueda asumir toda la responsabilidad por sus errores —dijo Jorge. Jorge no quería que Alejandro Herren se involucrara en esto.


  Alejandro escuchó sus palabras sobreentendidas y suspiró en secreto. Suplicó y dijo: —Conozco a mi nieto más que a nadie. Si está bien, por favor, hazme un favor y mantenlo vivo, sin importar lo que pase en el futuro.


  Dos horas más tarde, Jorge salió de la cafetería.


  Fijó su mirada en Alejandro mientras lentamente desaparecía en la distancia.


  —No es tan simple. Tomás Herren es una amenaza para Lola —pensó Jorge.


  Las últimas palabras que le había dicho a Alejandro Herren fueron: —Tengo que discutir esto con mi esposa primero.


  Pensó: —Tomás Herren tuvo a mi esposa e hijo encarcelados por un mes. Por el bien de Alejandro, le prometí que lo dejaré pasar. Pero no puedo tomar esa decisión en nombre de Lola. Si ella estará dispuesta a dejarlo vivir o no, todo depende de ella.


  Volvió a casa, a la mansión, reflexionando sobre este asunto.


  En la mansión.


  Lola estaba plantando unas flores en el jardín.


  Junto a ella estaba la señora Du, empujando el cochecito de bebé con los gemelos alrededor.


  Jorge recordó a su madre. ¡Si aún estuviera viva, habría estado realmente feliz de ver a sus tres nietos!


   


   


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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  Enamorada del CEO
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  Enamorada del abogado - Una parte de la historia de Enamorada del CEO narra la historia independiente de Samuel y Luna, si ya compró la serie Enamorada del CEO, no necesita volver a realizar la compra.
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  Mi querido general
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  La Frialdad de Rocío
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